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PERFIL Y 'ENTRANA DEL FASCISMO 
I 

Por los campos :isolados, todavía se arrastraba el h)1mo de los 
cañones y aún parecía resonar lúgubremente el eco leJ~no de las 
detonaciones. Tropas famélicas regresaban agotadas hacia sus paí­
ses, a través de un paisaje de a1ambraclas y trincheres, escombros 
v cadáveres. Se había consumado el gran crimen. 
· El genio ele la. gran angustia había pasado corno un fantasma 
sobre Europa llevando en sus alas las tormentas, los huracanes 
v las catástrofes. «El mago que 110 sabe domin~r las P?tencias i~­
fernales :¡u~ ha evocado» haibfa dicho Marx. Ba10 los cielos plom1-
zos, las 'nasas hambrientas, vag-aban por calles y pbzas. Allá en la 
lejana Rusia ha'bía estallado la revolución. Las. rn:isas rusas ha­
bían destrozado el trono secular ele los 7 .. ares. Ag-1!:,·viores, o.radore~ 
im,provisaclos, se alzaban en medio de una pla"a pálidos y vio­
lentos. Obreros, marineros y soMados, grupos <le dic;ciplina enér­
g-ica, se l~nzan al asalto en Petrog-rado. Y oc,upan los edificios ck 
correos y telégTafos ; centrales eléctrkas, depósitos de agua, Ban 
cos, cuartels?s ... el Smoluy. El Estado está va en 1r:rnos del Par­
tido Tiol0he·,iq11e y el mundo se es:remece. Por todn F:t1,0'J)a corre 
un Yiento de tempestad. Ruedan por el suelo las roronas ele' los 
Imperios Centrales. Obreros, marineros y soldados, fusil al hom­
bro. han tomado las calles en Berlín. en Viena, en Munich, en 
Duclapest. Son el único ,poder. Soviets en H1Jngría. So,·iets en 
naviera. República socialista en Austria. El r.artido social­
demócrata alemáR contiene a sus úbreros v fu:;;la a los es­
'partaquistas en las calles, mientras se entiencle con los militart.s 
monárquicos para fo11dar la autoridad de la repúlJ1ica dem.ocr!i · 
tica ... (1). La agitación, el motín, la ola de huel1ras, se extlend,• 
p0r Francia, Inglaterra; llega hasta los Estados Uni<1,,s v el Jaoón ... 
El golpe. de la guerra al equilibrio del mundo ;ª"P;talis~ había 
sino terrible. Los cam,pos devastados, la econonua en rumas, la 
más grande desorgaini;,;ación en los Estados. Y la montaña de los 
muertos con su pesadumbre ciclópea sobre la de1<Y'!da conciencia 
ele lo.s días. La bunniesía siente el vértig-o del abismo nrofundo 
que se ha abierto. Habían lneliado por la "Patria, nor la libertacl, 
por el derecho ... y sólo quedaban, unas cnlonias. ,:nos contratos. 
unas cifras, de trágico cinismo sobre las horas de.;,sneradas. Los 
«pri11ripios sa,grados• han queda<lo herhos trin,- e11 la h)c<ha, .se­
pultarlos en las trincheras v las g-entes vag·an con 1111:t terrible sim­
plicidad de nuevos seres biológ-icos. Si la civiJi7,arión indh·idua­
lista, rapitalista, estaba fuertemente quebrant,'lda, la cultura, de­
mocrática liberal, había hecho crisis. Desmoralización de la bur­
guesía: époc,.'l ele avC'nturas en el río revuelto. Y, ~in embarg-o, a 
pesar de la ruina y de la desorganización ; a pesar de h juventud 
aYenhrrera y escéptica ; a pesar del fracaso cultural ac;abado en el 
eni,renrlro estéril rle un arte puro de «ismosi deliranlPS; a pesar dé 
h 'desmoralización de la burguesía ; a pesar de tocios estos esco 
llos, ~1 capitalismo va a salvarse. Aunque dejándose entre fas ga­
rras de su fiero enemigo la presa co<liriada de Rusia, va a salir 
con vida ele entre estas masas sublevadas. La histori:1 emocionante, 
dramática , de esta salvación, llena de traiciones y rle audacias, de 
heroismos y de claudicaciones, de crímenes y de .;1 rpresas es la 
historia del Frascismo. Las fuer1,as económicas ·,ne trabajlaban 
obscuramente v habían minado el suelo, empiezan a emenrer · y 
van a riresentá.r el esqueleto del nuevo E:;tado. Y en medio de 
<""-ta <lecadencia genera1, en medio de una socieclati en licencia y 
clisolu,.ión con ]ns «bárbaros» ,a las puertas de Roma, que recuer­
dan el fin del mundo antiguo, «Se oyen ya los -pasos del César» ... 

En Italia, también se daban todas las condiciones objetivas para 
e l triunfo de la revolución: una sociedad clesquic1~da, un estado 
desorganizad,:,, unos Gobiernos sin autoridad, clescnnknto y an · 
helo ele cambio 1adical en e-1 pueblo; y un proletariado clispuesb 
a batirse bravamente. Los años de r9r9 y 1920 fueron un ascenso 
caótico, formidable, rugiente ~e ia marea roja. _Pero el ~art~do So 
cialista que agrupaba a casi todo el proletariado y e1ercia una 
inmensa influencia sobre las masas populares, se mostró incapaz 
d" lurhar victoriosamente en la g-uerra civil. Desnrtirulado. e.:;. 
pontáneo, el hercúleo esfuerzo de ·1os trabajadores iba a perderse 
e:1 un heroísmo inútil. «¡Qué de ocasiones perdidas qué de golpes 
fallidos durante aquel año ele r919, el año rojo durante ~1 cual 'l11n 
pequeño Trotsky cualquiera, un Catilina de pro\'irciRs con -al.g-o 
<l·.> buena voluntad, un puñado de hombres y algun 'S tiros, lrnbie­
ran podido adueñarse del ,podor, sin escanclalizar ni al rey, ni al 
Gobierno, ni a la historia de Ttaiia !» (2) . 

La revolución italiama culminó en la ocu•pación Je las fábricas. 
Las falanges obreras dieron la embestida decisiva y la _g·ucrra quedó 
planteada en lo<la su inclndiblc y trágica significación. La vida 
de la nación entera se encontró ligada a la suerte ele la batalla. La 
burguesía viose de pronto envuelta por aquellas gentes sublevadas, 
terribles v numerosas, y en el cielo pálido ele su ,·ida se quebr,~ 
un escalofrío de terror. Italia entera pareció vacilar. Pero las mez­
qu'Ínas y falsas pupilas de la dire.cción socialista. redujeron la 
acción a un pleito minúsculo de conquistas sindicales. 

D'Aragona -el líder de la C. G. T.- decía más tarde (10 Sep­
tiemhre ;'922) : «Nos honra haber impedido la re,·olnción meditarla 
por los extremistas. Después, cuando ya habíamos e,·ilaclo la ca­
tástrofe revolucionaria, 'ha Yeniclo el fascismo.» (;) Las manarlas 
temerosas y \'acilantes de la pe9ueña bur~~esía g-iraron en re~onclo. 
El recruero de huelrras económicas y -pohbcas que se extencha por 
toda í'talia, el tono.., duro y violen~o de 1a lucha cotidiana, 1a in-

(x) Véase a este proJ)Ósito el interesante libro •Re,·oluci6n sobre Alemania• de 
uu hombre tan poco sospechoso como \'olkmann. 

(2) Curzio l\Ioloparte : •Técnica del Golpe de Estado, (Uliscs.) 
(3) Pielro Ncnni : ,La lucha de clases en Itnlia, (Uliscs.) 

certidumbre, la ausencia. de un mando de disciiplina y confianza . 
lanzaron al fin a la pequeña burguesía desesperada en brazos del 
fascismo. Mussolini, con sus bandas de exmilitares, aven~ureros v 
ex.presidiarios, a,•anzaba buscando empíricamente su canm~o cesá 
reo, y mientras acentuaba en su idioma nacionalista los g-1ros de­
magógicos, iniciaba en las calles su violenta resptl<'st.a a la re~o 
lución parlamentaria. ,-De norte a sur pasaban al 1,t;1q11e los fascis­
tas. La Iglesia bendecía a los agresores, los banqu'eros pag-a~an ~os 
gastos d¿ la g-uerra civil, una juJventud aventurera, famélica, 11;­
consci~nte acudía ,a -pelear bajo Tas banderas negns. Por toda I!aha 
resonaba el g-rito de guerra : ¡ Mueran los rojos! ¡ Viva la d1.cta-
dura ! » (4) • 

La burguesía formaba un frente único antimarxista, de todos lo; 
intereses :imena7.ados por el movimiento obrero. Des,]e el Gobierno, 
Giolliti r¡rgiani7..aba un bloque electoral que iba de los radical<:s a 
lqs fastistas, y se lanzaba a unas elecciones inEernales. Pero mien­
tras el Parlamento se h•undía ocioso e inútil, entre intrigas, ma: 
niobras y negocios obsC'u'Tos, crecían la~ cohortes fascistas. AIJ)O­
yaclo por el Gobierno que Je lleg-ó a entre,gar armas de los arsenales 
militares -según confiesa el sacerdutc Luig-i Starzo-. Musiiolini se 
lan7.aba a la conquista militar de Ital ia. ;Las bolsas del Trabajo, 
los éirculos obrerns, las CRSas <le los jefe5 de organizacione!;¡ socia­
listas eran •atacadas, des,·astRdas, incendiadas)) (5). Ránicla, vio­
lenta, -incxornble, la táctica de las camisas negras :ba adquiriendo 
fa precisi Sn " t·n\'erg-aclura ele un ejército regular. ü..a crónica de 
la ~ucrra civ.il en Italia dun,nte los años ele '1920 y 1921, es dec;ir, 
1:t crónica de la preparación del golpe de Estado fas:-ista está hecha 
df' episodios de una violencia feroz.• (6) 

«A fines de 102r1 esta táctica aplicada de una manera sistemá­
tica en una escala cada yez mayor, había perniquebrado la organi-
7..ación polític3. y sindical del proletariado. El -peli,ao de una re­
vol.u~ión roja cruedaba alejado para siempre y e1 ci:.:rlaclano Mus­
solim resultaba un benemérito de la patria., (7) 

Pero las profundas necesidades del capitalismo exigían algo 
más que la destrucción concreta e inmediata de las tuerzas obreras. 
Era prec1s1J edificar el nueYo ,Esta.do y Mussolini lo presentía obs­
curament':. Así el 1922 italiano fué el año <le- la~gran sorpresa pan 
burgueses lfüerales y políticos demócratas, que cr<:ían terntinado 
el -papel del fascismo . «Las camisas m•.g-ras ·Se voldan contra los 
sindicatos repuhlicanos y cnntra los sindkatns ca.tl>licos con la 
misma violenC'i,a que habían empleado contra las crganiza0iones 
sinclica1es sociRlistas.» (8) « ... era -preciso limpiar el terreno -de todas 
las fuerzas org-anizarlas (ya f~sen de izquierda, ck derecha o del 
centro) ... b (o) «El fascismo se •Ycía en la necc>siclad de· hacer el 
Yado a su alrededor, de prescindir de toda fuerza or<Tani7..ada : po· 
lítica o sindical , proletaria o burguesa, sindicato:;, cooperativas, 
cí1culos obreos, Bolsas del Trabaj.o, periódicos, ¡'artidos políti­
cos.» (ro) El estado liberal, parlamentario, democrá.ico era ya un 
instrumento viejo e inútil para la dominación polltica; la a-parí· 
ción del capital financiero monopolista iba a trastornar toda la 
estructura social : las. fracciones burguesas eran .sacrificadras a la 
salvación· de su cla5e. 

Tras <Je la derrota de la huelga ele Agosto ele I •)?.2 por el ejér 
cito fascista, l\íussolini, en una serie de deelarac10.1es previas y 
d~ dircursos (en Uclin,01 Cremona, Milán). entregaba las «sólidas 
-prendas» q·ue recla,maban la burguesía, el Ejército y la Monarquía 
para. entregarle el poder ra un avenhtrero. Fracasada:; las negocia 
cione·s con Giolitti, ,por negarse a conceder cinco carteras a los 
fascistas, se decide l\fttssolini a formar el poder. En 24 de Octu'brf' 
el~ 1922, en el Congreso del partido, en Náipoles, «.l\lussolini daba 
la señal ele la insurrccciórr al grito de «¡ Viva el Rey!, (n) Por 
u1. momento, con la declaracrón clel Estado ele g-ue,·ra parece fra­
casado el intento. Pero el Rey se niega· a firmar el decreto ele 
sitio, y l\fussolini parte. -en Sleepingca.r- parn Roma encargado 
d~ formar Gobierno. Y al día siguiente las cam'isa!i negras des 
filaban ante el nuevo. César de .Roma. Acaba de i¡acer la primera 
dictlldura Fascista én Europa. 

Diez años más tarde el fascismó tomaba el Estado Alemfu:i y 
levautaba su bandera en el centro de Europa. Anteriores, simultá­
neos y posteriores, se producían fenómenos más ') menos típica­
mente fascistas en otros Estados Europeos. Y en todas partes, on 
currían las mismas circunstancias al parto ele los Césares. Revo­
lución frustacla por la II Internacional; campañas demagógica 
<l: allo estilo y formación mil it.Rr de partidos costeados por c1 gran 
capital ; dcseng-año de las masas pequeño burguesa- traicionadas 
en su agonía por los movjmientos de «izquierda» ; excitación, há­
biles explotaciones del sentimiento de onresión n:1cional, ele los 
rene-ores y de las heridas producidas por la guerra ; y la transfor­
mación de las realidades económicas, imponiendo obscuramente 
desde sus profundas intimidades anatómicas, el nuevo frente ú nico 
de la burguesía, el n•uevo Estado Absoluto, los nu~vos Césares ... 

• 
·n 

El Fascismo nació como un «1techo •. La necesidad <le reagrnpar 
nacionalmente a la burguesía clis¡.i,rcgada y ele vencer la re\'olu­
cicín, dicrnn nrigcn a las milicias fastist11s . :lfnsso1ini tomaba de 
aquí y de allá las consignas neces:1rias ipara su acción demagógica, 
,.;nknta v reaccionaria. El fascista Curzio :\Talaparte confiesa : 
«En réaliclad el programa de 1919, e.n el que creían sinceramente 
la inmc:1sa mayoría ele las caniisas negras, era un programa re-

(4) Pletro Nennl: •La lucha de clases en Italia • (Ullsee,1 
(Del 5 al u) Del libro del fascista C. J\Ialaparte : Técnica del golpe de 
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publicano y democrático», y Felipe Lamour, en un ensayo pub1i­
cado e!I la revis ta de los fa~ci,stas españoles ya dcs<tparecida, « La 
Co~q_u1sta ,lel E-;bido», escnbta que, «de las tr~s riuevas formas 
P\ilittc:is cl<:1 mundo : Bolchevismo, fascismo y naci ,nal-socialismo, 
solo la pnmera ,presenta un carácter consciente y científico. E 
sólo (el bolc-he\' ismo) ha concebido previanwnte a h conquista de l 
µocle1:, toda u_na crític~ razonada de principio ... y l<'cla una cons­
t1 ucc10n teórica posit1 \'a de una civiliz,ación colee: i va., Pero es 
el -propio :Uussolini, quien reduciendo a su Jlusto valor la ah

0

iga­
rrada i_dc~log!a tomada ~1 nacionalis mo rcpublicanc,, al socialismo 
.r al s1nd!cal~sm~ r1:sum1a su verdadero programa en estas pala­
br3:s: « ¡ l•asc1os 1t.alrnnos de combate ! En esta pala:.,ra dura y me­
táli ca estaba todo el prog-rama del fascismo, tal cua1 yo lo soñaba, 
t.al como lo quería, tal como lo hice.» (.Discurso del 28 de Marzo 
d,• 1926, en Roma.) Y un año antes de tomar el poder deda en una 
carta a :'IL Rianrlú : , Ahora, el fasc:smo italiano, so pena de muer­
te, o \o que es peor, de suicidio, debe darse un ,cuerpo de doctrina• 
Y. unas líneas más a bajo formulaba esta grotesca demanda : «Qui­
s•cra, aunque la palabra r-ea •un poco fuerte.', que en los dos meses 
c,ue nos scp:uan de la Asamblea :Nacional, se cr:::ase la filosofía 
<lcl fascismo itali?no.» 

,Surg-ín el fascismo el.:! •una nue\·a situadón real histórica, y 
sólo desp11~s fué elaborando s u justificación teórica, rloctrinal ; en· 
tonccs \'olvió la vista atrás y hast."l descubrió sus «clásicos», sus 
nobles ,ant~"edcntcs históricos». Toda nueva teoría -dice Engels 
en el «A nti-Diihring-»- aunque tiene sus raíces e n '.os hechos ecc­
nómicos, ha de cm.palmar al nacer con el materia l rle ideas exis­
h'nte. « El fascismo no ha llegado ele improviso debido excl usi,va­
mcnte al genio de 110 hombre; ha surg-ido en un1 determinada 
si tuación histórica y responde a las exigencias de h sociedad con­
temporánea., Ha s•11rgiclo en Italia después de la crisis del viejo 
Estadn, de las desilusiones de la post-guerra, de )"l anarquía di­
fusa entre las masas ... Corresponde, en fin , el fascismo a una crisis 
moral más que política de la sociedad europea, capitalista e in­
dividunlis:a. en cloude las doctrinas y las formas -políticas del 
siglo xrx, frescas y vigorosas idealidades entonces. hoy revelan, 
en cambio, ser a11/icuadas, iuadaptables al ritmo act!lerado de la 
-.•ida rcc>n6mica ... (r2) Pero aun son más reveladorts de cómo el 
fascisnh> responde: ante todo, a una nueva situaci611 de la econo­
mía capitalista, a la fase s u,perior del monopolio dei capital finan­
ciEro los siguientes párrafos de la misma «Introducción» : «Las 
clificul~adec; económicas quizá han hec-ho sentir la necesidad de 
la d isci,plina Y <~e ,una dirección scf{ura en la dela nacional.» 

~na ju muchos a5peclo~. el fac;rismo representa una condena, 
11" del capital. .\i110 del sistema c:ipitalista y -plutocrático.• ,El 
fa.;cismo considera 11 iniciati\'a privada, como el instn1mento más 
dic:iz Y más útil en el interés de la nación., Es clec11 el fascismo, 
se!Zún su propia confesión no viene a te~minar con < l capitalismo. 
sino a do.>ft!ncler una n1,e-:.•a organi1.ación de la economía capitalista, 
i ncli \'iclual; sla. ;\ 1 capitalismo de la , libre concurrencia» del si­
g-lo xi,, k ha s ucedido el capitaljsmo «monopolista, de nuestro 
siirlo. 

El Fascismo se presenta así romo un movimiento anti-liberal 
\' anti marx'sta. .\nti marx ista en cuando viene a ,;er la fórmula 
el• la conti nuidad material de la sociedad burguesa y en l'Uanto 
tiene que h:icrr frente a la revolución proletaria ; añ tilibcrnl en 
cuan to Li<'ne que aten<>r a org-ani1.ar el nueYo Estadn ele rosas del 
capital ismo y en cn:.tnto las \:iejas fórmulas clemocr{.'icas se mues­
trnn no ~fYlo incompatibles con la nueva vida económica. sino ine­
ficaces como instrumento de dominación de un pro'etariado revo­
lucion1rhmente madurado. «Los fundamentos de in doctrina fue­
ron desarrollándose a medida que se a,•ivaha la lucha» (13) : «la 
l uc-ha contra las doctrinas liberales, dE:mocráticas, Sl)Cialistas, ma­
sónicas, -popufarc-c;, fué conducida nl mismo tiempo que «las ex­
prdiciones punitivas• (14). La burguesía se e ncuentra en el ocaso 
(('nl'pesttwso de su vida histórica y cierra el ciclo vital de su c-ultu­
ra, volvi.:-ndo al orig-en, ne.!!'ando todo el desarrollo de la cultura 
lihcral, ricntífü:a, técnica-inrlustrial creada por ella Ante la Ra­
zón , --convertid·a en razón del tercer estado-- que condena a las 
cat:ístrofcs de nuc-stro sig-lo (Vi), a los problc>mas insolubles, a la:. 
c,mtrarli"<'ion~s in"llPetables dentro del régimen. sus ,propios sa­
cerdotes, los desc-cndiPntes del Rohespierre del «Ser Supremo•, de­
clar:rn sa fra,aso. Tal es el sentido de las pafabras de Caillaux · 
«La cri::;ic; .:onli>mpor:!..nea e!' una derrota de 1a r.1z6n humana.• 
FrC"r,te al nacionalismo <le la « Tiustración• -s,u plPnitud- la bur­
guesía se vueh·e a hundir en las sombras místitas de la reli!rión v de la antoridad. Es es~<' u no de !(,s rasg-os más característicos 
.:_quizá el más esencial- de 1n «cultura fascista». «El Fascismó 
e-; un concepción relig-iosa., (16) ,La doctrina podía faltar; pero 
para susti tuirla había algo más decisi\'O: la fo., (17) 

• El Fascismc... quiere rc-hacer, no las formas ~e la Yida hu-
1111 na . s ino su con~c>•1ido: el h0mhre, el carácter, la F e. Y para 
c>ste fin qui"re disciplilla ,, autoridad q11e -penetren en los esP.íri 
tas y domi11e11 si11 rOJ1C11rrr11cia.» (18) Es este retrot·eso a las· po 
siciones cullurnlrs de la Edad l\Ieclia contra la que la burguesí~ 
Hsccndcn:c se batió en s u luc-ha histórica. la que cleterminia los 
otros rasg:os eló<'uc>n tes de la doctrina fascista -fifo1clos -con clara 
roticlum hre por Bnjarín c>n su esti1clio : «Dos culturas: Fascismr, 
" comunismo.»- - La condenación <le la técniM. - como un peca­
do-, Spéng·lcr -y de la inclustrirnli1,ación- intento <le volver a 

( r,) D<' In Tnlroclucd611 :ti libro e El l'n~isrno• de llenito :llnssolini, publicado 
por J. A. Primo de Rivcrn. · 

(13 y i.¡\ "\fussolini : articulo 1Fascis111u. de la 1Enciclo¡)('din nnlhna.• 
'1~l «l~l ~iJ:lo clih<-r:11» 111,,.g:o <.l<- acumular infin;tlntl <.k nudos J.!'Ordinno!-- lrató 

ck• cksalarlos con la h<·cnto1nb<.• ck ln guerra mundial. Pt:ro ninguna re1itú6n ha im­
nuu,to tnn <"nH 1 ~nc.·rifo.•1n.• 

Bcnilo ?ifussolini : lleíinici(,n del Fa"-e¡..,1110 en tn cEncicloJ)('clin Ilulinnn.a Ob 
s(•rvese tn ílng<rnnl<' co11trnclicci(m lnn tínicn <lt•l f)("n-.;nmiC'nto fnsdgtu cutre estas 
obras v lus que luei::o transcribimos del 111is1110 artículo, sobre el 1>acifls111n. 

(16) (17) (18) Mu~solini : Definición del Fascismo en la ,Eucielopedia Italiana., 

una vida primitiva, agraria (r9). Los esfuerzos por buscar la au­
tarquía económica, la crisis de la igualdad formal (20) , del «huma­
nismo» pacifista (21), ele las ideas de ,evolución» y «'Progreso» ... 
Son los perfiles más acusados de la cultura fascista expresión doc­
trinal, de 'lln mundo burgués en bancarrota. Pero la expresión su­
prema <le la doctrina fascist.a es el Estado. Alois Dempf en su ma­
nual de «Filosofía ele la cultura,, dice: ,El Faschano se ha con­
vutido en un Est.ado total directivo, por el ten,or burgués al 
bokhcvismo, diestramente expl.otado y por la crítica antiliberal, 
~nticlemocrática y anti.parlamentaria .» «Este estado ele jefes es -des­
clt• Hegels- la primera co11cepci6n de la cultura, en sentido de 
1111a pura teoría del Estado, que atribuye a la autoridad pcrsoaal 
del jlefe y al séquito elegido de una minoria de secu"lres la decisión 
t.c-tail sobre la c•ultura nacional.» «La voluntad del :meblo está su­
hordinacla a la voluntad del E stad o., 

Esta fórmula de política totalitaria del fascismo, es el llamado 
T~stado l:OrporatiYo ( J. Estado {:01]porativo que q1tiere decir, so­
lución de los problemas políti{:OS y de las contradicciones econó­
mi cas, en ;a unidad, corporativa, corporall, orgánica, de un des­
lino superior a los individuos y las clases : el destino nacional. 
, Hemos const itu ído el Estado corporativo y fascista, el Estado 
ele la sociedad nacional, el Estado que recoge, controla, armoniza 
y atem¡"X!ra los intereses de todas las clases sociaies.• «Lo que 
r,uede !·esolver la <kamáCica c01l.tradicción del capitalismo es el 
E stado. Eso que se llama crisis debe r esolverse por el Estado y 
dentro del Estado.» (Muss01ini.) Pero, si el fascismo apenas ha 
conseguido bajo la terrible autoridad de s u Estado, -verdadero 
estado de guerra- acallar la contradicción de las clases, contra­
dicción insuperable en régimen capitalista, menos ha podido sus­
t raerse a los efectos de la crisis. Las leyes inmaneptes del capita­
lismo s61o uueclen salvarse acabando cle raíz con éste. Después 
el~ mas de diez años de régimen fascista, Italia se encuent ra con un 
Estado corporativo ('•) que debe más de 5.000 millones de liras , 
con unos salarios reducidos a su :nínima expresión, con más ele 
1.000.000 de obreros en 'Paro, con una crisis de producción y de 
mercados. 

(Véase el Balance e<X>nómico hecho por eJ «Duce en su discur­
so del 10 de Mayo 1934). 

Después de dos años de Estado «corporativo, ( ?) la nación a lema 
na busca una salida desesperadamente a la crisis que la cerca 
angustiosamente (2,q . El Estado «corporativo» que venía a reali­
¡,,ar la iusticia social al servicio de la nación, se muestra en la 
realidad como instrumento político de las clases dominantes. «La 
clireccifin de la eC'Onomía italiana pertenece a una 0dg-arquía, a la 
oligarquía de las g-randes confederaciones ,patronales. Los patro-

,. nos han elevado el principio de la socialización de las "Pérdidas a 
la altura de las instituciones, y han llamarlo «cnrnorativismo.1 al 
v1e30 v banal proteccionismo.• (Rosenstock Franck · «La Econo­
mía corporativa fascista doctrinal y práctica.») 

En cuanto a la nación, como destino superior, propio, drgltni­
co, muc>stra aquí en el terreno internacional de ,a manera · 
paknte la <'Ontradicrión capitalista que encierra en St; seno el fas: 
cismo, pues el ,orden integral de justicia», fundamC"nto de la na 
ción, se •transforma» al exterior en lucha imperialista de m1ciona­
Jismos. «El orden interno debía servir como condición de una em­
nresa más vasta, innovadora : la ele conquistar mayor amplitud a 
1~ naci~n. li.nitad_a en un suelo de _demasiado pcq,ucño, si n mate­
nas primas suficientes, con población en continuo aumento sin 
colonias ricas ... 1 • ' 

(Introducción clel libro R. Mussolini : «El Fascismo», con un 
,prólogo de J. A. Primo de Rivera.) 

El estado fascista -según M:ussolini- «llern a los hombres 
desde lG vida elemental de la tribu a la más al ta expresión hu­
mana de poderío, que es el Tmperio,. ,·Señala como ejemplo v re, 
comienda a las g-eneraciones los capitanes que acrecentaroñ su 
t('rritorio ... » ,El Estado fascista es una vol,untad de poder y de 
imperio., 

H e aaní expresada ·con toda crudeza la finalidad del Est.ado 
fr>scista. He aquí la máxima contradicción : El Fasc,smo que viene 
a superar las luchas económico-politicas del Estado liberal en 
lu0ha con los otros fascismos. He aquí la mác; profunda es~ncia 
del espíritu fascista : la g-uerra. IIe aquí la «cultura» fascista · 
L:_n:i nue\:'l edad ,n~edia. He aq,uí la máscara bifront<> : Perfil : Jus­
t1c1a c;oc1al, espmtu, grandeza; Entraña : r_apitafü,mo, opresión, 
guerra y m uertc . 

(1ql •El cnrftcti,r rurnl del fnscimo• ·nnrn empknr frase de !l!us.solini- su 
hn~ c-scnc-inlmC'nt(" P<"<tllcño burJ?ue>sa y cnmr)(·sina, r<'íl<'jn nn nfr\n rcnccionnrio y 

ulñpico dc- Querer ccktc-ner. el proceso histñriro de In cconomín v manknc-r un Es­
tarlo de p<.·nueño~ nropic-tarios A~rícola~. ( n In cculturn» fascista 

Podrlnmos orodi1rnr lns pru<"bas pero bn,ta esta mucstrn tí¡,icn : c\'ol\'crse más 
nlrl{":tnos, "'iunificn ,·oh-er~e mns nobres y primtivo~, tal vez taml,il-n mas b{1rbaros 
v más ~nlvnir~. J)('ro, u cambio de esto. mfü;; alcmnnes. J.n barbnric no necesita de 
lftulo ni ju~tiñcación, fHIC'S lm; tlcvn en ~j mi~111a.1 T. JTiclschC'r. 

(zol cEI Fascismo nfinnn In clesigua'dad irrcmedinhle, fceunch " bt,n(•6cn de los 
hombr<"s ou<' no pueden nh·elnrse.. ~ 

!l. :lfns..,.,lini : Definidón d<'l Fascismo <·n la cEnciclop('dia Ttnlinnn .• 
(zrl c!'ólo la guerrn ele,·n a In 111{1ximn l<'nsión todns la~ energías humanas 

e imprime un s<"llo de nobleza n los pueblo~ Que tienen In virtud d<' afroularla., 
"U"a c!orlriua Por ronsecut'11cla, q111· (>art« del 1>ost11ladn />al11dicial de la pa::, 

rs r,·tra,ln al fasci.,:;,110.11 

B. ,russolini : D<'finición dt•l Fascismo en la ,F:ncicloix-din Tt:tliana., 
(nl J.n forma típica del Uni\'ersalisrno es -según dice Oth1nar Spaun: ,Filo­

sofia el<' 111 Sociednd•- t·I Estado corp0rg!i\'Q. n<' csl<" modo (neuentrn -eomo 
h<"1110s f'scrito lfncn~ nnl<'5- el rn~i~mo sn~ «nobles nnl<"ccdcnte~ cloctrinnlcs• en la 
<·scol(1stkn, <'I idcoli~mo aJcm~n . sobn• tr~lo Fieht<" ,. 'M Rnm{,nicos 

Sobrc- <'Sln cu<'sli6n \'<'ASC t'1 libro di! S¡,aun cDc·r Wnhr(' Stnnt.• Quien desee 
~•in'i?.ar <"l ti,ma d<'I E-lado ror1V1rnti,·o n fondo JlllC"<lc l('('r d libro ele Rocco : 
•Í.'\ trnnsform:tzione dello slnln litwrnl<' allo Stnto Fns<'istn, ,. r,nnC'rlo ('ll rclnción 
,"nn lns rc-nti1.ncion<'~ dC'l Fnscismo Sohr~ C'stns rcnli1.ncionc!; ,·<'ns<' t• l int<>r<'c.nntc ar-
1 knlo de F. d<" los Ríos cJTncin ul Estado <'orporath·o, <·n Lcdntnn (Junio-1q3.1.) 

(z.,\ En otros lul!nrcs de· esl<· nÍlmcro <'I 1,-ctor hnllará un balance irr6fi,·o, plás­
tico de los .resultados, de l a experiencia fascista. 
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En los ,primeros tiempos de su Dictadura, cuan lo el Estado 
Fascista Italiano se iba levantando en medio <le una Europa, re­
publicana y social-democrática, Mussolini ;:icuñó ~ma wase para 
su g-enialicfad, y rara la «origina,1idad• d_e su polít1,'a : . 

«El fasci-;mo ---clii(}- no es mercancia tle exportación.» Pero 
el tiempo pasó v en Europa empezaron a le,•antarse Estados ? par­
tidos ban<lcras • nacionales milicias uniformadas; era va evidente 
nue ~1 fascismo, en sus r~sgos ese.nciales era un mo':i";i~nto po­
lítico impuesto por las circunstancias del momento h1stonco a la 
bunruesía de casi todos los países. 

Entonces Mussolini. giró una vez más en redonno : : 
«Hov afirmo que el fascismo, considerad.o c?mº. i,~ca, cloc~rina, 

r~alización. es universal; italiano en sus msbtuc1ones particula­
res. es universal cn su espíritu; no prxlrfa ser el<' otro modo. El 
espíritu es universal por stt propia naturalez.;· S~ puede: Pt)es. 
p1·ever una Eurol)a fascista, una Europa que 1!1sp1re sus msbtu­
ciones en la doctrin~ v en la práctica del fascismo. TTna Europa 
aue resuelva. e n s<>ntido fascist..'l, el prohlema <lel F.s~aclo mo~erno, 
del Estado <lcl siglo xx. muy distinto <le los F.stadoc eme. existían 
antes ele 17&) o que se formaron a con.tinuación. F.l fascismo res­
ponde hov a exig-encias <le carácter untversal.» En F> íc.cto, 'hoy ya 
cabe habl:ir de unn tc>nckncia histórica ha.cía el fa~c1smo. ele la 
buro·11csía internacional. e Estados corporativos», «·D1ctad11ras n~­
cion;les•, ucforwmientos elel Poder ejecuti<vo», «planes ec>on6m1 
cos•, «Gobiernos de concentración•, son rnsg-os que ª:'.1san e) pe­
c-uliar proceso ele las clases <lominantes .de .cada n.'l~ion. hacia .la 
forma nolítica fascista : el Estado totalitario, autontano. nacio­
nal. \mperhlista: Naturalme?,te,. la esnecial sit~ación econó~i.co­
política. la cl1sbnta correlacion de fuerzas sociales la trad1.ción 
cultural, histórica , el carácler naci<>?al , P<:>ne1;1, su acento en el :ntm<· 
fasdsta. No es lo mismo el fascismo italiano que el nac1<:>nal 
sccialii,mo alemáll ; el a·ustriaco aue t1 portug-nés. Por la misma 
razón que el «Plnn Roosveelt», «El Gohier~o _nacional Tng-lésn Y 
la «reforma constituc>ional francesa• son mov.1m1entv; «retardados», 
prncesos a «tem'!)O lf'nton. Pero .en tnd~s partes ~e dayi ~on ma­
vor O menor intensidad- las mismas circunstancias h1stóncas que 
hemos señalado en su g-énesís. En to<las partes se acusan. más o 
menos claros los ,perfiles de la nueva posición cultural. ideológ-i­
ca. política, 'económica, social, de la burguesía, 4ue hemos cli­
c;eñado. 

Y es qt1e toda nación es sólo un pedazo del tejido universal ; 
la vida económica rlel capitalismo imperialista ha estaibleciclo la 
nniclad del mundo, en la forma más sólida; los lazos, las relacio­
nes, 1as mutuas dependencias son tan extensas y tan fuertes, que 
la vida de C'ada nación está incluída en la ::le las rleP:ás y vincula­
da estrechamente a e,llas. Sólo la U. R. S. S. con su enorme econo­
mía fnnrl ament:al y con su radical superación del c,tpitalismo in­
dividualista. queda al marg-en del crítico proceso mundial. En 
estas condiciones, no es extraño que pueda hablarse clel vroceso 
fascista español. 

Intentaremos, ahora, utilizar las posiciones adquiridas para ana­
lizar <'Ste TJroC'eso, aunque las espaciales limitaciones, sólo nos per­
mitan aquí es.pumar las categorías más elemental~!. y abstractas. 
El ,·Fascismo» español no nace en •unas cuantas Jóvenes cabew!; 
de políticos y universitarios es<pañol.e~, como un sn.eño !mpe:ial, 
de un moelo espontáneo ; orig-en espintual, voluntano e id~ah~ta, 
seg(tn su propia doctrina. El fascismo español -con uo .m,to 1m- . 
perial de 1a «Edad ele Oro»- nace en una época precisamente, 
y no en otra, porqu~ lo reclaman urg-~ncias his~óricas reales, -
concretamente, esnecialmente: económicas y, pohttC'as. 

La dictadura de Primo ele Rivera - primer en.,ayo del torpe 
«Fascismo español»-, ,vino a salvar en el 11:0.me.nto cr_ít.ico, a la 
monarquía constilucional, -fórmula del eqmltbno pohhco entre 
fa e-rande1..a territorial- v el capitalismo impotentP La seg-unc1a 
rep.ública española, Yino a salvar al capitalismo ;" ::i. la propied?d 
ag-rícola, en el mom::nto en que la catástrofe econói ~ica ele la Dic­
tadura -tercer año ele 1a crisis mundial- y su poLre y estrecha 
i11spiraci6n de cultura, habían conducido a Espana al bo~de de 
una revolución popular. El fascismo asoma su máscara bifr~nte 
en el moménto en que la economía española amenaza hundirse 
en ruinas -(séoptim<l año de la crisis mundial)- v en qu~ la· revo 
lu::ión ascendente amenaza sepultar al Estado democrático ... 

«La imposibilidad revolucionaria, histórica, de me las fuerzas 
clemoliberales desplazaran al marxismo, puso ante. F.spaña el pe­
libro, notoriamente g-rave, ele una 'Plenitud socia1'sta ele fra~co 
perfil bolchedqnc.• ,Hace ya, pues. muchos mese.::: que la úntc:t 
tarea en realidad urgente ... era la de presentar en el ruedo poh­
tico... algo que dispusiese de Yi.e-or suficientemente firme para 
batir al marxismo ... » (Informe político del fascist~t Lcdesma Ra­
mos a su partido, en ,l\Iayo ele 19:,3.) 

Los orígenes del fascismo español, su proceso ¡renético prepa­
ratorio de la toma del Poder, presenta caracteres y hasta «fechas» 
simil:ues a los pi·ocesos de Alemania, ele Austria, ele Portugal y 
de Italia. Las coincidencias con este último son verdaderamente 
asombrosas, a veces hasta en los detalles, En g-eneral, tiene de 
común con el proceso italiano, su «latimdacl», la lescomposición 
parlamentaria, el desprestigio de los gobiernos, el pa:pel jugado 
por el frente electoral burgués ; con el alemán, su l1po fundamen­
tal de movimiento «leg-alitario» ; su táotica «sinuosa», parlame nta­
ria ; su uposición a una república «ya constit>uída» y a Gobierno~ 
«sociali1..antes» ( ?) ; con el austríaco, además de todo esto su tra­
dición uational católica; con el portugués su «i,nprovisación», 
su «abortamiento»; la falta ele «seriedad, ideológ1::a y orgánica, 
que le dan un .aspecto más abierto de «vulgar, dictadura tlcl «Yiejo 
régimen» ... 

~Indudablemente !a ~eacción a la revolución popular malog-rada 
el u4 ele Abril», se opera en España dentro de caures paralelos a 
los cauces del fasci.o;mo internacional. Sería una gran equivocación 

no tomar ten cuenta más que a las organizaciones c1ue se presen 
tan francamente como fascistas: (Falange Española y J. O. N. S.) 
La centr:ilización y org-anización fascistas, operadas a través de 
g-randes dificultades, tienen hoy como centro de ~ravedad a la 
e E. D. A. No hay que dejarse desorientar por Sh táctica «opor­
tunista». pues ya sabemos hasta oué punto el saber acomodarse 
a las drcunstancias fné uno e]¡, los «principios• de la victoria 
mussolioi1.ia. Lo importante aquí es la i<leo1og-ía, el «espíritu» de 
l,1 organización; ¿ cuál es la de la C. E. D. A.? Encontramos en 
ella todos los rasgos ~senciales del «fascismo». Su ,=arácter reli~io­
s.) y s:.1 mito nacional : («Sobre todo España y sobre Espaua : 
Dios•); su prog-rama anti-liberal y anti-marxista. Fundamental­
mente anti-marxista. porque el marxismo es la «tP,·nica eficaz y 
la cultura científica <le la revolución.t 

La C. E. D. A. aparece en el primer término <le la política es­
pañola, ,ras un «triunfo» ( ?) elcctr,ral ele las típins clerech~s es­
pañolas : (a,grarios del «viejo régimen» y monárquiros re~alc1trnn­
tes), conseg!1ido bajo la consigna de «frente anti-marxista». Su 
ideolo!'"Ía es taml:ién anti-liberal : la definición de Dempf ya ci 
tatla: ~·«el fascismo se ha C'Onvertido en un Estado total directivo 
1>or el temor burgués al bnlc,hevismo diestramente ex·plotado y -por 
h crítica anti-liberal, anti-rkmocrática y .anti-parlamentaria.» Es­
bulo de JC'fes .. c1ue atribuye a la autoridad person;,1 del Tefe ... la 
decisi6n total», 1c con,\'iene en 1.oclas sus partes. Rernénlese el 
principio típico: «El Jefe 110 se equh·oca nunca.• En cuanto a la 
clÍlica anti-liberal, anli-clemocrática y anli-parlame"taria, la resu­
men en ;;u pnstulaclo "capiital : el E:=ia,lo corporath·,. que aquí se 
enlaz~ nor b tradición con ,,1 E-.tarlo totalitario de la España c>a· 
tólica del sig'1o '(\'l. Por Jo demás. su, ,propaganda hecha bajo fas 
normas tí'J)icas de todo fascismo : Tusticia social al servicio de la 
nación¡ .prog-rama de dered1as en «lo moral» y ele «izquie_rdas» 
en «lo ec:.:in6mico»; concentraciones, clisdplina; m:licias; unifor­
me!.; banrleras; conquista <l emagó.g-ica <le la pequeña hurg-uesía 
agraria ; formación de sindfratos cristianos; creación de periódi­
cos ,obreros, : («Trabajo» . «Pueblo Obrero», etc.), completan su 
perfil.· En t0rno :1 ella, ia la C. E. D. A .. los partido" re-presentan­
tes del viejn estado de cosas. son un índice ele las dificultades con 
eme trovieza el proceso rle centraiización «fascista» y de las contra­
dicciones de las claSPS dominantes. Ta falta de un vei·dadero des­
arrollo capitalista ; la esnecial significación ele la -g-lesia en Es­
naña; el no haber entrado nuestra nación en la guerra europea : 
la pobre'l.a de nuestra econbmía ; la falta <le una. tra lición inmedia­
ta t.le disci,plina v org-anización ; el carácter nacional educado ;, 
traYés de un sig-Jo -el x -::- eri ,las luchas y conspiraciones de 
fracci ones y partidas, fa intervención de los militares en la ,po­
lítica : los pro'lnnciamientos; la existencia de un proletariado, 
son drcunstancias todas nue dan al fascismo español su '))eculiar 
caráoter. rural, clerical, de «señori~.os» y «propietarios» ¡ y hace 
que en España hayan «varios fac,cismos» a veces, en violenta opo­
sición unos ron otros. 

Además ele la C. E. D. A .. existe el Bloque N.,cional. (,·éase 
la. Conferencia de Goicncchea en la Anertura de C11;-so de la Aca­
rlcmia · de Turisprudencia y el libro ,le Maeztu : «Defensa ele la 
Hispanid"d•). fonnado par la Unión de Tradicionalistas y Reno­
vación Española: existen la FalanJte Española de Primo ele Ri­
n•ra y la J. O. N. S. de R. Ledesma Ramos, que se unieron, se 
han vuelto a se1Jarar. Y se combaten 'd·nramente; no deja de ser 
también un rasgo signi ficatiYó que estas org-anizac;ones formadas 
por intelectuales principalmente, y que representa·.¡ de la manera 
más chra y típica e1 fascismo, sólo juegan un papei secundario en 
ld política es,pañola. Pero en conjunto, desde los radicales (que 
han jugarlo y jueg-an el papel rle enlace con la «república de iz­
quierdas» hasta las T. O. N . S.», colocadas en el Pxtremo de la 
«dema.g-ogia• y del «izquierdismol. cada una de las organi7.aciones 
ele la burguesía rnral v capitalista, son un momento «estratifica­
do», nor decirlo .así, del ca.mino fascista; porque el fascismo no es 
una definidón «metafísica» de 'Poder, sino 1.m proceso <lialéctico de 
htcha. Analícense, en prueba de estas afirmaciones las relaciones 
de todos estos gru'!)os entre sl ;· no ya s61o en el fragor de Octubre, en 
que el pcfürro ag-lutinó a todos en torno del «circunstancial» go. 
bierno. (la Falange Española, de las J. O. N . S. fascista y crevolu­
cionarian (24) 1 la de «ni dereC'has. ni i~quierdas» (2.5), aclamó a Le­
rroux y a las fuerzas del Estado (26) como «vence<loras de la revolu­
ción» Y «salvadoras ele la •unidad de la Patria»). srno también en 
aquellos otros momentos en que intervienen intere, es fundnmen­
tales. Véase, por ejemplo, coincidir a los monárc.;nicos del Blo­
que con los republicanos ( ?) de la C. E. D . A .. en cuanto peligra 
el «curso hac-ia la derecha». a pesar de todas sus críticas. Véase 
a los «fascistas auténticos» de la F. E. ele las J. O. N. S. aplaudir 
1:. propaganda ele Gil Robles. en Salamanca y en Cataluña, reco­
ciendo las «!!ranr1es dotes» clel jefe cedista, a pesar de sus ataques 
«para 1n g-alerían. Por lo rlemás, no hacen sino imitar la conducta 
de su tan amado «Duc-e», -scrdd u mbre del fasci<;mo español a 
«Roma» elevada por Giménez-Caballero; («:N"ue,·a catolicidad» y 
«Genio ele España») al rango de máxima definición llel movimien­
to-, al afirmar que él sustituirla al Estado (la monarquía· cons­
titucional italiana) cuand.o se mostrase incapaz ele nacer freJllte a 
las fuerzas 'disgregantes de la nación, !)Cro, que le apoyaría cuan­
cl0 actuase con firmeza frente a sus enemigos. 

Jalones ele ese proceso fascista son las medidas iel?:islativas del 
aC'tual Parlamento y los Gobiernos salidos ele su seno. De los mi­
nisterios, especial mente de Agriculbura, Trabajo y Gobernación, 
empiezan a surg-ir disposiciones de una ins.piración ya completa-

(2.n Ellos hnn ckdnraclo ,•arias veces, ~er :m t(1clicn rscncialmcnle crcvolucio11a­
ria•. (Vénsc ln cnrta al Comnnclnnl<' Francn: «II:t'..!'31110~ In rcvoluci()n hif:.J){rnica.•l 

(:?,S) Constnntc1ncntc cstt\11 nlardcanclo ·cl r <'~lar <'11 conlnt de las dc•rcdtns ln 
mismo aut cft~ 1,,s iZ{Jttirrd,1:.. (\TL'nsc ln colcc<..'i6n, cxiJ.?11:1 de sus public:1.dorn.·s: 
•J. O. ~. S.•-«F. E.• «T.n Patria librc <le lns .1. n. N. S.»-c,1\rriha.111 

(06) En el folkto «Hm:nmos lo r('voludón hisDáni<-n,. c:-nrtn nhi<-rtn nl CO· 
mandante Frnnco, han ahirdc•ado de dcsprc-ciar a los hurgue~,·~ que mnndnn n 
h Guardia Civil a defenderles de los Uros comuni~tas. y han afirmnclo Que ellos 
irían a hacerles frente por sí nlis1nos, no mandando tropas mercenarias ... 
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Mente fascisfa. (Leyes agrícolas, Pren Sá, jurados Mixtos, Aso­
ciaciones, Huelgas, etc.) T odo este movimiento lefiSlativo, t iene 
como cima próxima la revisión constitucional. La 'reacción espa­
ñola avanza, cuncl'ULranuusc e n torno al mito clel J•:stac.lo totalita­
rio, au:-colado por la tradición de la España Católica ele los siglos 
de Oro. ne s<'guir adelante en s u camino, ¿ a dónde llevarían a 
España? 1Jespués ele to'da la experiencia europea no es d ifícil 
contestar. 

Como Italia, como Alemania, como Austria, como todos los 
fascismos, rncapaces de salvar a s us burguesías nncionales ele la 
mortal dec~,lencia del caipitalismo, levantarían aquí, sobre el pue­
blo españ0l, sobre su hambre, su miseria y su trabiljo, un Estado 
absoluto de m il itares, de eclesiásticos y de aventureros al servicio 
de capitalistas y terratenientes. Clausurarían la cultura española, 
en obscuros cuartos de seminario, y sobre la tráo-ica noche de 
Es-pa~~ •. levantarían otra vez su resplandor las h~gueras de la 
InqU1S1c1ón. Los obreros de la Europa fascista, ha visto baja r sus 

salarios, mientras :vela~ áglgántarse las negtas fau~es de la gue­
rra que :1menaza tragarles ; los i_ntelec_t~~les han visto en l_a cár­
cel o en la imio-ración la brutal 11npos1c1on de un dogma, simple, 
monótono y e::cl usi vista, «nacionaíista», a las lib1es, complejas, 
profundas y un.iversalcs inspiraciones de la cultura Para lodo 
aquel que s ienta palpitar ~n sus entrañas, una so:nbra de verdad 
o J1usticia, la cosa está ya Juzgada. ¿ Qu~ podemos _e~perar de estos 
lt•rpes y retrasados discipulos del ~asc!smo e~panol? La guerra, 
b muerle t.s la más profunda esencia c.lel fa~cismo. Pero es en la 
armonía Jcl trabajo fecundo y de la obra viva donde se_ !1alla el 
secreto de nuestro tiempo. Nosotros formamo~ en las m1hc1:1s de 
l..t un idad obrera en. las falanges de campesinos, de obreros, de 
intelectuales que 'se aprestan a salvar España de q:..ienes quieren 
crucificarla, de quienes esgrimen· en . s_us manos el ,yugo» de la 
scrvidumb,-e y las «flechas» del martirio ... 

N UEVA CULTURA 

ORGANIZACION DE LA DEMAGOGIA ITALIA 
LOS 25 PUNTOS DEL 
NACIONAL· SOCIALISMO 

5 

La idea y la teoría del fascismo se tamba.lean tan pronto como toman contacto 
con la realidad, yesto no se realiza en virtud <le la ofensiva de cualquier enemigo 
oposicional (posibilidad excluida a priori por la idea fascista) sino en virtud de la 
misma realic.lad. Se puede muy oien decir .que el fascismo no se realiza nunca como 
reahad •polilica más que a expensas d e la integrülad de su ideología, es ecir, «que la 
1ealizac1ón del fascismo es siem¡prc io contrario de su programa ideológico «escrito». 
\ no es este un fenómeno accidental en el rproceso 1ascista, sino precisamente su 
naturaleza esencial y lógica : el fascismo, en el terreno ideológico, es la organiza­
ción de la demagogia y de la contradicción flagrante, que no puede sostenerse mas 
que con la gara11t1a y ayud~ de su bárbara técnica represiva. 

El prap10 lJ.itler ha declarado que el programa <le 25 puntos no significa en 
su mov1micnlo más ,que un simple instrumento de propaganda <lestin.aclo a con­
quistar a las masas alemanas irnouídas por el socialismo. «El pueblo tiene necesi­
<ia<l de ser engañado.» Esta frase significativa que figuraba e n la primera edi ción 
de «i\lElN KA:.l\lPF» y que ha sido st~primida en las ed iciones sucesivas, nos da 
la cla1ve precisa ele la ··contradicción que media entre las tesis «socialistas» im]Jlí­
c1tas en el programa y la médula aristocrática que propugua la doctrina del 
d•ührer». 

En el presente montaje, nuestro intento no es otro que poner al desnudo estas 
contradicciones de una manera irrc[utable y plástica. Debajo de Ja enunciación de 
cada uno de los puntos del programa nacional-socialista, trascribimos los datos 
y los hechos reales y objetivos, incuestionabkmenle ciertos, elocuentes y autori­
zados, que derrumban la virtualidad del programa fascista y ponen a l descubierto 
Sl'. verdadero pa'Pel de servidores del gran ca,pital y de todas las fuerzas negativas 
de la humanidad actual. 

r.-PEDIMOS, SOBRE LA BASE DEL DERECHO 
DE LOS PUEBLOS A DISPONER DE Sl MISMOS, 
LA REUNION DE TODOS LOS ALEMANES EN UNA 
GRAN ALEMANIA_ . 

EL «DERECHO» UE LOS PUEBLOS A 
DISPONER DE Sl l\I!Si\IOS 

«Los nacional-socialista partimos del sitio preciso en que Alemania se paró 
hace seiscientos años. Ponemos fin al eterno movimiento de los Germanos hacia 
e: S,ur y el Oeste de Europa, y dirigimos los ojos hacia las tierras <lel Este. Aca­
bamos con la pulítica culonial y comercial de ante-guerra, para inaugurar una po­
lítica de conquista de nuevos territorios. 1· cuando habla11LOs de nuc11os territo­
rios, no podemos referimos más que {l, Rusia y a los países que le son sometidos. 
El mismo destino nos ha mostrado el camino. Colocando a Rusia bajo el poder de 
los bolcheviques, le ha quitado al p ueblo r uso la i nteligencia que, hasta el presen­
te, había creado y garantiza<lo su existencia nacional. Pues la organizac.ión del 
Estado ruso no era el resultado de los talentos polí ticos de la raza es-lava, sino 
únicamente un so11vrendente ejemplo de la actiúdad política creadora del elemen­
to alemán en el seno de UiDa raza inferior.» (Hítler, «Mein Kam pf».) 

«Me s~blevan esos <1esgracü:clos de frente estrecha que pretenden ver en la 
conquistJ¡. de nuevos territorios una «violación de los derechos del hombre., (Hit­
ler, ob. cit.) 

«Alemania ve en el aplastamiento defi11iti110 de Francia la primera condición 
necesaria a la extensión de nuestro pueblo hacia el Este (U. R. S. S.).» (Hitler, 
obra citada.) 

«Las fronteras pólíticas son hechas ;por los hombres y pueden, por lo tanto, ser 
modifi,c,adas tambien por los hombres.» 

2.-PEDIMOS PARA EL PUEBLO ALEMAN LA 
lGUALDAD DE DERECHOS CON LAS DEMAS NA­
CIONES, LA SUPRESION DE LOS TRATADOS DE 
VERSALLES Y DE SAINT GERMAIN. 

L A «IGUALDAD DE DERECHOS» 

«Mantendremos n_uestros p11lltos de vista sobre política exterior, o sea, la ad­
quisición para el pueblo alemán del suelo y del territorio que merece en, este 310-
bo. Y es esta la única acción que pueda 1lustificar la eí4s1ón d e sangre, ante Dios 
y ante la iposteridad.» (Hítler, «l\fein Kampf».) 

¿ ,Más «igualdad» todavía ? · 
«Toda la educa.ción debe ser dirigida a dar al jo11e11 alemán la convicción ele que 

es absolutamente superior a los demás. (Hítler , ob. cit.) 
«El desholHnador del Reich debe con siderarse surperior a un rey extrarij~o.» 

(Deolaración del Doctor Frick, ministro del Interior del Reich. Abrrl 1935.) 

• 

DESPUES DE 
14 AÑOS DE POLI· 
TICA FASCISTA EN ... 

I 
I 

I 

... La producción y las finanzas 

La ca11tidad de 111 erca11cfos transportadas por fe­
rrocarril d11ra1ite los cuatro primeros meses de 1932 
ha sido de 12.004.840 to11e/adas contra 14.195.405 e11 
el a>io precede11te. Se. trata, pi1cs, de mia dismmu-

• ci611 de 2.190.565 toneladas. 
La producci6n iml11slrial marca la disminución 

siguiente: 

EN TONELADAS 

Lami11aci6n (prim er trimestre) ... 
Fu11dici6n (los c1wlro primeros 

meses) .............. ............ . 
Acero (id., íd., fd .) ........ . 
]'[01110 (id., íd., fd.) ..... . 
Cinc (id ., id., írl.) ... .-: .... . ... .. . 

1':13 1 1932 

319.174 

164.216 
476.125 

8.097 
6.o67 

281.469 

158.g85 
414.451 

8 .734 
4.648 

Lo que caracteriza aú11 la crisis actuaL es eL gran 
111í111ero de q1úehras. En eL 111es de Abril de 1932 ha 
l1abido 1.793 quiebras contra 1.373 en el mes de 
JI bril deL afio a11.terior. 

El, déficit presupuestario a11111e11ta cada 11ez más. 

Ingresos Gastos Déficit 
(En mí/Iones hras) 

1932-33 . . - - . 
Julio-Octubre 1932 -
julio-Octubre 1933 . 

18-217 
5.815 
5.719 

21-766 
7.237 
7.246 

3.!>49 
1.422 
1-527 

... El trabajo en la ciudad y en 
el campo 

E11 1111 arlfculo p11blicado e11 JuLio de 1933 por el 
"La11oro fascista", el presidente de los S,indicatos 
fascistas en persona se owpaba de estos contratos 
wlecti7los. Sobre la base de_ Los datos prof>tJrcio11arlos 
por este articulo se puede trazar el cuadro siguiente: 

DISMINUCION DE LOS SALARIOS 

(1927-1933) 

Metalurgia, 23 por 100 ; productos químicos, 
7.0-25 por 100 ¡ gas y electricidad, 22 por 100; cons­
m1cci611, 30 por 100 ¡ industria algodonera, 40 por 
roo; textil, 27 por 100 ¡ sedería, 38 por 100; i11d1is­
tria de la cuerda '.)' del yute, 30 por 100; seda arti­
ficia l, del 20 al 38 por 100; imprentas, 16 por 100. 
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3.-PEDIMOS EL TERRITORIO NECESARIO A 
LA ALHIENTACióN DE NUESTRO PUEBLO Y A 
LA EVACUACIÓN, PQ~ V1A DE COLONIZACIÓN, 
DE l\TUESTRO EXCEDENTE DE POBLACIÓN. 

LA «COLONlZAClON» 
«Verdaderamente, la idea del pacifismo humanitario es tal vez bastante buena, 

a condición de que el hombre sttperior haya conquistado el mundo en medida tal, 
que se e rija en dueño absoluto de él.» (ll1tler, «Mein Kampf».) 

«Una ,paz mundial que no flotaría sobre las húmedas lamentaciones de los pa0 

cifistas afeminados, sino q_ ue scrÍia fundada por la espada alemana victoriosa, po­
niendo ail mundo al servicio de una KULTUR superior.» (Hítler, ,Mein Kampb.) 

«Solamente entonces estaría la idea del pacifismo al abrigo de toda consecuen­
ci-a perjudicial. En consecuencia a esto, pues, primaro la lucha, y después ... tal 
·vez la paz ." (Hitler, ob. ci t.) 

LOS «PROCEDIMIENTOS, DE COLONIZAClON 
«La convicción del derecho a utilizar las armas, incluso las más brutales, de· 

;.x:ndc siempre de la exis tencia de una fe fanática en la necesidad de la victoria de 
un orden nuevo que J ebe revolver el universo entero.» (Hítler, ob. cit.) 

«El movimiento nacional-socialista ha estado, desde el primer día, de acuerdo 
con su idea de que debería ser implantado por ·medio de la palabra, pero también 
dt que su im.plantación debía ser asegurada por la fuerza brutal." (Hitler, ob. cit.) 

4.-NO PUEDEN SER CIUDADANOS MAS QUE 
LOS QUE SON CONCIUDADANOS ; NO PODRAN 
SER CONCIUDADANOS MAS QUE AQUELLOS DE 
SANGRE PURAMENTE ALEMANA, FUERA DE 
TODA CONSIDERACIÓN CONFESIONAL. 

SENTIDO DE LA «PURA» SANGRE ALEMANA 

De las instrucciones secretas de Goebels a l os periódicos alemanes : «La pren­
sa alemana debe pensar que si Pola Negri ha aceptado el representar un papel en 
un film de amistad polaca, de la producción cinematográfica Cine-Allianz, esto, 
ca pesar de .que sus detentadores, los doctores Rabonivitch y Pressbnrger, no sean 
arios» (el' ¡pudor racista de Goebels le impide aquí ,pronu>J.ciar 1a palabra «ju­
díos,, N. de la R.), ha .reportado a la economía alemana, solamente en los últimos 
meses, cerca de dos millones de marcos en divisas de exportación.» ( «Revista 
Universab, 15 Marzo 1935.) 

5.-LOS NO CIUDADANOS NO PODRAN VIVIR 
E~ ALEMANIA MAS QUE COMO HUESPEDES Y 
DEBEN ESTAR REGIDOS POR UNA LEGISLACIÓN 
ESPECIAL SOBRE EL ESTATUTO DE EXTRAN­
JEROS. 

LA LEGISLACION ESPECIAL 

«Entre los planes intervencionistas antisoviético,s del III Reich, figura la or­
ganización de los «técnicos de la intervención» . .Existe en Berlín, entre los n,ume­
rosísimos emigrados rusos, admitidos como huéspedes de honor del nueyo régimen 
fascista, una asociación nacional-socialista, pertectamenle organizada y militari­
zada, bajo la dirección de M. A. Svetosaroff.» (cVu,, Paris.) 

6.-EL DERECHO DE DECIDIR CON RESPECTO 
A LA DIRECCIÓN Y A LAS LEYES DEL ESTADO 
NO DEBE PERTENECER MAS QUE A LOS CIUDA­
DANOS. POR LO TANTO, PEDIMOS QUE TODA 
FUNCION POL1TICA, CUALQUIERA QUE SEA SU 
NATURALEZA, TANTO EN EL REICH COMO EN 
LOS ESTADOS FEDERADOS O COMUNAS, NO PUE­
DA SER EJERCIDO MAS QUE POR CIUDADANOS 

COMBATIMOS LA CORRUPCIÓN DE UN SISTE­
MA PARLAMENTtA1RIO QUE NO DISTRIBUYE LOS 
PUESTOS MAS QUE ATENIENDOSE A CON'SIDE­
RACIONES DE PARTIDO, SIN TENER EN CUENTA 
LOS CARACTERES NI EL TALENTO. 

«CARA DURA, 

«Berlín, Diciembre 1933.- El gobierno del Reic.h acaba de puiblicar un decreto 
en virtud del cual los regidorE:S y juzgadores deben ser nombrados sobre la base 
tfo los pri11ctpios 1iacio1ial-socialtslas . .El comité adjunto al tribunal profesional, 
encargado de tlesignar a los regidores y jurados, no será ya nombrado en lo suce­
sivo p ur los representantes de los municipios, smo por el juez de •profesiión. Ade­
más, este comité estará integrado, entre otros, aparte del representante de la mu­
nicipalidad, por el je/ e regw11al permanrnle del Ptirlido nacional-socialista y por 
U·L. magislratlo designado por el Gobierno, también del pa,rtido nacio11al-socialista." 

7 .- PEDIMOS QUE EL ESTADO SE ENCARGUE 
DE PROVEEH. A LOS CIUDADANOS DE LA POSIBI­
LIDAD DE VIVlR Y DE TRABAJAR. SI NO LE ES 
POSIBLE ALIMENTAR A TODA LA POBLACION, 
LOS NúCLEOS DE LOS P A!SES EXTRANJEROS 
(NO-CIUDADANOS) DEBERAN SER EXPULSA.DOS 
DEL REICH. 

LOS GENIOS DE LA BCONOMlA 

«En Enero de 1933, el plan económico de Von Papen anunciaba la incorpora­
ción de r.750.000 trabajadores a l proceso de producción. 

P<!rO, según los cálculos de los Sindicatos, e1 plan económico de Von Papen 
no ha dado otro resultado que la colocación de 42.218 trabajadores, en seis meses, 
mientras que en este ~ismo periodo han sido despedidos 150.000 trabajadores de 
las diferentes fábricas e industrias del Reich.1 

El propio presidente de los Sindicatos fascistas 
declara: 

"Faltan aq1tf datos sobre las dismÍllucio11es de sa­
larios operadas en cada empresa. Hay que míadir 
también las disniimiciones de salarios por niedio de 
acuerdos previos y en las formas más diversas gra­
cias al sistema de arbitraje; esa dismini~ción de sa­
li:rios 1,a tenido l1,gar ya por ei paso de im taller a 
otro, :va por la dis1niimción sistemática de las tari­
fas de trabajo a destajo." 

lle aq1\í algnnos ejemplos que tomamos del ·nis­
mo periódico fascista: 

Salario des-
pués de la 

Salario "dismin u-
ción hecha Sal a~ 

'1iario por el con-
1926 

rio 
trato colecli- . 

1927 vo" en 1932- real 

1933 

Mecá11icos... ... ... ... ... ... 32,­
l!ila11deros de seda artificial 31,10 
Productos qutmicos .. . . . . . .. 21 ,40 

25,28 
24,90 
16,45 

22,08 
21,-
14,-

Para estu'diar el ·movimiento d.e los salarios nos 
1•poyaremos en los datos recogidos por la "Federa­
ción general de Sindicatos fascistas de industria". 
Estos datos han sido proporcionados por un cuestio-
11ario que se 1/ellaba cada dos meses por 20 ó 25.goo 
empresas. f11d11striales, que cuentan de un millón 
a 111ill61l y medio de obreros, según los p erfodos del 
atiO; 

SALARIO MEDIO POR HORA 

De todos los De mecáni- De los obre-
obreros de cos y meta- ros textiles industria lúrgicos 

---
Tunio 1929 ... 2'28 2'91 1'6g 
Abril 1930 ... 2'10 2'75 1'6o 
Abril 1931 1'91 2'55 1'45 
Abril 1932 1'92 2'53 1'43 
Abril 1933 ... 1'86 2'47 1'34 

H e aquí algunas cifras sobre el salario por hora 
de los obreros y obreras agrícolas de Lombardfa, de 
E1ni/.ia y de Pouilles, donde se concentran la mayor 
parle de los obreros agrtcolas: 

LOMBARDIA E M I L IA POUJLLES 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

1930. 2' - 1 '20 2' 55 1 '80 1'90 }'10 
1931 . 1'57 0'95 2 '05 1'48 l '60 0'82 
1932 . 1 '40 0 '90 1'95 1 '30 1'35 0'70 

· El salario es todavta más bajo en las regiones 
montaiiosas. 

PARO OBRERO 

El "Giomale de Italia", al, examinar el paro, 
"elogia la sabia polflica del fascismo y míade que 
d. aumento se debe a ca1,sas circunsta11cialcs". Su'S 
estadistica.s propias son estas: 

Cijras oficiales sobre el paro.--1929, 409.000; 
1930, 642.000 ; 1931, 576.000 (Enero) ; 1931 (Diciem­
bre), 982.ooo ; (Enero) 1932, r.051.000. 
brc), 982 .000; (Enero 1932, 1.051.000. 

Agricullm·a . . . . . . . . . . . . . .. 
J11dus/.ria 1ni11era ... .. . ........... . 
l11duslria de transforrnac'ión de 

los productos agríco las ..... ... . 
Industria de transformación de 

me tales .......................... . 
Edificación ....................... . 
Industria textil ... ................. . 
Servicios públicos ... .............. . 

ESTADO DEL PARO 

31 de Marzo 31 de Marzo 
.de 1931 de 1932 

173 000 
18.648 

55.958 

57.8o2 
222.494 

90.o62 
12.7o8 

247.120 
27.826 

82 .003 

89.454 
332.876 
133.765 

21.789 

... La vida en la ciudad 

El cuadro siguiente muestra las repercusiones de 
la pauperización de las masas obreras- sobre la mor­
tandad :y la natalicláa en Turfn . 

• 
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LA «•AYUDA» DEL GOBIERNO 
«Septiembre de 1933. Bajo la presión del ministro de Economía del Reich, el 

«trust» del yute, que agrupa el 97 por 100 de toda la capacidad de esta industr.ia, 
ha decidido reducir la producción en un 30 por roo en las grandes fábricas y el ro 
por roo en las pequeñas.» («·La Correspondencia Internacional».) 

«Tenieudoo en cuenta la disminución del poder de compra del público, y ade­
más,, 'lla, actual situación económica, que puede fijarse en So litros, en l1Ugar de 
2.000 anteriormente, la venta de leche en algunos despachos.» ("Vossische 
Zeitung».) 

1933. Agosto. «Las fábricas Adler, en Francfort, han despedido 1.100 obreros.» 
1933. Septiembre. «Las fábricas ~iles, en Chemmitz, reducen su pe¡:sonal de 

600 a 200 obreros.• 

l\Iarzo ... 
Abril... ... 
l\Iayo ... 
Junio ... ... 
Julio ... ... 

... ... 
... ... 

... ... 
... ... 
... ... 

... 
... 
... 
... 

NATAL I CIO DEFUNCION~S 
1931 1932 1931 1932 

1.629 1.478 r.507 r.620 
r.585 r.391 1.290 r.631 
1.652 r.523 1.247 r.371 
1.477 r.429 1.131 r.154 
1.503 r.321 r.240 I.121 

1934. «La casa Siemens, en Berlín, despide a un gran número de obreros cali­
ficados. L'l fábrica de caucho, en Colonia, despide a 400 obreros y obreras. La fá­
brica de aparatos de radio Dwi:i, en Hannover, despide a r.100 obreros. («La Co­
rrespondencia Inbernacional.») 

La Oficina del Reich para la colocación de mano de obra, acaba de pubEcar 
la siguiente noticia : 

«Todos los años se constata un fuerte aiumento del paro al principio del invier­
,n.o,. 'El 31 de Diciembre de r934, el número de parados inscritos ha sufrido un 
aumento de 252.000 unida<les.» («Voelkischer Beobacbter».) 

No carece de interés el re1}7t.arcar que las autori­
dades fascistas consideran como indispensable t,ara 
el sostenimiento de una f amiUa obrera compuesta 
del matrimonio y tres niiios, ia cantidad de 120 a 
150 pesetas semanales. Y no obstante, el obrero d 
la edificación, aun trabajando' todo el mio d 11m 

. cincuenta horas semanales, no. gana semanalmente 
más de 82 pesetas; lo mismo que el obrero de la i11-
dustria qufoiica, en tanto que el obrero textil apenas 
pasa de 45 pesetas sema11ales. 

Enero 1935. Dice Goebels : «Aparte de estas colectas, la obra de socorro de in­
vierno será finanzada ,principalmente con ayuda de cuotas voluntarias sobre sala­
rios y sueldos.» 

Solución de1 problema : Han sido rr-epartidos 2,6 millones de huevos, 12,13 
m~llones de panes, rs millones de quintales <le 1patatas, esto es : un huevo para 
siete j~digentes, dos panes para cada tres y un quintal de patatas por persona, 
para seis meses. 

«El ministro de Hacienda Schewerin von Krosigk, ha declarado que en el Úl­
timo año (1934) no ~e han consagrado más que I .300 millones de marcos para el 
subsiuio al paro, contra 2.000 el año 1933 y 2.700 en 1932.» («Revista Universal».) 

(Sobre los últimos datos acerca de la impresionante baja ele los salarios y la su­
bida de las susistenci2s, Yéase la estadística que publicamos en la página 9.) 

PERO ... 

8.-TODA NUEVA EMIGRACIÓN DE NO-ALEMA­
NES DEBERÁ SER EVITADA. PEDIMOS QUE TO­
DOS LOS NO;.ALE1'IANES QUE HAN E~IIGRADO 
A ALE11ANIA DESDE EL 2 DE AGOSTO DE r9r4, 
SEAN INMEDIATAMENTE OBLIGADOS A ABAN­
DO~AR EL R.EICH. 

«El Gobierno alemán, cuya política exterior le ha puesto enfrente de casi todos 
los países del mundo, busca en su aislamiento procurarse amistades a todo precio. 
Su firme enemistad hacia la U. R. S. S. le ha permitido encontrar en la otra parte 
del mundo una sólida amistad: el Japón. 

El Japón sabe que la aviación rusa sobrepasa de mucho la suya. El ja'Ponés 
no es bueu aviador. Es entonces, cuando el alemán se introduce por la brecha en 
calida<l de monitor. 

En el colegio e.,tremo oriental de la Universidad de BerHn, el estado de espí­
ritu reinante admite como un hecho la guerra entre Rusia y el Japón. Los estu­
diantes Japoneses son acogidos cordialmente en las reuniones nazis. 

Es interesante el constatar que el número de estudiantes japoneses ha crecido 
considerablemente desde el advenimiento de.Hitler, contrariamente con lo ocurrido 
con los estudiantes de !as demás nacionalidaqes.» 

9.-TODOS LOS CIUDADANOS DEBEN TENER 
LOS MISMOS DERECHOS Y LOS MISMOS DE­
BERES. 

LOS .MISMOS DERECHOS ... , 
«Hítler recibe de las ediciones «EHER» 420.000 marcos an<uales, y 199.000 

marcos del «Voe1kischer Beobachter» . (•La Correspondencia Internacional», 1934.) 

... LOS :mSMOS I:EBERES .. . 
Según el programa de «creación de trabajo, 400.oóo obreros parados deben ser 

ocupados en los trabajos de excaYaciones. La ley, a este respecto, dice así : 
«Un rendimiento .de servicio o rle trabajo, en el sentido del derecho de trabajo, 

no existe para los parados ocupados en estos trabajos. Recibirán como paga: el 
subsidio al paro d~l contratista, una comida caliente al día, o la indemnización 
correspondiente, más una indemnización de 25 marcos por cuatro semanas comple­
tas de trabajo en bonos de consumo, ,::en ayuda de los cuales, podrán procUiarse 
exc:lu$ivamente ropa, telas y utensilios de casa.» (Julio 1933.) 

... E IGUALDAD HASTA EN LA ::.\IUERTE 
«Todas las víctimas de las masacres alemanas del 30 de Junio, no fueron en­

terradas de la misma forma, y sus sepulturas difirieron mucho, según el grado de 
cnlpabiliclad de los delincuentes y de los servicios prestados anteriormente al 
partido nazi. Así, algunos de ellos, acusados de alta traición, fueron enterrados 
inmediatamente por el pelotón de ejecución, y jamás signo alguno señalará el lu­
gar de sn reposo su'Premo. Está prohibido trasladarlos de lugar ni leYantar la losa 
sepulcra,l. Algunos otros, despues ele incinerados, pudieron ser enterrados en el 
cementerio, donde tienen derecho a ,una simple cruz, con la inscripción de su 
nombre y de las fechas de su nacimiento y muerte. Para los más destacados, será 
permitido inscribir sobre la losa sepulcral que fu~ron militantes de l partido nazi. 
Y, en :fin, en muy raras excepciones, la estela mortuoria podrá ser ornada con 
una swástica ... De esta forma, una verdadera jerarquía será establecida entre estos 
fusilados, infinitamente sensibles, sin duela, a estas sutilidades, por las cuales se 
manifiesta en ultratumba la gracia y la solicitud del Führer ... » («Dagens Nyhe 
ter», Estocolmo.) 

10.-EL PRIMER DEBER DE TODO CIUDADA­
NO DEDE CONSISTIR EN EJERCER UNA ACTIVI­
DAD INTELECTUAL O F1SICA. LA ACTIVIDAD 
DE CADA CUAL NO DEBE ESTAR DIRIGIDA CON­
TRA LOS INTERESES DE LA COMUNIDAD, SINO 

--~=~-=-..,,-_ --------- ---~-------------

... La política sindical 

Veamos los gastos de sostenimiento del aparato 
que realiza La "poL#ica obrera" fascista. Para ob­
tener un carnet de Sindicato y una carta de Cltib, es 
necesario pagar diez y cinco liras. La cotización al 
Sindicato y al Club es de quince y de seis Liras por 
m es, respectivam ente. 

De este modo, el Estado fascista recibe anual­
mente de los obreros: 

Cotizaciones sindicales (cifra oficial 
de 1931) ...................... . ..... . 

Carnets sindicales ......... ........... . 
Cartas de Club ....................... . 

80.500.000 
95.000.000 
19.800.000 

Esto significa que aproximadamente doscientos 
millones son gastados exclusiva11nente para el apa­
rato fascista, pues los Sindicatos no pagan ni 1m 
céntimo a Los parados ni a sus familias, y aq11eL que 
realmente fJUiere hacer deporte en Los cl1ibs debe 
pagar para esto cotizaciones especiales. 

... La cultura 

' ,¡QUE VALE NUESTRA JUI.ENTUD ? 

" ... A/. hablar de 1111estros "j6'Venes", debemos 
Umitar el campo de nuestras in'Vestigaciones. Que­
remos hablar de los q11e en un próximo porvenir se 
rán los dirigentes de la nación en la política, en La 
eco11omia, e11 la cie11cia y en la técnica; en una pa­
labra: qzieremos hablar de la "jwvcntud de hoy" . 

.rl pesar de la acti-va propaganda 'de ciertas pu­
blicaciones 1mh1ersitarias y de ciertas organizacio­
nes polltico-cuU1irales para encaminar a los j6ve-
11cs a una comprensión más clara de los problemas 
econ6micos y políticos act11ales, es 11eccsario con/ e­
s ar que estos esfuerzos no encuentran resonancia al­
gima en los medios uni-.;ersitarios. El mímero de Los 
que se ocupan de estos problemas comparado al mí.­
mero de los gue frecuc11tan los anfiteatros es 11my 
reducido. ¿ C mo se explica este fe116menof 

Es preciso, ante todo, pc11sar que los j6-.Jenes han 
combrcndido "al, revés" los ma11da111ie11tos del 
Duce, al atribuir a los deportes una i111porta11cia 
enorme y al subestimar los de111ás problemas de 
1111a más grande y capital importancia. 

... El mal existe ·y desgraciadamente está muy 
extendido." ("Il Ca11tiere". Ron111, l!n ero 1935.) 

HISERlA DE LOS INTELECTUALES 

"Se puede co11statar acl11al111e11tc una producción 
cada i•e:::: mayor de doctores, aboi:ados, médicos, et­
cétera, en un 111ome11to c11 q11e a causa de la crisis 
los empleos sufren una neta contradicción. He aquí 
las co11secuencias inmediatas de este estado de co­
sas: Primero, muchos j6ve11es, después de haber em­
pleado en sus est11dios los mios en qite se encuen­
tra colocaci611 con mayor facilidad, q11edan desocu­
pados, con 1111 título de papel en la mano como único 
reconfortante. Segundo, los que felizmente enwen­
tran una colocaci611, son retribuidos, gracias a La ley 
de oferta, superior a la de demanda, como una sim 
ple 1nerca11cfa a-veriada por la co11curre11cia y de una 
forma inadec11ada a los sacrificios materiales que 
tienen que realizar en sus estudios. 

No es, pues, de extra11ar q11e un joven doctor, 
para aportar algo a su familia, se pliegue a cual­
quier trabajo para el cual 110 tenía necesidad de 
haber gastado dieciocho mios de est1idio. 

L'ltimamente, por ejemplo, en mi co1icurso del 
Estado· para el nombramiento de sesenta agentes de 
policía, sobre los "tres ·mil concursantes, mil eran 
bachilleres o doctores". 1' eso q11c no se pedla más 
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QUE DE~E EJERCERSE EN EL CUADRO DEL CON­
JUNTO Y EN PROVECHO DE TODOS. 

LO PRIMERO ES TRABAJAR. .. 

«Durante los años 193.; y · 1934 han sido pagadas por el gobierno del Reich, a 
la familia de los Hóhenzollero, las cantidades siguientes : 

Marcos 

1.-Castillo Door, Guillermo II .................... . 495.000 
333.000 
251.000 

2.-Emperatriz Herminia ........................... . 
3.-Familia del kronprinz :r sus dos hijos . . . . .... . 
4.-Prínci,pe Wilhem ..... ................... .. ......... . 
5.-Príncipe Luis Fernando (en el extranjero) 

19.000 
17.820 
14.850 6.-Príncipe Hubertus .................... . 

¡.-Príncipe Friedrirh .................................... , 
8.-Príncipe Eilel Friedlich .............. . ........... . 
9.-Prín6pe Adalberto y familia ....................... . 

9.900 
54.450 
52.470 
45.000 
59.400 
25.300 
11.880 
19.800 
15.840 
29.700 
15.840 

10.-Príncipe Augusto Friedrich y un hijo . .. . ....... . 
11.-Príncipe Osear •· familia ............ .... .. .. . 
12.-Princesa Heinrich ......... .............. . 
13.-Príncipe Carlos Franz José .............. . 
14.-.f'ríncipe y princesa \Valdemar ................. . 
15.-Príncipe Friedrich Wilhem y cuatro hijos ... : .. 
15.-Príncipe Segismundo y familia ................. . 
r6.-Princesa Friedrioh Wilbem y cuatro hijos ...... ·:· .. . 

Total ..... . ... .. . 

... Y LO SEGUKDO «LOS INTERESES DE LA COMUNIDAfü 

No es muy verosí¡niJ que las corrientes combatidas por el doctor Ley no re­
conozca también por su parte que la idea nacional-socialista excluye completa­
mente la posibilidad de la lucha económica interior, con huelga y lokaut, lo mismo 
que la lucha de clases en general, a la que la práctica nacional-socialista, a Dios 
gracias, .ha puesto fin.» ( ,Deutsche Volkswird.,) 

EL CARNET DE TRABAJO 

«Adolfo Hitler ha dado al obrero una nacionalidad y 
lo ha transformado en soldado disciplinado del trabajo.> 
(Krupp von Helbach.) 

La ley sobre «la or~anización del trabajo nacional», publicada por el Gobierno 
alemán en e l «Diario Oncial» del Reioh, el 23 de Enero de 1934, y la cual entró en 
vigor el 1.0 de Mayo de 1934, suprime toda la legislación obrera anterior; s111prime 
la ley sobre los consejos de fábrica, la reglamentación de los contratos colectivos, 
eí decreto conveniente a la paralización del trabajo en las fábricas, etc . 

Damos aquí un cuadro, en el cual oponemos los derechos y los deberes de lo~ 
patronos y de los obreros tal como emanan de dioha ley : 

EL OBRERO 

En las fábricas, los obreros v emplea­
dos constituyen la tropa de! patrono. 

Obre.os y empleados de~ep fidelidad 
al patrono, convertido en «rjühren. 

Obreros y empleados estáti represen­
tados por hombres de confia~za, desig­
nados por el patrono, de acuerdo con 
la célula nacional-socialista de la fá­
brica. 
alemán, y quienes por su actitud, dan 
que pertenezcan al frente del trabajo 

Sólo aquellos de entre los obreros 
una garantía de abnegación completa 
al Estado nacional-socialista, pueden 
formar ,parte del Consejo de fábrica. 

Cada obrero y empleado, ,pertenecien­
te a la comunidad de la fábrica, sobre­
lleva la responsabilidad del cumplimien­
to de los deberes inherentes a sns atri­
buciones. Debe consagrar todas sus fuer­
zas a la empresa (de su patrono). 

El Tribunal de Honor social está for­
mado por un juez profesional, por un 
patrono y por un hombre de confianza 
confirmado en s11s funciones por el pa. 
trono. 

E L PATRONO 

El patrono es el «Führen de la em­
presa. 

El «Führen de la empresa toma las 
decisiones para sn tropa en toda cues­
tión concerniente a la referida empresa. 

El «Führer» de la empresa se hace se- · 
cundar por hombres de confianza, que 
constituyen, bajo su autoridad, el Con­
sejo de fábrjca. 

El patrono fija la fecha de las reunio­
nes y asambleas según sea su grado y 
las preside por derecho propio. 

El valor de las decisiones del patrono 
no puecíe ser restringido por las pro­
testas del ConseJb de fábrica. ( ?). 

El Tribunal de Honor social puede in­
fligir al obrero (¿ y al patrono qué?) 
nna multa, una pena de cárcel y un des­
pido inmediato y sin recurso alguno, 
si se reconoce que ha producido algún 
daño consciente a la marcha de la em­
presa. 

rr.-PEDIMOS LA SUPRESIÓN DE TODOS LOS 
BIENES Y BENEFICIOS ADQUIRIDOS SIN PENA 
~I TRABAJO. . 

«Se calcula, en Alemania, que la fortuna de 2 . .335 particulares es de 5.000 mi­
llones de marcos; el capital de 4.961 sociedades asciende a 23.000 millones de mar­
cos; 7.296 millol}arios poseen 28.000 millones de marcos, más de la cuarta p2rte 
de toda la fortuna nacional alemana ... » (cRevistta Universal», 29 Marzo 1935.) 

r2 .-EN CONSIDERACIÓN A LOS INMENSOS 
SACRIFICIOS EN BIENES Y EN SANGRE QUE 
TODA GUERRA EXIGE DEL :PUEBLO, EL ENRI­
QUECIMIENTO PERSONAL POR LA GUERRA DE­
BE SER CONSIDERADO COMO UN CRIMEN CON­
TRA EL PUEBLO. PEDIMOS, EN CONSECUENCIA 
:-\ ESTO, LA RECUPERACIÓN SIN CONSIDERA­
CIONES DE TODOS LOS BENEFICIOS DE GUERRA 

A LA MEMORIA DE LOS :MUERTOS DE LA GUERRA 

«La sociedad KRUPP, A. G. (fabricante de armas) ha cerrado el año pasado 
(1933) con una pérdida nominal de tres millones de marcos, pero el balance de 

que un programa elementaHsimo ... " (" Il Car.tiere". 
Roma, E11ero 1935.) 

PROP"ORCION DE LAS CL ASES SOCIA LES EN 
LOS ESTUDIANTES DE FACULTADES E IN S­
TITUTOS SUPERIORES EN ITA LIA 

Propietarios de Empresas ... 
Propietarios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Empleados... . ................... . 
Profesiones liberales .............. . 
OBREROS ......... ...... ... ........ . 
Otras co11diciones ........... . 

24 por roo 
15,4 por 100 
22 por 100 
24 por 100 

2 por 100 
21 por 100 

(Cifras del "Anuario Oficial de la Estadística 
para el mío 1934." Roma.) 

EL COMPLEJO DE INFERIORIDAD 

"Para ser /asctstas cien por cien las niñas i talia 
nas deben aprender a obedecer gozosamente; a 'Ven­
ce, el dolor fisico y a servir a la patria en la humil­
dad y el sile11cio." (Libro oficial de lectura corrien­
te, cuarta clase elemental.) 

...La educación de los niños 

ENCUESL1S INFANTILES 

" 6 Qué pensáis de los acuerdos de 
Latrán?" 

"¡ H acfa tantos míos que el Papa y el Rey no se 
hablaban! Pero ayer el Rey fu't a casa del Papa. 
¡ Estoy co11te11to que el Rey y el Papa hayan hecho 
las paces!" 

"Ayer el Papa se ha convertido en rey: puede 
pasearse por las calles. Soy felill al pensar que ve­
remos al Papa pasearse por las calles de Roma." 

"La paz enlre el Papa y el Gobierno nie ha lle­
gado al coraz6n. El Papa no había hecho nada malo 
a Ita/.ia parn que. le tuviesen e1/ferrado en el Vati­
cano. Y yo ruego a Dios que óendiga al Papa, al 
Duce y al re:}'." (Respuestas de ni-1-"ios de siete a 
ocho a1ios. Escuela del Coliseo. Roma.) 

" 6 Qué p~nsáis del Duce f" 

"Yo me haré cura para rogar a Dios que te ayude 
en todas las ocasiones y en todos los lúgares." 

"Seré madre de 1michos hijos y los en'Viaré a 
combatir a la guerra, a tu lado." (Respuestas de ní-
1íos y nifi as de· siete a ocho a íios en el re/ ererulum 
del d.iario "Balilla" .) 

" ¡, Qué hartas con el índi'Viduo que quisiera ma­
tar al Duce ?" 

"A ese horrible indi'Viduo lo condenaría muy a 
gusto a ser quemado 'Vivo." 

"Yo lo metería en la cárcel por dos o tres días y 
luego lo ahorcaría." 

"A un iHdi'vidu~ tal, yo le pasarla una cuerda 
por el cuello, luego pasarla. esta cuerda por la rama 
de un árbol, :}' haciéndole subir sobre una silla la 
quitaria luego, y de esta forma ya estaba bien ahor­
cado." (Respuestas de ni11os de siete a ocho míos." 
"Gazzetta del Popolo". Turín.) 
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éste a~o (1934), marca un beneficio neto de 6'65 millones de marcos.» (N. c1c la R. : 
Hitler subió al l'o<ler en 1933.) · 

. a l~erlín, 20 de Marzo l<JJ5.-Estos últimos tiempos se preguntaba uno con 
enr10s1<la<l cómo podía ser que la industria alemana del automóvil llegase a reah­
r.ar negoci•Js tan lucrativos, en tanto que toda la teonomía alemana está en el 
marasmo. Estos i>cndicios u1«antcscos no encuentran su cx;presión cu un aumento 
corrcspon<l ient<: ele la circuJa~ión de los automóviles privados ni en la vida oficial 
<le la Reichsweha'l'. Pero hoy se ve claramente que se ha acumulado to<l~ _una r~­
so:rva de máquinas en previsión de la introducción del trabajo mililar obligatorio 
~ <le la motorización <le! n ucvo ejército . .Estos armamentos- han hcch0 un gran 
bien a las acci011es de las fábricas <lt: automóviles. El cuadro que sigue lo exvresa 
s ignificativamente : 

COTlZAClONK':, 

DAIMLER .............. . 
ll. Ill. \\' . ................ .. 
ADLER ................. . 

OTONO 1932 
Mediados ele 
Marzo 1935 

- - - ---- -
20 •por 100 
58 ipor 100 
17 por 100 

.. 
95-, 96 por 100 

12ú-130 por 100 
&) por 100 

(La Correspon<lencia Internacional.) 

13. PEDIMOS LA ESTATIZACióN DE TODAS 
LAS EXPLOTACIONES QUE ESTABAN, HASTA 
LA FECHA, CONSTITUíDAS BAJO LA FORMA DE 
SOCIEDADES (TRUSTS). 

•A meclia<los <le 1933, el Gobierno del 111 Reich nombró una comisión de en­
cuesta s0bre la actividad de los Bancos. A la terminación de las tareas de encues­
t...1, el director de la Rcichsbank, el Doctor Schacht, declaró: "La co»iisi6n ha lle­
gado, casi por 11111111imidt1d, a la ide11 de que no puede recomc11dar 11na estatizaci611 
dt los J.Ja11cos." (•La Correspondencia Internacional».) 

14.-PEDIMOS LA PARTICIPACIÓN EN LOS BE­
NEI•'ICIOS DF LAS GRANDES EXPLOTACIONES 

¡ NO TENC.\N USTEDES i\Il EDO l 

«En la conferencia di.! lcis magnates ele la finanza, celebrada el 22 de Fcbrer? de 
1<)3-1, el I>oclur Schacht declaró a los a llí rcuni<los: H.stoy en lti agradable s1/11t1-
cicfo de poder dec/<1rar a ustedes 11ue el Gobierno del l<dg no piensa en modo algu-
110 c111plear 111edidas violc11tas ." («La Correspondencia Internacional>.) 

15.-EL OBRERO QUE SADE QUE LA MISERIA 
NO LE ESPERA AL FINAL DE SUS D1AS, EST ARA 
11AS DISPUESTO A RECONOCER SUS DEBERES 
lIACIA LA COMUNIDAD. 

PEDIMOS UNA GRAN EXTENSióN DE LOS SO­
COkR.OS Y SEGUROS DE VEJEZ. 

«El fuerte debe reinar, y no debe fusionarse con el débil, so pena de sacrificar 
su propia grandeza., (llillcr, i\lcin l-:.ampf.) . . 

a El jefe ile la , 1 sis/ c11cia nacional-socialista y del Socorro de T n ,·1crno, II1l­
b~nfclclt, ha declarado <.'11 un curso ele cclueación ,política nazi : 

«Es completamente falso tener piedad e.le un 'hombre quc no puec~e dar nada a 
h nación y a la humanidad. Nosotros ddxmos guardar nuestra ¡m.,dad par? el 
hombre fuerte y sano.• (\"oclkische lkobat'hter, 21 Octubre 1934.) 

Estadística oficial <le la «Asistencia, : 

En fermcdadcs profesionales declarndas ... 
1 ntlem n ir.ad as .. . . .. .. . .. . . .. . .. . 
l'orccntaje de indemnizados ........ . 
.\ccidcntcs dcclaraclos ............. .. 
lndemni7.aclos ........ . ............. . 
l'orcentaje <le indemnizados ... . .. .. . . .. ... 

1 933 

6.b71 
1.742 

26 
820.000 

87.000 
10'6 

1934 

6.709 
1.273 

19 
919.000 

72.000 
7'9 

aumento o 
disminución 

+ o'6 % 
-27 
-19 
+10 
- 18 

6'26 

% 
% 
% 
% 
% 

16.-PEDIMOS LA CREACIÓN DE UNA SANA 
CLASE MEDIA ASí COMO SU MANTENDIIENTO, 
CONfRARIAMENTE AL MARXISMO QUE PLAN­
TEA COUO UNA LEY NATURAL LA DESAPARI­
CIÓN DE ESTA CLASE. PEDIMOS LA CO~IUNALI­
ZACióN INMEDIATA DE LOS GRANDES AL11A­
CENES Y SU ALQUILER A BAJO PRECIO A LOS 
PEQOEN'OS ARTESANOS Y COMERCIANTES. 

L\. PEQUER.\ BURGUESI.\ APLASTADA POR LOS dIARXISTAS, 

«El empadronamiento de los locales, oficinas, almacenes y talk:res desocupa 
dos a comienzo de año, ha demostrado que hay 23.877, o sea el 30 por 100 de todos 
los locales existentes. En los barrios obreros la 1)roporci6n <le los locales <lesocu 
pa<los es aun mayor. En \Veding, el 33 ,por 100; en Friedrichs~hafen, el 36 por 
100 · en Berlín-Centro, el 36'5 'l)Ol' 100; en el distrito de Fren~berg, el 41'9 por 100. 

'Están cerrados especialmente los locales de las pequeñas firmas., ( « Frankfnr­
ter Zeitung», Febrero 1934.) 

LA «COMUN.\LIZ.\CJON IN:i\lEDL\TA, DE LOS GRANDES ADL\CENES 

«El Gobierno del Reich no ha cerrado los ,grandes almacenes y no los han 
arren<.lado a las gentes modestas. l\Iás aún ; h.a 'concedido ~l Consorcio ,Tiertz,, 
que posee numernsos. a lmaccnt:s, una subvención de 14 millones de marcos. La 
gran lirma j uclio-~mencana \Vt>olw~rtts, que pos.ce g:an<les al macen(';<; en. toda Ale­
mania ha inYerticlo en sus nc,goc1os en 1932 6 4 millones contra 7 9 millones ci;. 
193, <le dólares. En 1932 esta firma poseía en las ciudades de Alemania 70 filiales, 
y et:: 1933 posee 84.• (,La Correspondencia Internacional»~ Barcelona.) 

LA «PROTECCION» A LOS Pl~QUENOS ARTESANOS Y CO:,.IERCIANTES 
«En Enero de 1934, ha habido ttn 40 por 100 de letras pro~estadas, número ma­

yor que en Enero dj! 1933. Son estas, en general, de pe.quenas firmas de comer-
(Pasa a la página 14) 

LA "VIDA." EN ALEMANIA 
Dos period islas fra11ccses, de.spués de 1m larg_o 

viaje de estudios q11e /ia11 realizado e11 Alemania 
\Scpt ;i mbrc 1934), lra.11 co.1~/eccio11ado. la siguientr 
istadíslica sobre la situac;.wn eco.11611uca en el III 
Reich: "Afirmamos que nuestros datos so11 abso 
lttlami;11tc ciertos -dice11-, puesto que no Los he­
mos ol>le11i<(o de 1111a sola perso11a, sino de varias, 
i1ite1·ro1;adas sncesivame11le y q tie no se conoce,, 
e1itre sí. Las resp1Lesla!> obtenidas e 1t esta forma no 
presentaban contradicción alguna. Nuestras pes~ui­
sas oficiales fueron coro11adas con una entre-vista 
con 1'1. Bade, consejero ministerial de Goebels ." 

Una de las más edificantes caracllrísticas de la 
1:erdader.a situación de los trabajadores alemanes 
bajo el ;égimen de Hitler, 1z'os la da categ6ricame11-
te la conrparaci6n de los salarios.de /os obreros, los 
precios de las subsistencias de primera necesidad, 
a11tes :v después de la subida de Jliller al poder. 

INDUSTRI_A PRil"ADA 

Obreros no especializados (peones) : 
Antes de Hitler: 27 marcos sema11ales. 
Después de Hiller: 20 warcos sc111a11a/es. 

Obreros especializados : 
Antes de Hitler: 48 marcos semanales. 
Desp11és d~ Hi/.~er.: 25 a 30 marcos semanales. 

Metalúrgicos es.pec1ahzados : 
Antes di! Jlitler : 86'40 marcos semanales. 
Después de Hitler: 43'20 a 48 marcos semanales 

Obreros de la conshucción : 
llld1tslria privada. A11les de Ililler : 

::4 · 11w1cos se111ana/cs. 
Después de Jlillcr: 51 marcos s1•11!a,i.t/es. 
Empresas del Estado . .t111tes de Hiller : 

d4 marcos sema11ales. 
Después de Hitler: 28 marcos s~111anales 
Trabajo obligatorio. A11les de H1t/er: 

(110 existía.) 
Después de Hitler: 22 marcos sr111a11ales. 

í,breros <le cervecería : 
(Dalos to111ados w la firma "J{TNDL", e11 

Ne11koc/ln-BerU11, donde 1,ay empleados 6oo obreros .) 
Antes de lliller: 45 marcos sema11ales. 
Después de Hitler: 33 marcos semana/es. 
El obrero al cual 110s liemos dirigido es casado ,• 

tiene 5 hijos. Además de esta red11céi6.n escan 
dalosa los obreros ,ilema11es ~ufren wnmerosas re 
te11cio:1es obligatorias e11 sus escasos jornales. Todos 
'º·' tmbajadores de la ,illd ustria privada '.)' de los 
servicios públicos sufre!' a11to111állca111!'11_le 11n des 
c1Leuto i111porta11te eq11111ale11le a una 1or~ada de 
trabajo semanalmt:nte, para los seguros socia,cs, el. 
"A rbeitfronl" y para la defe11sa aérea. 

He aquí las cifras : 
De 2 a 4 marcos para seguros sociales. 
Dtt 0'50 a 0'75 ptenings para el ".'lrbitfront". 
De 0'50 a 1 marco para la defensa aérea. 
Todos estos descuentos son absolutamente obli 

gatorios. 

PREUOS DE r..;os ARTtCULOS DE PRIMERA 
NECESIDAD 

1 libra de man teca : 
Act11al1ne11te: 1'6o a 1'8o marcos. 
/111/es de Ililler: 0'90 a 1 111arco. 

1 kilo de pa1t: 
A ctual111ente : 0'44 11wrcos. 
1l 11tes de Hiller: 0'44 marcos. 

1 libra de margarina : 
Actualmente: 0'66 a 1'20 marcos. 
Antes de Hitler: 0'28 a o'6o marcos. 

libra de grasa de segmida calidad: 
ActuaLmen~e: 0'95 marcos. 
A11tes de Hitler: 0'45 marcos. 

1 kilo de patatas : 
Actualmente : 0'70 marcos. 
Antes de Hitler: 0'45 marcos. 

T libra de car11e : 
Actualmente : o'So marcos. 
A11/es de Hitler: o'6o marcos. 

1 1 ibra de harina : 
Actualme11te : 0'22 a 0'26 marcos. 
A11les de TlitLer: 0'18 a 0'24 ·marcos. 

1 libra dt• a;;1ícar : 
Actualmente: 0'39 marcos. 
!l 11te; de! Jlitlcr : 0'32 marcos. 

1 col : 
Act11alme11te: 0'15 a 0'20 marcos. 
A 11/cs de Hitler: 0'08 a o'ro marcos. 

1 libra de /c11tejas: 
Actualme11te: 0'35 a 0'45 marcos. 

-A11tes de Hitler: 0'22 a 0'28 marcos. 
1 Litro de leche : 

A ct11al1nente : 0'32 1narcos. 
Ántes de Hitler: 0'24 ni.arcos. 
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''No pas6 mucho tiempo 
más se convirtiera en mi 

1.-Este no quería abandonar sus campos, sus 
vacas, sus prados ... 

II. - ¡El glorioso de.;tino de los siglos nos contem­
pla en este instante!: Guillermo II y el príncipe 
de Fürstenberg, camino del frente. 

III.-¿Y éstos otros que habían ido a la guerra a 
- conquistar la gloria? 

' 
Es muy díficil llegar a 10 esencial de las cosas . Hasta cuan<lo se trata 

de la misma guerr--a, la fantasía resiste dura1.te largo tiempo. Lo1; gatos 
<lirectamente amenazados por el fuego, acababan por tirarse al agua. Nos­
otros buscábamos &rdorosamente. y encontrábamos de vez e1: r.uando, I're­
ciosos cuartos de nora que llegaban a parecerse bastante al ,1dorahle ti_.m­
pG de paz; a ese :1empo inverosímil en el que todo era benigno, C:ú el que 
nada parecía tras~endental y se rea'1izaban tantas cosas hech~c; extraor­
ciinariamente, maraviHosamente agradables. ¡ Un terciopelo vivien':e, tal 
tiempo de paz! 

,Mas, muy yronto, las noches, fueron a su vez acosadas srn 
miseri<:ordia. Casi siempre fué preciso hacer aún trabajar cada uno 
$U fatiga durante la noch@, sufrir un pequeño suplemento nada más 
que para comer, nada más que para encontrar la migaja de sueño e~ la 
tiniebla, 

Las provisiones llegaban a las líneas de vanguardia furti vamenté, ras­
t:.-eras y pesadas, n largos cortejos de carretas precarias, repletos de ~arne, 
ú prisionero:,, de heridos, <le aven a, <le arroz y de gendarmes; y de vino 
también, en garrafas traqueteai:i.tes y panzudas, como un gran bochinche. 

A pie, los rezagados de la gran fragua, y el pan, y los prisioneros 
uuestros, los de ellos también, las manos esposadas, sujetas al e.stivo, l'on­
denados ya a diversas penas; algunos a ser fusiilados mañan& mismo y 
que no parecían más tristes que los otros. E llos también comían su rar5ón 
ci<: atún indigesto en esas horas lindantes con la muerte. 

La tortura del regimiento continuaba en'tonces bajo la forma noctur· 
r~a, a tientas y a ciegas, por las callejuelas accidentadas de la al<lea sin 
luz y sin rostro ; abrumados bajo pesa<los sacos, de una granjl:I. 1escono­
cida hacia la otra ; insultados, amenazados <le la una a la otra, acoba1 da­
cios sin otra esperanza que la de acabar en la amenza , el estiércol v el r,sco 
ele haber sido torturados, escarnecidos hasta la sangre por una Iioi:.da dé 
locos viciosos, incapacitados para otra t9da cosa que no fuera ase:s.nar y 
ser destripados, sm saber por qu€:. 

Tirándonos de bruces, a cada instante, entre dos estercoleros, a gclpe 
de insultos y golpe de botas, no terminaban para nosotros nunca !o!: cam­
bios de convoy. La aldea trashumaba a provisiones y .i escuadrns en la 
noche inflaida de grasa, de patatas, de avena, de azúcar, tanto que era 
pi eciso deslastrar, descargar, arrojar en el trayecto. El convoy llevaba dP 
todo, sa-lvo la menor perspectiva de _poder huír. 

Sin poder ya más, la fatiga caía alre9edor de la carreta ; L tonces 
::;~ veía al furriel ccn su banderín sobre las larvas.. Ese mono ~on dos men­
tC:nes que ·debía descubrir abrevadero en cualquier caos. ¡ Que bebieran los 
caballos ! . . . Sin embargo, he visto con mis ojos cuatro de esos h·Jmbres 
con el trasero y todo, rocar, ei agua al cuello, desmaya•dos de sueño. 

:1)espues, había que _encontrar otra vez el campamento. s: el tnijín 
era mefic.az enton:;es no había más que desplomarse detrás de cualquier 
musco par~ seguir roncando. En este oficio de la gr,m carnicería, f'O .nay 
que ser e:¡ngentes. Es necesario hacer como si la vida continuara. ¡ Men­
tira amarga ,hasta la hiel ! 

Después, los furgones volvían ha·cia. atrás .. Huyendo del .ilha. el ~ren 
tomaba otra vez su ruta, enredando entre sus ruedas todas torcichis, mis 
votos porque fuera sorprendido, deshecho en piezas, incendiado por fin 

sin que la gran epopeya guerrera 
viva emoción interior. Desde enton• 

ces, mi entusias~o ~rece 
nadas con la 

más y más ante 
guerra". (Hitler: Mein 

las cosas 
Kampf). 

relacio• 

"La historia nos enseña que. la 
el desarrollo 

guerra es el fenómeno que - . acompana siempre de la t.l\ltn~llid~d. L~ . guerra 
es para el hombre 

(Mussolini: 
lo que la 
discurso 

maternidad 
en Mayo de 

en el curso de la lJlÍsma jornada, como en ~sos grabados militares El con­
voy pillado con todo su equipaje de gorilas y gendarmes, de her:r<luras 
y de reenganchados con sus linternas y todo lo que contenía de fatir·a } de 
kntejas y de otras harinas que no podían cocinarse nunca, y por:::ue no 
Yolviéramos a verl2 más Pues entre reventar, por reventar de Eatig-1 o de 
otra cosa, hay todavía una forma más dolorosa que consiste en 11 gar a 
ello, arrojando sar:os para llenar con ellos la entraña de la ncche. 

El día en que se les hubiera amasado así, hasta fos ejes, ese día al 
menos, los infames nos habrían dejado en paz, pensaba yo, y a1u1que ello 
l'l· fuera más que durante una noche, ya se podría dormir por lo menos esa 
noche, todo entero cuerpo y alma. 

¡ Pesadilla de obsequio, tal aprovisionamiento! : pequeño monstruo 
torturante sobre el otro monstruo grande <le la guerra. 

Salvajes delante, a los flancos y a la espal<la. Los habían puesto en 
todas partes. Condenaclos a muert.e diferida

1 
era imposib.le libra,·;;e del 

deseo de roncar enorme y toda otra cosa se hacía sufrimiento: el tiempo 
rr.ismo y el esfuerzo <le tragar. Creíamos reconocer, al buscar el camino 
ur:. segmento de río, un adobe de muro ; .nos ayudábamos con los olores 
para poder encontrar otra vez el campamento; nos volvíamos penos de las 
aldeas abandonadas en la noche de guerra. Lo que guía mejor, d-:spués 
de todo, es el olor de la mier<la. 

í Y el grasiento de las provisiones! Amo del mundo en tal momento. 
E1 que habla de-1 porvenir no es más que un pícaro. Lo actual es lo Úí ico 
que 'Cuenta. Invocar la posteridad es hacer un discurso a los gu~a 10s En 
lc1. noche guerrera. de la aldea, el ayudante g_uar<laba los animales huma­
nos para los grandes mataderos que acababan de inaugurar 

para 
1934) .. 

la mujer''. 

., 

E l ayudante era el amo . El rey <le la muerte. ¡ Ayudante Cretelle, 
muy bien! Nada ~_ás poderoso ,que él. Y tan poderqso como él sé, o ·ma 
cosa: el .ayudante de los-otros, de los de enfrente. 

De seres .vivientes no quedaba en 1a aldea más que unqs cuantc. . gatos 
espantaidos. Los mobiliarios, despedazados primero, pasaban :lespuls a 
las cocinas para hacer 'hervir el vil cocido. Sillas, bancos, bufetes ; desde 
10 más ligero hasta lo más pesa.do iba a parar allí. Y todo lo qu-: podía 
echarse al hombro o meterse en el bolsino, era cogido por mis compañeros 
Feines, .lamparita.,, tazas, juguetes y hast,a coronas de novias. Se oarrÍl:I 
con todo, como si se hubiera tenido que vivir aún durante algunos años 
Se: robaba J>Or distracción ; para darse un aire de vida larga todavía ¡ De 
seos de siempre! 

IV •Tl 

El cañón para ellos, .no era más que ruído. Hay una causa esenrial 
por la cual pueden durar las guerras. Y es que hasta los mismos ,que la 
hacen, ial h acenla, no )legan a verla tal cual es, no llegan a iniag-inarla. f:on 
;.i bala en el vientre habrían continuado recogiendo del camino zapatill as 
viejas que cctodav'Ía podrían servir». Aisí el carnero agoniza tira<lo en el 
suelo, despuntando la hievba de su lado aJl mismo tiempo 

Hay gentes que no mueren más que en el último momento; otros co­
mienzan con veinte años de adelanto, y más todavía, a veces. Estos !';On Jos 
desgracia<los de la Tierra. 

« Viaje al final de la noche•. Fragmento 
e.el libro de este titulo, de L. F. Céline. 

Traducción de A. Bazán. . 

l. -Dios está en todas partes. (Altar de campafia 
en el frente oriental alemán). 

II.-¡Juventud, divino tesoro ... ! (1918: reclutas 
de 14 años, al frente) 

Ill.-¡ ... quién te ha visto y quién te vél (Efecto · 
de una explosión de obús) ¡1 

IV. -Bjecuciones en serie de la población civil 
servia sublevada contra la ocupación por los 
austríacos. ~T_ 

V. VI.-Efectos prácticos de la ciencia pura. ~.!_l ...... ~¡¡j•IIJ¡ililíiií.iiiMÍliliillídii 

1 

- . 
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LA FILOSOFIA ''PURA'' 
DE MARTIN HEIDEGGER 

El artícuÍo crítico de Litauet que 
en lugar coutlguo publicamos trope­
z11rá-lo :,,11bemos-con el despr ecio 
olímpico de nor pocos admiradores 
úe l leidegger. L'a crítica marxis ta es 
ca11ucad 11 s istemáticamente p or los 
intelectua les <puros> de superficial, 
precisamente por «no ser> una crítíca 
idealista y apoyarse en muy otras 
b11ses. Para que es tos intelectuales no 
nos acusen de pa rciales, publicamos 
a continuación un «artículo> del pro­
pio Heidegger. ~uponemos q ue , por 
su propia cuen ta los admiradores de 
1:sta hiosoíia <nadis ta» sacarán las 
coucl usiones necesarias. 

E. LI T AU ER 
Al lado áe los escritores pornográficos y de ot ras «fuerzas. culturnles, rerlu­

trdas por el fascismo alemán, eocontra~os un nombre qui': pudiera hacernos creer 
que la indigencia ir.telectual n o es suficien.te pai:a caractenzar a los «reoov_a.i.l.ores» 
<!·~ Alemania . Dicho uom'bre, es el de Martm Heidegger, profesor de filosofia de la 
L'niversidad de .Friburgo que, desde una decena de años, ha revuelto el mundo 
Jilosófico alelllán y :.¡ue <.."lllpieza a darse a conocer en todas partes. 

Parece que los Nazis hayan tenido más fortuna eu filosofía, que en otros do­
minios intelectuales loarnndo alcanzar una verdadera «grandeza» filosófica, cuya 
rnfiucn cia y driusió~ ha

0

n si~o anteriores a la verdadera produ~ci?n hlosófi ~' pr~­
piamente di cha, pues sus chscípulos, la mayor parte de sus disci ~ulos, cstan an1-
maclos de una c,pa~10n• filosónca semejante y s~lament.e comparaolc a 1~ del pe· 
nodo clási.::o de Ja 11losa11a alemana, donde Ja ,1cla ngida parece ser el ideal del 
sabio . .Se adivina que sus simpatias por el movimiento nacional-soci?.i1sta se 
deban a iva"'as ra~ones sentimentales, a :bdelidades personales que, lejos rle ex­
picsar una ~de0logia politica dehnida, no son más que_ el testimonio de una in­
ctiícrencia pohtica cm1pujada hasta la aceptación de no importa qué 1cleol<igía. Al 
poco t iempo estas ~,impatias confurns resen·adas a compases de espera, han to­
mado la fun~a concreta de una adhesión formal y consecuente al partido n-icíonal 
socialista. Hace alo-unos anos, Heidegger, con un gesto de supremo desinterés 
rehusó la Cátedra ~le Berlín para quedarse e n Fribupgo y conservar en esta ciu­
dad provinci'aJla, íos ven.eros_ de ~u inspiración filosófica. l nJ?lecliatamente, s~ trans ­
formó en funcionario Jutlenano y aceptó el rectorado nazi ele la Umversiílad de 
Ftiburgo. . . 

.En su discurso ina ugura l, Heidegger, propuso a la Juventud alemana sus «ta­
reas» principales : servir . .Servicio. de tra?aj o, servicio de armas, servicio cientí-
1ico. Arbeitaienst, \\'ehrdienst, W1ssensdienst. 'i no se detuvo a explicar deta­
lladamente la ad hesión a l fascismo de uno de los más graneles entre los filósofos 
de la Ale~aoia contemporánea, por azares biográficos; y no se molestó conside­
rando que .las opimone~ ,pol_1ticas. de un filóso~o con, sus afirmaciones rloct1inalc~, 
alcanzan s1empn: un vasL1simo lragor de escandalo tan grande, como las trap1-
Súuu. .. .,, de la vida privada. bxplicó cual es la •ciencia» que tan perfectamente se 
acordaba con los trabajos forzados y la militarización fascista de la juve •nd. Y 
se preguntó, si esta filosofía ,altamente califi~acla» no estaba «cali~cadísima». para 
servir con igual ardor para jlustificar al fascismo, como para servir a la •ciencia 
c.lesinteresada» . 

A Heidegger se le conoc~ principalme?te, po_r un pe9ueño folleto, que lle".ª 
U!l títulü si n Juniles: «\Vas isL !Hetaphys1k ?n. En este lolleto hace la a.poteosi., 
d.:! la nada de el •w ~er, funtlamcnto y sentido de la vida, del Ser. No nos equi , 
1oque111os :' no es la na~la,positiv~ y fecunda,_]~ negación que señalando el .~nal _ele 
u1: movimiento .let.:rmrna también el pnncip10 de otro; no es la negac1011 drn­
léctica elemento nc:-:esario de una ciencia progresiva que no admite det.:!nción o 
parada' e n s ~1 desenvolvimiento, negac~ón q,ne llama sn P':opia negació_n y que lejos 
d,: ser un signo de ,muerte, es más. bien, segura g~rantia de metamorlos1s y mo­
vimiento. La nada, el no ser de Heidegger es, precisamente, la nada de una clase 
que mucre, y que l'.espués de. «el más ~llá» de su muerte, no se ve ~ás t;~e un 
eterno e insondable abismo. El gran filosofo, d<>ta a s u na.<la de un «giro» dialéc­
tico, tJUe no pasa de ser un j~ego d.;: palabras, l (l1ª burda y mal intencionada imi­
tación ~ofi~ticacla <le la rlialéct.1ca hegeliana. Pur c1emplo: •,Lo que es, es lo _que debe 
ser estudiado y no otra cosa; solamente lo q ue es y nada más ; exclusivamente 
b que es y fuera de esto, nada.» 

Es en esta repetición ele «nada, que en alemán coincide con la nada: nichts, 
donde Heidcgo-er quiere ver la afirmación de la negación, en su lado positivo, una 
especie de neg°ación de la negación : El ~ de .la nada ._ Per~ c~ndo_ se trata ele de­
ducir las conclusion~s verdaderamente dialécticas i;le •1 comc1denc1a del ser puro 
y de la nada, Heidegger abandona. el terreno de la dialéctica hegeliana, en 1a cua1 
la insulicencia del se1 que no es smo nada, del sey 'Pllro, del se¡; abstracto q ue-es 
también el ser de fa nada pura, significa i1I1iPuls1ón al movimiento d1 alt'.:ctiro, a 
la concreción y mat~rialización de esta categoría abstracta. 

¡ «El ser puro y la nada 1pura son pues la misma cosa» ! Esta afirmae,i90 de 
Heo-el no pierde de nino-ún modo su valor. El ser y la nada, forman nn todo, no 
pcrque -tomando p0r_ pfinto d~ partida la noción hegeliana del ¡pensamiento- coi~­
ciden en SU· carácter mdetermmado y espontáneo, porque el ser es en su esencia 
misma fini to y no se revela s ino en la. trascendencia de sn exist~ncia tendiendo 
hacia la nada. El ser de el no ser de Heidegger, no es u.na categona .abstracta, no 
significa el punto inicial de un movimiei:it?.; es un punto de llegada, u_n? ~osa 
reaUsima y concreta, la muute, tra_nspos1cion . de la muerte de su ~Jase Y s1 la 
nada el nó ser del .ser no es para el la negación de un ser determmarlo y el es­
tí m uÍo de un movimiento 1bacia un ser nuevo y más perfecto, más bien una ca­
racterística esencial del ser en general, es porque l~s filó~ofos_ de 1~ bmgucsía no 
ccnsideran la sociedad burauesa como una formación h1stónca, smo como una 
entidad metafísica. No es, pues, la sociedad eterna la estigmatjzada ~?n la m,1er­
te, sino el ser en general, ~a noción miSJ?~ del ser c~ya mamfestac1on j)rofunda 
es la ano-uslia ·- una especie de muerte v1v1ente, de vida en el seno de la muerte 
Valdría la pena estudiar l~s formas n_umerosísimas d~ esta filosoüa de la ngus­
t ia que desde finales del siglo x1x, alimenta la filosofía burguesa: de lo que nos 
oc·u,parcmos aquí es de la utilización qu_e Heidegger ha. hec]1o de ésto: Porqué la 
filosofía ele H eidegger no es una filosof1a de la angustia. E] folleto cita~o no es 
más que un fragmento rnsado de ~u cuadro : ,ahora, q.ue el cuadro es p~ec1sa~ente 
l:., más importante, lo mas es,pecifico, lo mas agresivo en ~a metafísica heideg-
geriana. . . . . 

Después de haber sido durante mucho tiempo un simple registro de las difi­
cultades de la ciencia burguesa y de habet vegetado muchísimos años junto a las 
ciencias exactas o las ciencias del espíritu (Geisteswissenschaften) la ü losofía, 
con Heidegger, recobra su i111-portancia e n cuanto filosofía. No se sujeta a n1'da, 
no «sabe» nada, no auiere saber nada, pasa su tiempo delimitando el dom,nio 
propiamente filosófil'o· :le todo lo que puede darle un contenido conC'reto Y. posi­
tivo. E l contenido concreto y positivo, es hoy, una cosa turbia. La misma ciencia 
n o sabe dónde comienza, pues no llega a comprender si su objeto existe real mente 
o no es más que un producto de la conciencia. 

Ahora, se trata de proporcionar a la juventud intelectual un sistema filosó­
fico rígido y firme, capaz de guardar bajo candados su inquiehc;l y de .t:Jj.a1 s u 
angustia a los bancos de las universidades. Existen cosas difíciles de si.len~iar. 

El pueb·lo alemán Ita sido tta 111.ad.o a 1Jolació1: 
por et J e¡e, et cual no pittc Hada di;l pueblo sinu 
n;as oum le prvporct011a lt1c pvs1bil1dad más i11 111e 
aw1a ·a<- la 111á.s alta y libre decisión sobre si el 
p11eolu entao quiere o no quiere asegurarse s1-
prvp1a existencia. 1\lanana 'Votará el pueblo nada 
111 e11os que por su por1Jenir. 

.li...ste escrutinio es, sencillamente, inco1nparable 
con todos los actos sindlares que autes tu1Jimos. 
Lo singular ae esta 'VOtaciún estnba en la magmtud 
a ·1 la aecisión a 'Ueri/ icar. La se'Verida.d de to sen-
1.1.llu y 1,lt11110 110 permite 1i-inguna 1:a:;1/aciJn ni dila 
c1ó11. h.sta última decisión alcanza a ab,ircar el extre­
,1,0 limite de la existencia ae 1Luest10 ¡.u.t-,blo . } , ¿ cu6.l 
es este llmite? l v11siste In aquella a1tti6 11a pretc1isii1n 
ae iodo ser l111mano de poder co,1se1·v,1r ·v sal·uar SIL 

propiJ carácter. l.on tal se le·va11ta una barrera 
e111rc lo que se puede y lo que no se podrá pcdi, 
de un pueblo. A J1wrza de esta ley fu11c1amc11tal del 
lionor, el pueblo alemán .sigue co11s1n-1Ja11do su dig-
1,ic/ad :v /.a propia decisión sobre SIL 'Vida. Pero, el 
afán de sn au10-rcsponsabilidad no solamente es la 
ley f1111damwtat de la existencia de nuestro pueblo, 
swo al 11L1s11w tiempo también el acto fu11da111e11tal 
de la erección de su estado nacionalsocialista. CoH 
esta 1JOlw1tad de tener sit propia auto-respo11sao1/1-
dad, todo trabajo de cada clase, por peque110 o gra11-
cte que sea, 'Va Cúlocado en el lugar y rango que le 
corresponde s_cgzín su 'Vocación. lit lraba¡o de las 
dtslwias pro¡csiones es portador y gara11 tia de la 
cs/.rnclura ~vi'Va del estado; por e¿ trabajo co11qui.s­
ln. .el pueblo su p erse1Jera11cia en el terru1lo, el tra­
ba¡o,-por ser la realidad del pueblo- , coloca a esle 
estado CH_ la esfera de acti1J1dad de todos los pode­
res e.sencmles del ser h11ma110. 

Los 11101i1Jos que reclama·ron i111periosa111enle dl' 
,_, ues.lro Jefe el retiro de la Socie1fod de Nacio 11 c;; 
¡a111a~ hay. que buscarlos CH m era ambición o pre­
~1wció11, m. mu~ho menos e1i alg11n cieao capricho 
o e,~ la aspiración al poder, sino zí11icaiiente en el 
f~r1J1e11te aeseo de cargar co,i la propia respo11sabi­
f.1dad _en lf,e1Ja_r y dom~na~ la suerte de m1estro pue 
ufo. l~n rwig1111 caso significa esto a1Jersión a la coo 
perac:6n e11trc los pueblos; ?11uy al co11trario: co ,1 
este pa~o se ha sometido Ale111a11ia a aquella ley 
Sftsla11c1al de!, ser l1.11.ma11~, a la cual todo pueblo 
ti_ene q up s u¡etarse si quiere mantenerse como na­
ció 11 . l'recisa menle de tal seguir en un mismo sen­
l 1do fre11te a _l~ imperiosa denia11da por nuestra 
aiito-respo_,isabilutad, nace la posibilidad de tomar 
S': en serio 1(L'UJluame11te, )' de afirmar ya COn tal 
cierta co 11111111.dad entre el pueblo. Nuestro anhelo 
.te crear u11a 'Verdadera uwión popular se ma,itien i: 
tan le¡os de .toda imaginaria fratemidad mundial 
sm compromisos como de iin ciego despotismo . 

{ Qué sucede al realizarse tal anhelo ? ¿ Stgnifi­
~ana acaso la recaída al barbarismo? ¡ Nunca y 
7amás ! F,s en lodo caso el abandono de todo debate 
o trato en 'Vano y su reemplazo por la se,icilla y 
grc:nd~ . dema11d1i de la acción autcJ responsable . 
¿ S ig111¡1cará acaso . el principio d~ la aHarquía ¡, 
¡ Jamás! Es ·más b1en el claro reconoci-mie11to de la 
md~pe11dencia de todo piieblo. ¿Podrá llamarse? 
reniego a la acti1Jidad creadora de un pueblo i 
grandes propiedades esp_i~ituales, o tal 'Vez el que" 
brar con todas sus tradiciones históricas · En caso 
a~g_uno ! Es el le1Janta1niento de una ju~e~itud p

11
• 

r1f1cada que_ 1Jue~1J.e por su propia estirpe. Po 11 iéll -
dose a la d.isposición del nue1Jo estado, esta 'Volu,1 
tad hará que el pu~blo sea diiro consigo mismo y , 
q11e tenga respe~o .a11te toda obra pu,ra . 

¿ Qué acontecimiento hubo pues i' El pueblo eslá 
recobrando la 'Verdad 1e su 'Voluntad de existir, 
j.,ue~ 'Verdad es la ?1w11Lf estación de lo que con se 
,rur.idad le da claridad y /iierza al pueblo en su~ . 
acc~ones y en su deber. pe tal 'Verdad nace el ge 
nuwo querer saber, y dicho querer saber sircu11 s-. 
cribe la pretensión del saber. Desde allí se medirán 
fácilmente, los límites, dentro de los cuales deberá,; 
/un.dar y probarse . todo preguntar e i111Jestigar le­
zítimos. De tal origen nace también la ciencia. L a 
misma está su jeta a la necesidad dt la exist encia i 
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Ne; ha1?1ar a la juventud intelectual, de la sociedad, de la cns1s de la cultura, ó.e 
fa. realidad y de1 porvenir histórico de la actiividad huma na, es renunciar a tod~ 
posibi1idad de influenciarla. En Alemania, aún después del período cl4~ico, la 
íilosofía sigue siendo una rMDa fuertemente viva de la cultura, y es hacia h fi ­
losofí3: hacia don de Ee vuelve la juventud. El complejo aparato de categonas di­
ferenciadas que la filosofía moderna ha heredado del período clásico se hipersen­
sibili~ó, y más que en ninguna otra parte, en Alemania, íos intelectuales 11egan al 
marxismo por la vía filosófica, meditando estas categorías basta el extre-:io. 

La burguesía debe, pues, en su ofensiva cultur.a1 ampararse en la filo:,ofía 
Desde que la buro-uesía alemana del siglo x rx, débil y cobarde, dejó a sus filó­
sofos el cuidado d~ pe-nsar lo que los otros pueblos realizan, ha aprendido bie11 
s 11 lec~ión : la filosofía no puede realizarse sin ser suprimida. Así, pues, se trata 
d:- abnr de par en par las ,puertas a todos los «motivos de actualidad», pero tam 
b1én, de vela r para que el «estatu quo abstracto» de la filosofía sea rigurosamente 
obserwdo; se trata de capt.M- en medio de la abstracción filosófica, toda la in­
q uiet_u~ y toda la angustia de los intelectuales desesperados y transtorna" os por 
Li cns1s. 

~stas tareas, exigen un hábil artesano. El misticismo vu!gar del idealismo 
cornente no es sutfr1ent<" ; se necesita una demagogia sútil, aparen.temente ori­
ginal. y ,hasta de rnvo1u,jón :fil.)sófic.a. Heidegger ha sido el encargado de c!~sempe­
ii.a1· este papel. Ec1éctico, ideai1ista, machacando las abstracciones más vacías, fa 
bricando la termino1:,gía y .afirmando el terreno con su pataleo, ha hecho ':[lle su 
filosofía aparezca C(·mo un sistema monolítico colocado más a llá del problema cen­
tral de la teoría del conociniiento - materialismo o idealismo -sumennéndose 
e,. lo más concreto ele la -.·1<l.a humana, descubriendo lo inédito que reclai::...an los 
nuevos vocaiblos, C:OOJ)e~a;1do a la construcción de una nueva lengua y una gra­
mática novísima, que ,permitan ,posibilidades ilimitadas de busca, de desarrr,llo 
y de ahondamiento. Hei!Clegger ha descll'bierto un mundo nuevo, inaugurado un 
método y una ciencia n11evas : a sus discípulos corresponde el continuarlas, des­
arrollarlas y hacerlas más profundas. Heidegger, se abstiene de llamar a c:u filo­
sofía «sistema», !e r;usta y prefiere emplear la palabra «método,. Hombre astuto 
dt: todo el contenido del saber humano cuya pluralidad e inmensidad soh:epasan 
que conoce a Aristóteles y a Hegel, sus tentativas inmensas de sistemati:i;ación 
frecuentemente a las posibilidades impotentes de la for ma, muchas veces inade­
cuada, experimenta un poco de pudor y no se atreve a llamar sistema al libro 
está separado y es un aparte, de toda la historia real del pensamiento ir..tmi.no, 
de 428 páginas, seco y vacío, donde se expande su «pudorosa, filosofía. Este libro, 
) en donde la hi•pertrofía de la forma apenas disimula la a usencia total Je ,·on­
tlenido. (Sein und Leit Halle 1926.J 

El problema :le la filosofía de Heidegger es ei problema del 5er. Después de 
ur. minucioso examen de formas gramaticales donde figura la palabra «es_,, llega 
a la conclusión de que debe descansar la cuestión sobre el sentido mismo del Ser, 
scbre el Ser que ,es». Esto es, el ,principio y fin de su filosofía. Toma a ?u ma­
nera y con habilidad extraordinaria, un problema filosófico que ha tenido su rea­
lidad y que corresponde .a una etapa de la historia del pensamiento humano : en 
la filosofía antigua que Heidegger invoca, de Parménides a Sócrates, de Platón 
a •Aristóteles, de Aristóteles a los Estoicos, poner el problema de el Ser de aque­
llo que es, 1ha sido orientarse en los métodos de generalización y de abstracción 
del pensamiento científico aún jbven. En las filosofías religiosas, situar el pro­
blema del Ser, es querer huir de lo efímero por lo eterno, por lo que perd.ua. En 
lar. filosofías idealistas, el Ser r~resenta a «lo otro» que el espíritu no llega a pe­
netrar enteramente. La introducción de esta categoría abstracta del Ser, sirve ec. 
este caso diversísimo para explicar de una manera o de otra, la exper·cncia o 
poder tomar frente a ella una act itud coherente. Todas las categorías fil"sóficas 
han sido siempre la ·expresión de una interpretación falsa o justa de la experien­
cia. 1fas el esfuerzo :filosófico de Heidegger tiende, sobre todo, a aislar le>. catego­
ría del Ser, de lo que es, desprendiéndose de toda experiencia, para librar a sus 
disciipulos de la obligaóón de saber alguna cosa, de explicar algo por sus rate­
gcrias .filosóficas. Por esto, se vuelve hacia la significación del Ser mismo, ~ortán- . 
dose voluntariamente el camino hacia lo que «El Ser» hubiera podido explicar. 
Su filosofía es una abstracción en ,potencia : no sol'amente, construye lo «en sh 
dt las e~~istencias reales, sino también, lo «en sh del «en si», para que e.e nin­
gún modo, este «en sí» pueda confundirse con el «en sí» de las cosas, de las exis­
tencias reales. De h(>Y en adelante, no queda más que evolucionar de lo ·,acío de 
una forma gramatical :i otra -ejercicio que en la lengua a lemana of~ece múlti­
ples comodidades- y en el cual Heidegger, mago del vocablo, se ha ;evelado 
como un inigualable genio 

«Para esta última tarea (ap,rehender lo que está dentro de su Ser) en la mayor 
parte de los casos, fallan las palabras, pero, sobre todo, la «gramática» (S~it1. und 
Zeit, página 39). 

A la creación di! esta nueva gramática se ha dedicado Heidegger pn1cipal­
mente; es la que le prest.a el barniz impresionante de no1Vedad, de originalidad, 
de virilidad metafísica que a muchos parece apasionada : es la que fabric2. la ar­
madura filosófica destinada a inmovilizar todo movimiento de libre búsqueda, 
neutraliz.ando toda mquietud. 

¿ Cuál es el contenido de esta construcción? En o tros términos, ¡ Cuáles son 
le!< dominios en los que Heideg&:._er se refugia en provecho de esta filosoJa-fu.n­
ltasma, y que él esteriliza así? .1:<,sto es capitalísimo, pues se trata 'del hombre 
c0ncreto y activo en el mundo que le rodea, del hombre productor y de la historia. 
E t Ser ejemplar sobre el que Heidegger se propone estudiar la estructura esen­
cial del Ser, como ta1 es el ser ihumano, que él designa con el términc, de difícil 
traducción ,·Dasein,, que signifi~a a la vez ser determinado, existencia v pres<:'ncia. 

La estructura esencial de este ser en c:uanto tal, el sentido de su ser es ,el 
ser-en-el-mundo> (Das In-der-Welt-Sein) que Heidegger disting1,1e cuidadosamente 
de toda yuxtaposición del hombre y de la naturaleza, de toda unidad 11e 1:ic; dos 
términos diferentes. Este «Iu-<ier-vVelt-Seim es un todo pnmiti'Vo y amorfo en 
el que el mundo no se caracteriza más que ,por la existencia humana y que se ar 
ticUJla como campo. de la «preocupación» (Sorge) del hombre. Las cosas {'Xisten, 
ante todo, como «instrumento» (Zeug) ; su función, su utilidad para e1 hombre, 
son su elemento con-;tit utivo. Solamente aiparecen como parte del mundo rodeando 
al hoinbre, las demás cosas o realidades y el <se ... » (das man) (1). En e.:,te co­
mercio primitivo con las cosas que el mundo ha dado al h ombre, no como el ob­
jeto de su conocimiento, sino como la manifestación de su ser. Por esta :magen 
del mundo, por esta imagen primitiva de un pequeño artesano aislado que no 
está advertido para conocer teóricamente sus herramientas, para quien 1 ·, colec­
tividad humana sólo puede representarse por su contacto con el mercado, '10r las 
relaciones comerciales, por el «se» mistei;ioso que rige las leyes del comerc,o con . 

Cr) N. de T . : Se toma aquí el término de imprecisa concreción •se• ... (dns man), en un sen­
tido abstracto de la acción de su concreto sujeto agente: ese dice, ... , •se cuenta, ... , ese hizo, ... , pero 
llevando i mplícito el origen humano de esa acción. 

a1tto-1esponsabLe de los pueblos. La ciencia es, :J>.or 
tar..10, La pasión edi,cadonista deL querer saber do-
1nado en taL necesidad, con objeto di hacerse sabe­
dor. El ser sabedor nos significa : ser duefio de las 
cosas en c/.aridad y estar dispi~esto ,i la acción. 

Nos hemos apartado de La deificación del pensa­
·miento desligado del terruiio y poder. Vemos la 
termin1tci6n de la fil oso/fa a él sumisa. Estamos 
seg uros que 'VOl'Verá la dureza clara y la seguridad 
f irrne del sencillo e inflexible preguntar por la na­
turaleza del ser. El moti'VO intrínseco del pregunta, 
de la ciencia popular es el 'VLlor primiti'Vo de crecer 
o de quEbrar en la reyerta con lo que es. Pues el 
'Valor lle'Va a uno hacia adelante, el 'Valor se des­
prende de lo que ha sido hasta ahora, el mismo in 
duce a arriesgar lo desacostimibrado y lo incal.1•­
lable. El preguntar no es para nosotros el Lib1 e 
_juego de La curiosidad, ni mucho menos la caPn 
chose, permanencia en la duda a lodo precio. El 
presrimtar nos significa : exponer a La grandiosidad-
1fo las cosas :v de sus leyes ; nos significa : no estar 
-sordos al pa'Vor de Lo indómito y del enredo de lo 
oscuro. Por arnor a dicho interrogar preguntamos 
también y no estamos al servicio de los que se can­
saron y de su cómoda manta de obtener cómodas 
respuestas, Sabemos que la 'Valiente pregunta por 
conocer los abismos de la existencia y de soportar 
los mismos, es ya por sí sóla una respuesta mayor 
que cualquier informe bien barato de los sistemas 
ideol6gicos d e construcción artificial. 

Confesamos, pues., a los que han de custodiar 
e. querer saber de nuestro puel>lo : La re'VoLuci6n 
nacionalsocialista no se lfoiita, simplemente, a ha­
cerse cargo del poder en el estado por tratarse de 
11n partido crecido suficientemente, sino que la mis· 
ma nos trae tambíén una completa sub'Versión de 
la 1.'ida nacional en su integridad. De aquí en qde­
lante, toda cosa requiere decisión y responsabili­
dad toda acci~i. Estamos seguros que, siendo la 
·voluntad de la a11to-responsabilidad la ley de toda 
con'Vi'Ve11cia entre los pueblos, cada na,ción podrti 
y dt;berá. ser entonces para Las otras maestro de la 
riqueza )' fuerza de todos los hechos y obras gran­
des de la humanidad. 

El escrutinio a que tiene qiie someterse ahora 
el pueblo alemán ya es, como acontecimiento sola­
mente )' sin querer anticipar ~a. resultado, la ma 
yor manifestación de la mie·va realidad alemana en 
el estado nacionalsocialista. Con nuestro deseo para 
lleg'!r a la auto-responsabifidad ,1ueremos que toda 
naci6n. enc11entre y conserve la grandeza y 'Verdad 
de su propio destino. Esta nuestra 'Voluntad es la 
mayor garantía para la paz enire los pueblos, pues 
ta 111 isma está sujeta a la le:v fundamental de la 
apreciación y de la indiscutible honra. El Jefe ha 
:;abido despertar esta 'Voluntad imperiosa en todo 
el pueblo haciendo, que hoy aía ya nos 'Vemos de­
lante de un frente unido. Nadie puede faltar el dia 
e11 que el pueblo entero da e·:1-presión de esta su 
'Volu11tad . ¡ Vi'Va Hitler! 

Constatarán 
lectores las 
lagunas que 

MARTIN HE;IDEGGER 

nuestros 
numerosas 
hemos de-

jado en el presente nú­
mero con respecto a 
algunos puntos y aspec­
tos importantes del fe­
nómeno fascista. Con 
respecto al fascismo 
español circunstancias 
de fuerza mayor nos han 
impedido el darle toda 
la importancia, relieve y 
urgencia que merece. 
Sería imposible, por otra 
parte, abarcar en un solo 



las cosas ... , de esta manera es como Heidego-er piensa resolver el prohlema de la 
teoría del conocimiento, colocándose más aliá del idealismo y del materialismo. 
E-" en esta concepción dada, concepción primitiva del mundo en la que se gesarro­
Ua corno existencia humana donde él ve su gran descubrimiento. 

«El «problema de la realidad,, dice él, en el sentido de saber si el mundo ex· 
terior existe y si su existencia es demostrable, se revela como imposible, uo por 
que condu:oca con sus consecuencias hacia contradicciones insolubles, sino corque 
el ser mismo, que es el tema de este problema, no acepta, por así decirlo, esta 
posición del problema» (Sein und Zeit, pág. 206). 

La unidad inicial del sujeto y del objeto que está colocada por encima del 
materialismo y del i:tealismo, y que en realidad no hace más que constatar I exis­
kncia del mundo 1\'.era del hombre, nosotros la hemos c9nocido en la filosofía 
de )Iach. Expres:1 'entonces lo que es: una tentath-a para resolver el problema 
del conocimi-.nto. Y si el gran descubrimiento de Heidegger consiste en abaMdo­
nar el terreno de1 conocimiento y de la ciencia para colocarse en la situación de 
hombre 'Primitivo que sabe apenas hablar y que para explicar lo que e5 una mesa 
le ha de expresar gf'sticulando, tiene razón no dando a esta operación el ombre 
de teoría del conocimiento. Es precisamente en esta actitud, donde pode:.IJOS co­
nN:er los lazos que atan a Heidegger al fascismo más íntimamente que ~u recto­
rado de Friburgo. El oscurantismo sistemático, no puede identificar se co· la ac­
titud acti,va del hombre productor. Para producir, para transformar el mundo, .)re­
cisa conocerJe; es ux:esario, adoptar esta actitud teórica, que para Heidegger, 
n > es más que «curiosidad y diversión». 

La filosofia de la burguesía que languidece es verdaderamente fecunda en 
sorpresas. Es difícil, desde hace bastantes años, concebir una filosofía más .eac­
cionaria que el machismo. Pero esta fiolosía, es saludada hoy, por una parte de 
h juventud intelectual, como el gran descubrimiento de los ti"'mpos ro.demos. 
St! empirismo que se liga al aspecto más superficial, al más inmediato de la · i rla 
ctotidiana, satisface a muchos en su sed de lo concreto y de lo humano N se 
no les lle\'e más ;ejos en sus conocimientos, Heidegger hace divisiones, la fija, la 
da.n cuenta de nada, porque ,para que la naturaleza móvil de esta vida cuotidiana 
anquilosa, la transforma en categorías. Las priva de todo contenido h»1u.auo y 
concret-0 , y empleando su propia terminología, plantea el problema de su ser. 
Siendo así que la misma noción de vida cuotidiana (Alltaglichkeit) viene a ser 
do, la preocupación (Sorge), el tiempo, en fin, que como «temporal:dad de d ser » 
«el horizonte sen; 1an es así, que el «Jn-der-\Velt-Sein», la existencia en el mun­
fig-ura en la Jilosofía de Heidegger como uno de los caract1:res ontológiC'os e5encia­
les, que debe servir de base a su filosofía de la historia, transformándose en t:ate­
gorías. Heidegger, jnmoviliza el tiempo, le reduce a los términos del lenguaje co­
mún : antes, ctonces, etc., unirlo al presente en su «sentido» proittndo, su «0 en, 
st· estructura ontológica ; persigue enconadamente el vaciarlo de todo contenido, 
d,, toda materia, de todo movimiento real. 

Este gran «sist<!ma» que podría, decimos al empezar, hacer ~reer !]Ue !a 'ndi­
gencia intelectual, no es una de las características fundamentales de fas man· fes­
taciones culturales c1el fascismo, se revela después de su aná~isis, no solamente 
como perfectamente adoptado a la defensa del nacional-socialismo, sino' -:ná,; bien 
como la transposición sobre el terrEno propiamente filosófico de los métodos ideo­
lógicos y de la demagogia hitleriana. 

La filosofía de :IIartín Heidegger, es una de las posiciones teóricas princi­
pales del fascismo. Existen pruebas indicadoras de que la filosofía bus~ues~ toma 
direcciones análogas. La lucha filosófica debe empezar. 

E. LITAUER 

LO S 25 P U N TO S DEL NACIONAL-SOCIALISMO 
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(Viene de la página 9) 

ciantes y artesanos modestos .» (Estadística oficial del :IIinisterio de Economía 
t]el IIJ Reic-h.) 

17.-PEDIMOS UNA REFORMA AGRARIA APRO­
PIADA A NUESTRAS NECESIDADES NACIONA­
LES, LA CREACI01\ DE UNA LEY PREVINIENDO 
LA EXPROPIACIOX DEL SUELO SIN INDE:MNIZA­
CióN, PARA LOS OBJETIVOS DE INTER8S GE­
NERAL. 

LA REFORMA AGRARIA 

En su e~fuerzo para asegurar a los agrarios y a los campesinos ricos, elevados 
precios para los cererule5, el fascismo alemán se ve obligado a emprender el camino 
ck la restricción de la ,producción, a pesar de los cinco millones de parados. He 
aquí las directivas de Darré, ministro de Agricultura, a los campesinos: 

«I.º Ningún campesino debe -este otoño cultiYar más cereales que en el otoño 
de 1932. 

2.0 Todo campesino debe restringir voluntariamente su oulhvo de cereales e1: 
una medida sensihle, tal como lo permitan las condiciones de su explotación. 

3. 0 En primer lugar, es necesario restringir el cultivo del trigo. 
4.0 Un precio prudencial y fijo no puede ser asegurado más que para las can­

tidades de cereales para las cuales existe una verdadera necesidad económica. Si 
el año próximo la producción de cereales sobrepasa Jas necesid,ades, y esto oc'llrrie­
ra inevitablemente por no observarse las directrices dadas, implicará esto necesa­
riamente medidas de re.:;tricción por parte del Estado.» 

«Las nuevas tarifas fijadas por e1 síndico del trabajo para Pomerania y l\feck­
lt:m~urgo, el conde von der Goltz, el 8 de )Iarzo de 1934, expresan la .siguiente si­
tuación del obrero en el campo : 

El tiempo de trabajo anual es de 2.80 horas, lo que significa, del 1.0 de 
)Iarzo al 14 de Octubre, una jornada, por lo menos, de 10 horas diarias, a lo que 
puede añadirse, durante 24 días, horas suplementarias sin indemnización especial. 
Pero estas 2.850 horas de trabajo anual, no son más que una parte del verdadero 
tiempo de trabajo 9el obrero agrícola . La descarga de los sacos, por ejemplo, debe 
hacerse fuera del heDl'po del traba.jo. La conserrnción de los carros v el C'Uidado 
del ganado deben hacerse los domingos. Y teniendo en cuenta que lÓs salarios no 
son pagados en metálico, y frecuentemente ni tan siquiera en especies, sino en nu­
merosos l ugares en tierras, esta forma de pago significa para el obrero ao-ricola. 
una duración supITementaria del trabajo de una a dos horas, como mínimu~ por 
día, en verano.» («La Correspondencía Intern~cional».) ' 

número de nuestra re­
vista--con la exigua can­
tidad de páginas a 
que nuestras posibili­
dades económicas nos ,,. 

limitan--dar un panora-
ma completo del fascis­
mo internacional. No 
obsta-,te, y en razón a 
que el sentido funda­
m en tal de NUEVA 
CUL TOR'A es la 
antifascisfa--en el 
do más amplio 

lucha 
senti­
d e la 

expresión--en sucesivos 
iremos dando 

materiales comple­
mentarios a este extra-

números 
los 

ordinario. 

¡VISITAD ALEMANIA! 

... PAIS DE LAS COSTUMBRES 
ROMANTICAS 

' 'Poseemos informació11 sobre ,7uinie11tos críme­
menes cometidos por /as S. A . Basamos nuestros 

• 1 
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r8.~PED1MOS UNA LUCHA SIN CUARTE!. CON­
TRA TODOS AQUELLOS QUE PERJUDIQUEN EL 
INTERÉS GENERAL. LOS CRIMINALES DE DE­
RECHO COMúN, LOS ESPECULADORES Y LOS 
ACAPARADORES DEBERAN SER CONDENADOS 
A MUERTE. 

«Cuatro obrerds, LUTZENS, l\IOELLER, WOLFF y TESH, acusados de 
haber rcsvonclido con las armas en la mano a una incursión -provocadora de un 
ciestacamcnto nazi en los barrios obreros de Altona, antes de la subida al Pod~.r 
de Hitler, son condenados a muerte y decapitados con haoha en presencia ele los 
detemd~s ipol~ticos ele la ,prisión, el 1.0 de Agosto de 1933, día ele lucha contra la 
guerra impenalista.» 

«El Gobierno del III Rcich favorece a los KRUPP y a los THYSSEN, etc., 
eximiéndoles del pago <le las cotizaciones para el seguro del paro y reduciendo 
para ellos el tipo <le impuesto sobre la renta. 

Aun _cuando los dividendos l1ayaa aumentado considerablemente a partir de 
19~3, la gran industria alemana, así como los financieros, .han pagado este año 192 
m11lones de marcos menos ,por término medio mensual de impuestos sobre la renta, 
que en 1932.» (De la Prensa.) 

19.-PEDIMOS EL REEMPLAZAMIENTO DEL 
DERECHO ROMANO, AL SERVICIO DEL ORDEN 
UNIVERSAL MATERIALISTA, POR UN DERECHO 
ALEMAN. 

EL «DERECHO ALEM:AN» 

«Los nacional-socialistas declaramos que el derecho es lo que conviene al pue­
blo akmán y la i11justicia lo que Je perjudica.» (Discurso de .M. Frick, ministro 
del Interior, en el Congreso de los juristas de Leipzig, 2 de Octubre 1933.) 

,Con lo que respecta al duelo, el nuevo Código Penal lo admitirá en tanto que 
Corroa digna de los ciudadanos alemanes para solventar ciertos litigios dentro de 
la esfera del honor.» («Boersenzeitung», Berlín.) 

20.-A FIN DE PERMITIR A T<ODO ALEMAN 
CAPAZ Y TRABAJADOR EL ADQUIRIR UNA INS­
TRUCCIÓN SUPERIOR Y LA POSIBILIDAD DE PO­
DER ELEVARSE A LOS PUESTOS DIRIGENTES, 
EL ESTADO DEBE VELAR PO.R UNA PROFUNDA 
REFORMA DE TODO NUESTRO SISTEMA DE EN­
SENA,NZA. LA ESCUELA DEBERA, DESDE LAS 
MAS BAJAS CLASES, HACER COMPRENDER A 
LOS ALUMNOS LA IDEA DEL ESTADO. 

LOS Lll\IITES DE LA «NUEVA EDUCAClON» 

«El verdadero genio es siempre congénito y 110 puede ser ni educado 11i en­
Sliiado.» (Hitler, «Mein Kam'Pb,) 

«Es en el servicio militar donde debe elaborarse la ed ui:ación normal del ale­
mán medio.» (Hitler, ob. cit.) 

«Las inmortales proezas de adiestramiento y valentia agresivos que los ale­
manes realizaron e n verano y en otoño ele 1914, cuando arrasaron el territorio 
<.'nemigo, fueron el resultado de esta infatigable educación.» (Hitler, ob. cit.) 

«l'oda la educación debe ser dirigida de manera tal que pueda dar al joveu 
alemán la convicción Je que es absolutamente superior a los demás.» (Hit­
ler, ob. cit.) 

,El ejército es la escuela del idealismo, ele la abnegación hacia la patria, ahora 
que la rnpacidad y el materialismo han invadido el resto de la vida.» (Hit­
ler, ob. ci t.) 

«·La estadística t¡ne acaba de publicar el ministerio de la Educación Nacional 
sobre el número de las inscripciones en las facultades alemanas, indica un nueyo 
descenso e n relación al •pasado año. El número total de estudiantes inscritos para 
d año 1933-1934 es de 1o6.76I (de los cuales 4.757 son estudiantes extranjeros), 
lo cual denota una disminución del 13'09 por 100 con xelación a,1 año escolar prt­
cedentt.» 

(«Der Ring», Berlín.) 

21.-EL ESTADO DEBE VELAR POR LA ELE­
VACIÓN DEL NIVEL DE LA SALUD PúBLICA, 
PROTEGIENDO A LA MADRE Y AL NINO, PRO­
HIBIENDO EL TRABAJO DE LOS NINOS, Y FIJAN­
DO POR V1A LEGISLATIVA, LA OBLIGACióN DE 
HACER GIMNASIA Y DEPORTE. 

PROTEOClON A LA l\IADRE ... 

« ... En Berlín, donde faí huésped de un gran periodista alemán (<;lel cual me 
e5 imposible dar el nombre), el ihomo-sexua lismo se ha convertido e n el gran vicio 
de moda . Se ,puerlen contar allí cerca de 45.000 invertidos reconocidos. En cuanto a 
la .prostitución, jamás ha sido tan floreciente ,en la capita l alemana que bajo e l 
régimen aclual. .Paralelamente a est::! a umento del vicio comercializado de la carne. 
el número de los abortos ha doblado, lo que no es nada sorprendente si se tiene 
e n cuenta e1 rigor con el cual se persig uen las uniones libres.» 

« ... .En efecto, los medios médicos han constatadn un formidable r ecrudecimien­
to ele los abortos clandest inos e n Alemania, y el general tenor bajo el cual viven 
los médicos judíos, permite afirmar, sin temor :a ser desmentidos, que estos abor­
tos son provocados exclusivame11le por los médicos «arios», que se enriquecen gra­
cias a estas JPrácticas ilegales, en las mismas barbas de los dirigentes nazis. 

... A este respecto, nada más elocuente que ia cifra de 150.000 defunciones, de­
bidas a enfermedades consecutivas a los a,bortos . 

... Al mismo tiempo, la ,prostitución ha tomado proporciones desconocidas hasta 
en los peores años de la inflación. La prostitución homosexual ha realizado cons­
tantes progresos,· así como ta~bién el masoq~i~mo y el sadismo, cuyos casos, de-
masiado numerosos, son conocidos por la pohcia. , 

... Un aspecto .menos conocido del desencadenamiento de los inst intos en la 
A1emania actual, está en ligazón c.strecha con la persecución, contra los judíos. 

datós en tas informaciones oficiales alemanas, en 
las noticias de la prensa no desmentidas y e11 las 
declaraciones de tes ligos comparecidos a11le nos­
·olros." 

(Del "Libro Pardo'' publicado por el_ Co­
mité internacio11al de ayuda a la.s 1JÍctimas 
del fascismo hilleriano_ presidido p01 Lord 
MARLEY .) 

(N . de la R.: Publica111os algunos de los casos 
qne figuran en la larga lista i11serta en el "Libro 
i'ardo" .) 

H de Ma, zo . - PAUL KRANTZ, jóven obrero. 
L.inbach, muerto al intentar huir (Wolff). 

(Testimonio : Kranlz Sf negó a denuncfar el lu­
gar en que se escondía su padre ... Apaleado, cayó 
sin conocimiento. Cuando volvió en st se comenzó 
a tort·urarle, pero como no con/ esaba, se le puso ante 
la pared y se le fusiló. El asesino es el nazi Moltz.) 

16 de 1\larzv. - DOC'l OR ASC11b.R, méilico de 
le: Asistencia, Berlín, m1.erto por apaleamiento. 
( Wolff.) 

(Uno de sus colegas cuenta: Después tic 1111a 
llamada teleJónica, atraído a una celada, Jué dete­
nido, torturado y mu erto a palos.) 

23 de Marzo. - 1-lERBER'J' PA.NGERI 'TZ, obre­
ro, JJerlin, torturado, fallecido a poco de su ingreso 
rn el hospital. 

('.l estim onio : El ceriif icado médico dice muer­
to a consecuencia de lesiones graves, pateJ1niento 
de los testiculos y Jraclura de la base eraneana.) 

25 de Mar::o. - E Presidente de la circunscrip 
ción social-demócrata, Berlín Wedding, torturado 
y muerto en el hospital. 

(Testimonio : ... obligado a pronunciar un dis­
curso de carácter fascista. Como se negó a ello, Jué 
cogido por los pies y arrastrado desde el tercer Piso 
por la escalera de piedra hasta la calle .) 

30 de illarzo . - Judío desconocido, colg:ido po : 
los pies y fallecido. (1\la11chester Guardian.) 

r de l lbril. - FR11'Z SCl-lUMM, abogado, mue­
re por aplastamiento en su celda de la cárcel. 

r de Abril. - W ILHELM DREWS, obrero co-
111umsta, 1-lamburgo, muerto en la calle (1. U.). 
"Sen. icio de prensa socialista suiza'' : "a poca no­
cite Jué pro.;ocado por un nazi, al mismo tie1npo 
que dos ho1nbres de las S. A. se ~e aproximaban 
silenciosamente por la espalda y le dabar¡, varias 
fru iialadas . 1." 

19 de Abril. - ll.LFRED ELKER, cristiano, 
muerto por las S. A. a causa de su aspecto semita. 

Fi11 de Abril. - Obrero de nonibre descúnocido, 
de Saxe y HEINZ GOLDBERG, deportista rojo, 
de Loban, fusilados en la cueva de la casa de HER­
MAN G'OERING (testimonio). 

9 de Mayo. - DR . MEYER, dentista , detenido 
por los miembros de las S. A. en Wuppertal y con­
ducido al local de Dusseldorf. Una vez allí fué mor­
tal·mente maltratado y desfigurado, y Luego condu­
cido en auto hacia el muelle de Mohne y ahogado 
(testimonio). 

15 de Mayo. - PALETTI, Berlín, torturado has 
ta la muerte (lestimonio). (En el pecho y en la es­
palda se le marcaron dos cruces gamadas con hierro 
candente, y se le golpeó tan fuerte que se Le des­
gajaron Los riiiones.) 

26 de Mayo. - GROMANN, pi11tor de Duisbourí, 
J usilado por l<>s 1nie1nbros de las S. A·. en un bos­
quecillo de Kalkumer. Los asesinos colgaron 1fü 
cartel. sobre el cadáver, que decía : "b.11 recuerdo de 
Scl;lageter" (testimonio) . 

27 de Mayo. - FRANZ LEHRBURGER, de Nu­
rernberg, 29 aiios, en el campo de concentración de 
Dachan, muerto por intento de fuga. 

(1 esthnonio : S us padres recibieron un ataúd 
sellado y bajo la am enaza de castir;os graves se les 
prohibió el abrirlo.) · 

ro de Junio. - FRI'TZ J{.OKORENZ, miembro 
de oposició11 de las S. A ., muerto en su alojamiento. 
Berlín. 

(Tesli111011io : I(okorwz había sostenido repetidas 
discusio11es con sus superiores. La víspera de si, 
muerte había_ Pro11uncia~o un discurso de o posición 
en u11a reuni,L5i1 de las S. A. Su alo¡amie11to se en­
cuentra en el niismo edificio del buró nazi .) 

24 de Julio. - Tres 11iiembros de La oposición de 
las S. A. encontrados muertos cerca de Berlí'II . Cri­
men de la Vchme (testimonio) 

... ... .... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... . .......... . 
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Cuando el antisemitismo entró bajo la protección de las autoridades, los bazis tó· p A I S D E L A C U L T u R A 
l.,aron, arrastraron y rnplaron cal>alleresca1,u:11le a las esposas y :1 las hijas ele los ••• 
persc<Yuidos. J amás el número de muchachas robadas y violadas ha sido mayor en 
,\ lcm~n ia q u" en la hora aetual.• ( lkndrich ele Lccuw, dkdical Record» Ncw­
York, 1 ,\g-osto 1934.) 

... Y AL ~!SO 

«Las cifras sobre el estado samtaxio de los escolares del II Reich, indican lo 
que es, en realidad, la pohtica racial del nacional-socialismo: En la mayona de las 
regiones, las estad1sticas antiguam(:nte establecidas, han siclo, en general, aboh­
das, pues son demasiado abruma~loras para l?s nucnis amos d:!, .\lema~ia. Allí 
donde han sido r<:dactaclas y ,publicadas, constituyen una acusac1on unánime con 
tra el régimen fascista <le .tlituer. 

En el municipio <le DATT.ELi\l, el 33 por 100 de los escolares están insufi­
cientemente alimentados; en 1927, esta proporción era del ·7 por 100. En el muni­
cipio de Scllwerte, se han registrado entre los mños que van por 'Primera vez a 
la escuela, el 43 por roo de niños y el 23 por ~~ de niña~, q~e teman un _pe~o 
inferior al normal. De una manera general, el miorme samtano de la provrncia 
de: \Netfalia del cual son tomadas las cifras antes citadas, constata que en los 
años 1933-1934 ese phservó una sensible agravación del estad.o sanitario de los 
niños de edad escolar». El mal estado de la alimentación de los niños Ya acompa­
ñado naturalmente, de un aumento de los casos de enfermedad. En i932, se con­
taba 'en Durtmund, entre los escolares, un o por 100 de niños atacados de tuber­
culosis· en 1934, seo-undo año del reinado de .dlTLER, esta proporción se ha el1:­
vado y~ al 12'5 1po; 100, y la curva continúa ascendicnclo. 1'1ada tiene, ¡pues, oe 
extraño, en estas condiciones, que la mortalidad inlantil aumente tamuitn, CSpt!· 
cialmente del 9'3 por 100 para todo el Reich, de 1933 a 1934. 

22 .--PEDIMOS LA SUPRESIÓN DEL EJÉRCITO 
PROFESIONAL (REICHSWEH_,) Y LA CkEAClON 
DE UN EJÉRCITO NACIONAL. 

EL ETERCITO NACIONAL. .. 

Berlín, 26 Diciembre 1934.-«Según ias últimas informaciones comunicadas 
por una fuente bien informada, un cierto número de altos jefes de la S. S. habia 
concebido el plan de sorprender y disolver por la fuerza u11a "entre'Visla" del 111i­
nislro de la l<EICJJ,', WEl-iU., BLúMBERG, con industriales influyentes, entrevista 
que debía celebrarse e n la noche del viernes al sábado en el minister!o de l_a R~l~H­
WEHR. Estos jefes ele las S. S. presumían que en esta conferencia sena e1erc1da 
una nueva presión para llegar a la completa disolución de las S. S.» 

«Durante estas últimas semanas, siete secciones de las S. A. ele Berlín-Neukolln, 
han sido completamente disueltas. La mayoría de sus miembros, esencialmente 
t•breros, han sido «licenciados hasta nuevo aviso», y solamente 150 han sido repar­
tidos entre otras secciones. 

En Berlín-Charlottcnburgo, cinco secciones de la brigada 30 han sido «licencia­
das». Además, toda la sección 7/3, comrpuesta exclusivamente de obreros, y que 
cuntaba coon 210 <hombres, ha sido enviaoa de vacaciones, a excepción de una vem 
lena de miembros, ~uidadosamt:nte escogidos, que han sido repartidos entre otros 
grupos. Los elementos proletarios poco seguros, se ven frecuentemente obligados 
a retirarse y reciben el siguiente formulario, que deben firmar : 

«Encontrándome en la imposibilidad de cóntinuar cumpliendo mi servicio, te­
niendo en cuenta mi estado tle salucl, declaro salir libremente de las S. A., y ad 
j UJ)to a esta declaración un certificado médico.» (El certifi.cado en c uestión puede 
ser dado •por todos los médicos, a excepción de los médicos judíos.) 

O bien la declaración es formulada del modo siguiente : 
«Teniendo en cuenta que tengo un excesivo trabajo y que no me es posible 

cmn1)lir re.,ularmente mi servicio en las S. A., declaro salir de ellas por rm vo­
luntad.» («llevista Universal».) 

... Y EL P).10FESI0NAL 

Berlín 25 enero 1935.-El martes 22, se ha celebrado en Berlín una conferencia, 
súbitame~te convoca<la, de los jefes ~e las S. A. con el jefe de estado mayor, Lutze 
El comunicado oficial sobre esta conferencia declara que «el objetivo principal de 
esta conferencia ha sidJ examinar las cuestiones ele la reorganización ele las S . A., 
determinada por los nuevos :fines tijados.» 

Los cn,uevos fines lijados» son las nuevas exigencias de la Reich~·ehr, como re­
sultado de la sesión secreta celebrada a ,primeros de enero, en la Opera del Estado 
dr. llerlín. 

Después de esta sesión, la Reichwe.hr ha presentado nuevas reivindicacio 
nes para la eliminación de las S. A. Hítler, no hay por qué dE¡_cirlo, ha accedido a 
esas exigencias. Lutze debe presentar un plan de reorgan_ización, que no deje, por 
decirlo así, subsistir a las S. A. La tarea de la conferencia del día 22 era someter 
-este plan a los jefes ele grupo de todo el Reich, y, por insistencia de la Reichwehr, 
reclamar su rápida a'J)li::-ación. («Revista Un~versal».) 

23.-PEDL\llOS UNA LEY DESTINADA A LU­
CHAR CONTRA LA MENTIRA POL!TICA VOLUN­
TARIA Y CONTRA SU DIFUSIÓN EN LA PRENSA. 
PARA PERMITIR LA CREACIÓN DE UNA PREN · 
SA ALE.MANA, PEDIMOS A TODOS LOS REDAC­
TORES EN JEFE Y A TODOS LOS COLABORADO­
l{ES DE PkENSA ALEMANA, SEAN OBLIGATO­
ltlAMENTE CONCIUDADANOS. LOS DIARIOS CON­
TRARIOS AL BIEN PUBLICO SERAN SUPRIMIDOS. 

LA «VERDAD CONSCCENTE» DE 
LA PRENSA ALEMANA 

El incendio del Reichstag, y sus consecuencias : "Com1t11icado oficial .-La poli­
cía ha sido colocada en pie de extrema alarma. La policía auxiliar nacional-socia­
lista ha sido movilizada. 

Todos los diputados y funcionarios del partido comunista serán- detenidos, y 
sus diarios, pasquines, folletos, etc., prohibidos.• (cBerliner Tageblatt», 28 febrero 
<le 1933.) 

«YO INCENDIE EL REICHSTAG~ 

En su edición del 4 de diciembre, «Le Journab publica un documento sensa­
cional, que, por primera vez, desenmascara con todos sus detalles el incendio del 

La debilidad ideológica de los dictadores pardos 
.se 1nanifiesla en esta guerra de aniquiLamie11tó de 
la ciencia y de la literatura, en ese pretendido de­
seo de lrncer desaparecer de /as bibliotecas públicas 
todo aq11rllo que es indispensable para el conoc·i­
mienlo de la 11istoria, de la CZLllura y de la ciencia. 

La incineración hitleriana de las obras de 'Van 
guardia del pensamiento ,ilemán, 110 puede hacer 
oh•idar ni por un solo ill.stanle lo que la humani­
dad acbe en el pasado a la 'Vida illtelcctual de Ale 
manía. Algo existe que escapó a las llamas de la 
Pia:;a de la Opera, de Berlín: el heclzo de que Ale 
mania pueda seruir al desarrollo de la cullm·a hu­
mana. Jamás 1-iitler, Gvebels, Goerfog y Riisl serán 
los representantes del 'Verdadero pe11sa111iento ale-
111á11: la gra11 fuerza que eu,gendra el progreso cul· 
turai se halla e11tre esos 1nillo11es de hombres -obre­
ros, sabios, artistas _e. intelectuales anti-fascistas­
que son perseguidos a muerte por el régi1ne1i hit­
leriano. 

l'eusemos en el pasado histórico : jamás /as l/a 
lllas de los inquisidores lograron acallar los ecos 
de la razón ·v del humanismo en el se110 de la cull11 
ra mundial.· El impulso arrollador del pe11sa111Je11to 
re'"Jolucionario conti11uó, continua y continuará a 
tra".·é.s de todas las hogueras '.)' matanzas de los 
tiempos, hasta alcanzar su objeti'VO final. 

Lista oficial nazi de los autores cuyas obras son 
condenadas a la hoguera: 

SCJIAL'OM ASCH, HEJ\..RJ BARBUSSE, BERT­
HOLD BRF.CHT, MAX BROD, ALFRED DO­
BLIN, IUA EHREMBOURG, ALBERT EHRENS­
TEIJ\., ARTHUR ELCESSER, LJON FEUCHT 
IV.4N(;ER, TIVAN GOLI, JAJWSLJI l" lIASEK, 
IVALTER IIASF.NC.LEVER, ART!-lUR ll'OLJT. 
SCHER, EDUARD JACOB, JOSEPJI ](ALENJ-
1,"0W, GINA l{AUS, EGON ERWTN JGSCH, 
ll'E!NZ LIEJ1MANN, 1/ENRJCIJ MANN, KLAUSS 
MANN, ROBERT NEUMJlNN, l{URT PINTHUS, 
F.RNST 01TJVALD, THEODOR PLll"lER, ERJCll 
MIIRI,1 REMARQUE, L UDIVIGRENN, ALFRED 
SCHIR.Ol(AUER, ARHIUR SCIINITZLER, RI­
Cl-l llRD REER-HOFFMANN, ERNST TOLLER. 
IWRT TUC.JIOLSJ(], ARNOLD ZWEJG, STEFAN 
ZWEIG, ADRIENNE TIJ'OMAS, LENJN, KARL 
LIEBKNECHT, KARL MARX, HUGO PREUSS, 
WALTHER RATHENAU, RUDOLF J-IILFER­
DING, A UGUSTE BEBRL, MAX ADLER, S. 
AUFJ-IAUSSER, E. J. G-UMBEL, N. BUCHARIN, 
L. BAUER, HELEN KELLER, OTTO BAUER, 
KARL TSCHUPPIK, O. BLUM, P. HAHNE, 
MULLER-FRANK.EN, R. KERSTEN, FRANZ 
MEIIRING, GL.tESER, UPTON s11v.._'LAIR, EMIL 

1, 
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ReiC'hstag-, como un ,::rimen nacional-socialista. Se trata de una confesión del jlefe 
tle gru'J)o supremo d,' las S. :\. ele Ber lín, Karl Ernest, fusilado el ~o ele junio por 
crden ele Hítler. Karl F.rnest había rerlactado este informe el 3 de junio, es decir. 
nn mes escaso antes de nt muerte. y lo liabía hecho refrenclar por sus dos acólitos 
Fiecler v Mohrenschilcl . So 1n confesión clE> F.rnest se dice, entre otras cosas: 

«El ahajo firmante, Karl Ernest , j E> fe de la sección de asalto Tlcrlín-Tiranclehur­
<TO, consejero del Est?clo ·prnsian o, n;iciclo el 1.0 rle sentiemhn, ele rno1 ,:,n Berlín­
\Vilmersdorff, declaro ,_lar aquí un informe del incendio del Reicbstag, en el cual 
he partici paclo. • 

«Lo ,ha!!'o por consej'o de mis al'Pil!OS, pues corre el rumor <'le que Goebels y 
(~oer incr quieren iug-arme una mala n~1tida. En el casd de qu 0 ,·o sea detenido, 
Coebbels y Goering deberán ser informados de qne el presE>n•e documento se en­
cuentra en el extranj('ro. Este doc11mento n o deberá ser publ;r:irlo m6s c1t1c s i YO, 
o uno Kk mis can,araclas C'UV<)S nombres fi guran oen e'1 anexo aclinnto. (Fieder y 1\10-
hcrcnschilcl) rliéramos ordc11 ,para e.lln o s i yo pereciese ele muC'l'tc violenta. 

,Declarn haber incendiado el Rek,hstan- el 27 ele febrero ele rn,.'\, con el concur­
c:0 de mis dos su·bicfes il e sección de a sal to nquí mencionarlos. T ~ hemos hecho en 
lv convicci6n dt> ser útiles a la cansa c1el Fiihrer v a la del partido. Lo hemos he­
chó para P<'rmitir al Führer el comh<1.tfr a toda cósta el marxismo, que es el peor 
enemiQ'o del nueblo alemán ... No estoy arrepentido de mi aC'to. Lo volverfa a ha­
cei-. L0 que lam<"nto es r111e ec;le .:1C"to hirya ,permitido a .-riaturas corno Goebels 
,· Gocrin!! ser eJey;idas sohre e l pavés, ellos q11t> han traicion;ido a l Fiihrer en los 
días pasaclos, \' ouc con sus mentirn s v s11s cal11rnnias lrntan de atraerle a la tra­
ma rlc sus maniohr;i<; crmtra las srrC'iories de A~lto Y i;u iefe .. • 

«Po,00s ,clías después rle nuestra llrcracla al Poclct·. · fuí llamarlo por Helldorf, que 
me convocó 1111:1 noche :í casa rle Goerin!!'. Fuí allí ,on TJclldorf. Por el camino. 
Hcllclorf 1r·~ {liio n ne era ll<'Cc<:ario clar ¡,l Fiihrer l:i nosibilirlad de actuar contra el 
C'nm11n1sn1n. r.oPhhels cc:~ahrt en h rennif>n. v nos ries,rrolll> e.c;te 'Plfln ... 

»Al día sig-uicnte fuí convocado 11nr trléfono a ras:ci éie r,.oehhels. Cnanclo 1leQ'ué 
]"!" ca)11~r;idas nrescntcs en la· re:1nió11 lnhían decidino "ª abandonar el nroyedo 
ele r.oebbPls . Goerin¡r dijo entonces nue C'ra necesario intentar otra cosa, tal Vf:'z in­
C'cnrli¡ir el castillo o hacer tinir una bomba en el ministe rio del Interior. Goebbels 
1·,"J)licó sonriendo que era me1lor inC'endiar el Reichstag-. Podríamos entonces colo­
C':ll'nos en fTentc de los n:1rla1nentarios como defensores el" esa «tienda ele charla 
tr.nerian. Goering- aPrnbó la idea inmediatamente. Helldor(v vo nos oponíamos al 
nrov(!{'to nor la." dificultades rle pif•cución. pero nos dejamos convencer al fin 
nespnés dc l;i cEsc11siAn, se dec;clió q11 e el 2c:; de fehrero. ocho clías an tes ele l::ic: 
elecciones. ITdP""· Helldorf ,. yo inC'enrliaríarnos el Reichstag-. Goeri ng declaró 
poder darnos rnateri:is inflamables muy eficaces y poco voluminosas.» 

!'ARA LA «UNIDAD» DE LA PRE~SA 

Rerlfn, marzo 101~.--Desde hace alQ'(m tiempo, las «instrucciones secretas de 
Goebhels a los periódiMs alemanes, encuentran el camino de la ,prensa extranjera. 
l :i. más reciente edición el.e las reglas impuestas a los redactores, contiene las 
siguientes nrescripciones : . 

«Está :1hsol11tarnente 'Prnhibi<lo el puhlica¡¿. por poco que se::i. sobre la entreY1s­
t I entre el ininistrn de Neg-ocios extranieros de P olonia v el ministro de la Reichs-
wehr. von Blombcre-. en un puerto del Mar 'füí ltico.• · 

«El jefe del scr,•icio de en tre n:¡miento 1e las .s: A., el iefe superior del Q'ru:oo 
Gruzer, ha sido a!!revado a las S. S. Esta nroh1b1do. a este res'PCcto, ha<'er nm­
r,·1111a mención del hecno dé c¡ne el servicio ele entrenamiento de las S: A. ha sido 
disuelto.• 

«Está prohibido el r,ublic:ir, nor 'Poro que sea, sobre los complementos qwrni­
cos empleados en la fahricnción del rpan.» 

«T,os rumo:·ps qne cirr ulan de que el t.0 ele abril serán red1.1;cidos e!1 u.n r5 por 
dento l"s sueldos de los empleados, n o deben ser re\'elados, m a un s1qu1era para 
dt>srnentir1os.• 

«Las informaciones sohre las relaciones t>ntre el fapAn v Alem::inia, deben ate­
nerse estrictamente a las informaciones ,publicadas ,por el ministro de propaganda.» 
ganda.• 

«T,os incicl~ntec; q11e se han 1)ror1uC'ido ('ll la casa central de Berlín del Frente 
clc:1 Trahaio Alemán el 24 de enero, y qne han dado lu.!"ar a excesos contra ·un jefe 
t!e sección, no deben en nin!!Íln caso ser calificados rle «motín•; a lo sumo, no 
atribuirles más que una significación local y de segunda irn<portancia.• 

RESULTADOS 

La tirada del «Tlclincr Ta_g-eblatb ha descf:'nclido de 2,c;o.000 ejemp!lares, en 1933, 
a noco más de 30.000, en 10,..i., Las ediciones de la prensa llamada local han nescen-
dido en las praporciones siguientes : ' 

Rerliner .1\Iorgenpost.. ... . 
Berliner Lokalawseiger .. . 
Edición de la noche .... .. 

6.50.000 
230.000 
959.000 

350.000 
160.000 
170.000 

«El Journal I ll ustre de Berlím, antiguamente enormemente leído y que en 1913 
tiraba 1.800.000 ejemplares, a últimos de 1934 no tiraba ya más que 900.000 ejem­
plares. 

Un comunicado ele la Cámara ele la rprensa del Reich indica que la producción 
del pa•pel <'le imprenta ha descendido, de 1932 a 1934, en un 46'8 por 100, o sea casi 
a la mitad. 

24.--PEDTl\IOS LA LIBERTAD DE TODAS LAS 
CONFESIONES RELIGIOSAS EN EL ESTADO, EN 
TANTO QUE NO PONGAN EN PELIGRO LA EXIS­
TENCIA DE ESTE ESTADO O QUE CONTRAVEN­
GAN EL SENTIMIENTO DE MORALIDAD DE LA 
RAZA GERMANICA. 

«La paradoja <le la democracia y del marxismo c,onsiste en el ,he<;h~ de que 
tanto una eorno otra representan la más brutal filosofia, la más matenahzada, la 
más •\·il qnc existir pueda, al ,pnrpio liern,po que ex:1lta la caridad y el amor para 
los explotados y oprimidos. El sacrificio y el amor juegan en el marxismo el mis­
mo papel que en el catolicismo.• (Alfred Roscnherg «El mito del siglo XX•, biblia 
« fi losúfica• ele 1 naciona 1-social ismo.) 

«c\sí como Jesucristo se forjó una clcscen<leneia espiritual en la persona de 
los cloc!' apóstoles, cuya abneg-ación hacia El llegaba ~asta el. m_artirio y que p~r su 
Í<' lograron remoYei: el imperio 1ornano hasta sus mismos e1m•entos,. de la 1111srnn 
forma, un hombre dispuesto a cargar subre sus robustas eS'paldas el mmenso peso 
d,, los destinos de un pueblo, nos ha inculcado la fe nacional-socialista : Adolfo 

LUDWIG, ALFRED KERR, ossrnTZKI. THEO· 
DOR WOf.FF. GEORG DERNHA RDT, RERTHA 
VO.V SUTTNER, ROS.4 LUXEMBURGO. EN­
GELS, THF.OJJOR HEUSS, l'ON SCHONEICH, 
VANDERTIF.LDE, FREUD. 

Rcrroducimos In omci611 litiírgica compuesta por 
Goebels, v recitada por tm coro, acompaiiando el 
crepitar de la 1roguera sagrada que cowvirti6 en 
c,·11izas millares de libros. 

PRIMER CORIFEO : ¡ Contra la lucha de cla­
ses v el 111atcria/is1110, por la tmidad popular y po.-
111rn -co11ccf1ci611 idea/isla de la 1•ida ! E11trego a las 
1/a/llas /ns libros de Marxs 'V de T(a ,,tskv. 

SF.CUNDO COR IFH.O: . ; Contra la deJ¿"enera­
ci611 moral! ¡ ()or las b111'11as costumbres, por la fa­
milia v por l'l estado! Ti:n lrfi!'O a las llamas los es· 
rritos de Heinricl1 l\fonn, Erins Glaescr y Erich 
T<aestner. 

TF.RCF.R CORIFEO: ¡ Contra los apacJ1es del 
f>1'11samiento ,. de la traición política! ¡ por la ab-
11e/Taricfo hacia el 1me/Jlo v el estado ! Entrel¿'o n las 
/la 111ns los Pscritos de Friedrich Hli/11elm Foerster. 

CUARTO CORIFEO: ¡ Contra la sobreesti11111-
ciá11 corru()tora de las al,11as, de la vida se.nial! 
; /)Or la aristocracia del alma humana! Entrego a 
Ta ~ l/11/llas los escritos de Siei:-mund í-reud. 

OFT.".JTO roRTFTW: ; Contra la Ja/sificaci611 
de nuestra historia y couitra el d.esdén hacia sits 
.Pm11des fil!uras ! ¡ Por el respeto a m1estro pasa­
do ! E11treiro a las llamas los i'SCritos de Emi/ Lud­
wi,:r 'V de T,Verner Ha!!entann. 

SP.XTO CORIFEO: ¡ Co11tra el periodismo ex­
tra11jrro tle esencia de111ocráticn-fi1dafca ! ¡ Por la 
cooperaci6n consciente de s11 responsabilidad en la 
nl1ra de edifirac16n 11acionai ! E11trel!o a las llama·s 
los escritos de H/1POdnre W nl(f 'V Georl! Bern1rnrd 

SF.PTTMO CORIFEO : ¡ Contra In traici6n lite­
raria de ios soldados de la 1(1terra mzmdinl ! ¡ Por 
la educación del pueblo en el espíritu militar! En­
tre!(o a las llamas los escritos de Erich Maria Re­
marque. 

OCTAVO CORIFEO : ¡ Contra la corrupci6n de 
la le11!!11a alemana! ¡por la cultura del bien, lo más 
prrcioso de nuestro 1meblo ! E11trc Q'O a las llamas los 
escritos de A lfred Kcrr. 

La "nueva ciencia" germánica 
Jerarquía racia l de los puebl4?s 
(Seyzín la teoría racista, las c1talidades cfoiliza­

dora., d e los pueblos no pu.ede11 ser adquiridas en 
el c11rso di' la. e1!ol11 ción de éstos, .d11n que so11 con-
1;.foitas )' ca11dicionadas por la calidad de su sangre.) 

A - Arios o indogermdnos 

1 Alemanes 

I GERMANOS ; 

4 

Escandinavos 
Americanos del 
Ingleses 

JI CELTAS 

III LATINOS 

5 Irlandeses 
6 Italianos 
7 Franceses 
8 Españoles 

Norte 

9 Americanos del Sur 

10 Polacos 
11 Rusos 

I V ESLAVOS 

V HJNDUES ¡ 12 Hindúes 

B - No arios 

j 13 Japoneses 
VI AMARILLOS) 14 Chinos 

VII SEMITAS 

VIII 

15 Arabes 
16 Judíos 

( Albert Einstein, Tris­
tan Bernard, Henry 
Bergson, etc., etc.) 

17 Zulús, cafres, etc. 

Flexibilidad de la nueva ciencia 
"l'oco después di: la toma del poder por Hitler, 

e/. go/Jier110 japonés ele:·6, por medio de su embaja­
rla r,i lJcrlfo, 1111.i ~e11era pro/ esla coul ra la c11sc-
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Hitler es eL 1Jerdadero Espíritu-Santo, la verdadera luz que nos esclarece.» (Kerrl, 
presidente del Landag ,prusiano : discurso en Berlín, 6 Mayo 1933.) 

Berlín, 25 de Abril de 1935.-Los líderes nazis han determinado, por fin, aho­
gar a toda la 'Prensa alemana de todas las Iglesias --católica, 'Protestante y judía­
Y, en general, toda la prensa <1ue t enga algún fin reli.![ioso. 

Toda la 'Prensa aleman::i queda completamente bajo el monopolio de los «nazis», 
bajo la ,p1esidencia de ::\fax Amann, presidente de la Cámara de la Iglesia ale­
mana, quedando, por lo tanto, su'Primida toda la Prensa que no partici,pe ele las 
ideas «nazis• o sugela a 1as ideas ele este 'Partido., (Tbe Associated Press.) 

25 .-POR LA REALIZACION DE TODO ESTO, 
PEDIMOS LA CREAC10N DE UN VIGOROSO PO­
DER CENTRAL DEL REICH, LA AUTORIDAD AB­
SOLUTA DEL PARLAMENTO POL1TICO CEN­
TRAL SOBRE TODO EL REICH, Y SOBRE TODAS 
LAS ORGANIZACIONES EN GENERAL. 

PUNTALES DEL VIGOROSO PODER CENTRAL 

«El término «racista• es análogo al término «religioso.» (Hitler, «nlein 
Kampf,.) 

«Los ,partidos políticos dependen de sus compromisos, las religiones nunca. 
Los partidos ,políticos cuenta incluso con el adversario, las rcligio11cs procla111a11 
su i11/alibilidad.» (Hitler, ob. cit.) 

«No es necesario que cada adepto que milita por una concepción del mundo 
conozca por completo las ideas y los procedimientos de sus jefes ." (Hitler, ob. cit.) 

Documento somf'tido a la firma de todo miembro del partido hitleriano por 
0rclcn de la dirección central, en Jnlio ele 1933 : «Yo sé que debo abstenerme de 
toda ctit.ica de las medidas del Gobierno, del Partido y de sus jefes. Yo sé que, 
ele otro modo, me salgo de la juriscli.cción del Partido para caer bajo el peso de la 
ky. Confirmado con mi firma ... » 

Eeedt 

Contenido: 

NÚMERO 

3 
EJEMPLAR 

40 
CÉNTIMOS 

Sumario: 

NÚMERO 

12 
EJEMPLAR 

1,50 
PESETAS 

''N uesfr.o ( ·inema'' 
Publicación 

Internacional de Valorización Cinematográfica 

Voz y realidad: Enrique Azcoaga; Callejón sin sali­
da del cinema español: Juan Piqueras; A prppósito 
de una película nacional: César M. Arconada; Vista­
zo al embrionario cineina español: L. Gómez Mesa; 
Los actores de Hollivood se alzan contra los produc­
tores: David Platt; En el 15.º aniversario del cinema 
soviético: Choumíatsky, Barnet, Dowjenko, Pogodi­
ne, Kozintzev y Trauberg, André Gide, V. Marguerítt, 
Paúl Gsell, E. Píscator, J. Piqueras; Nuevas películas 
en España: «Nuevas rutas », «Massacre,>, «Guillermo 
Tell», «¡ Viva Villa!», «Imitación de la vida» y «Los 
de 14 años», por «Nuestro cinema», A. d1:l Amo, 
Magdalena López Chelva, A. S. Puértolas, Serrano de 
Osma y J. Antonio Ramírez; Nuevos films en Lon­
dres: «Abdul el condenado», por Fedor Ganz; Nue­
vos films en París: «La Signara Di Tuti», por Juan 

.Piqueras; lvoticias y comentarios en montaje: Ale­
manii1, Austria, Checoeslovaquia, España, Estados 
Unidos, Francia, Holanda, Hungría, Italia, Inglaterra, 
Suiza, U. R. S. S.; Libros y Revistas: Piqueras; Foto­
g rafías inéditas y documentos de nuestro movimiénto 

.. 

"LE v ·1 ATAN" 
Revista Mensual de Hechos e Ideas 

Lo que Hitler dijo a Simón. 
La firisis belga, la desvaloriza­

ción del franco y el plan de 
trabajo . 

Consecuencias sociales de la 
«Nación armada» 

La posición del socialismo en la 
democracia burguesa . 

El capitalismo de &tado . 

Luis Araquistain. 

Juan Andrade. 

G. Pelayo. 

J. B. 
Alfredo Lagunilla 

Glosas del mes: «La última crisis». - «La sangre y el 
dinero electoral».- «La apostasía de un demagogo». 
-«Las derechas creyeron lltgada su hora,,.-«Repu­
blicanos y socialistas» (Editoriales).-Libros y revis­
tas: «La táctica electoral del proletariado».- « El ver-

dadero tema de nuestro tiempo» . 

iianza racial alemana que hace de los japoneses una 
raza inferior. Pero el ·ministro de Propaganda y 
rnllllra del R eic/1, Goebbt:ls, llam6 a u11 profesor 
de ense1ianza étnica, muy obediente, ·q uic11 de.mos­
trQ e11seg11ida, por medio de 1wa sabia exposici611, 
que la raza japonesa podía e11orgullecerse de po­
srcr 1111a f 11erle proporci611 de sangre aria y que, e·n 
co11secue1zcia, el japonJs se emparentaba étnica111e11, 
le co11 el alemán y debfa ~er colocado e11 e/. mismo 
csca/611 racial ." · 

"I.ES ANNALES", PARIS 

La nueva poesía 
" JHás f11 erte soy que él, 

"He aquí como le cojo por la garga11la, 
"He aquí como le derribo a tierra, 

"Helo aqilÍ 
'Bramando, [os ojos i11yectados de sangre. 
"R1 ~·ienta ya, carroiia . Te rompo el crá11eo. 
'T asf, :}'a soy /i)re." 

(De /.a 1101Jela escriw por el Ministro 
de Propagmzda del Ill Reich, Goebels, 
titulada "Michae/, cL destino ale?J1án, 
seg1í11 su diario" . .1\iichael es el alma ale 
111a11a que duda. Tiene 1Jisiones. El 
"malo" le aparece bajo los caracteres 
de ii11 ruso que q11iere atraer la nobl~ 
alma ~e Miclzacl liacia. el bolcl1e1Jismo 
Los 7lersos publicados más arriba des 
criben lci lucha de Nlicliael con el te11-
tador.) 

"Cuando la sangre judía por el cuchillo chorrea 
"De 1111e1Jo 110s sentimos mejor." 

"y 
"Masacrando a La casta de los rojos, 
"La calle es nuestra. Las S . A. pasan." 

(!Je los hinr,1os de las S. A .) 

"C11.a1ido a mi ofdo llega la palabra "cultura", 
hecho mano del re1J6l1Jer." 

(Palabras pronunciadas por el héroe 
de "::ichale g-e111·'' dra?J111 lec;iral de :w ­
tor. 11acional-socialista. El gobierno hit­
leriano ha ordenado s11 representaciól' 
oficial en todos los teatros del R eich.) 

Orfeo en Alemania 
Jl. Goebels declar6 el 9 de Mayo de 1933, ante 

los directores de teatro :v los artistas: "El arte de­
pe11de de la capacidad y 110 de la 1Jo!1t11tad." Para 
ilustrar esta ll er?J1osa frase, damos aquí una I'ista 
de las pérdidas ocasionadas por el 1urc101Zal-socialis­
mo al arte tile111án. 

01TO KLAMPERER, director de la Opera !(rol/, 
de Rcrlfn, 11a sido obligado a dejar la batuta por 
sC'r de origen semita. 

BRUNO lVA.LTER, el célebre director de orques­
ta ha te11 ido que dirnitir su cargo por s11 ascendell 
cia judía . 

Otro director de orquesta de Dresde, BUSCH, 
cunque es mbio y no puede dudarse de s11 origen 
ario, f11é obligado igualmente a dinLitir. Este mú 
sico perle11ecfa ,1/ partido burguh co11ser.iador y 
no 1il'ía con simpatía el "renaciniie11/o" nazi. 

F.l ni á s célebre pia11ista alemán, ARTHUR 
,'- CTTNABEL, profl'sor de la Academia de J\hísica. 
di' Berlf11, e11 la qne dirigia el curso de 1Jirt1wsos, 
ha sido expn lsado de< A/.emania por su origen se­
?11ita. 1011 él, abandonaron la Acade11iia EMIL 
Fl,U1?MANN, 1iiO//lnrP!.ista de gran ·.·alía, el pianista 
LEO'>IID KREUTZER, y el formidable 1itOlinista 
KA RL FLESCI-I . 

OSCAR FRIED, director de orquesta, los em­
presarios musicales FRITZ STIEDRY y GUSTA V 
T3REC1-TER, y el célebre pianista RRUNO EISNER, 
Izan sido, igualmente, expulsados. 

D e los compositores modernos, ninguno ha que­
dado con los nazis : 

ARNOLD SCHONBERG, el co-rnpositor que más 
11/l inf/111rlo en el desarrollo de la tn1ísica moderna 
111 Alemania, lia sido expulsado de la. Academia. 

La música y la act11aci6n de RURT WEIJJL. 
11110 de los más reputados compositores alema11es, 
ha sido prohibida e11 todo el territorio alemán. 
Autor de la partitura de "L'Opera de G1tat-sous". 
Es j1•dío. 

El compositor FRANZ SCHREKER, ha sido ale­
jado de sus acti1iidades por su ditdoso origen racial. 

Pero el más profundo odio de los naz is lo han 
¡;11ardado para 1-IANNS EISLER, primer compo­
.<il <>r de la A lernania pro/ etaria y re1Jol11cionaria. 
Este músico ha dado a la clase obr~ra gra11des obras 
para coro, y 1nultitud de canciones populares de 
rr.•á,·ffr combali110, que en la calle '.i 1· 11 las reu11io­
nes obreras eran cantadas con gran en/usiasrno por 
los trabaiadores re-volucio11arios. l-111j1endo de una 
'11111frte cierta en los cancpos de co11eentraci611 o en. 
los cum·telcs de las S . A., se encuenlra actualme11te 
en el extranjero. 
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Fué en la primeia semana de Abril, un miércoles, ,creo. Nuestra calle fué cer 
cada de buena mañ.1na, a una hora muy oportuna, y desalojada comlJ)letamente 
Por la tarde nos meti~ron en hes camiones y nos condujleron escoltados. Yo es­
taha con ~1:nbe1·, Juss1 t1.ka, Adolfo y Franz, de mi célula. Creo que estaban, a~e­
más, los Zieg-lcr, de la céluJa vecina. En los ou-os camiones habían tamb1é.r. 
1r.uohos conocidos. ~os condujeron al cuartel de las secciones ele asalto. A la en­
trada nos esperaban 1os .S. A. v mucha rrcnte de la vecindad one se había reunido 
all_í. Nos hicicmn ,Jesccndcr de los ra1;:;iones muy lentamente . <le uno en uno. 
Mientras tanto, los miembro.;; de las secciones de as:ilito gritaban v amenazaban. 
Y lhe aq1uí que, 'J)Or ejemplo, recono7'C'o entre ellos a máugreher que había sido 
1.ap~tero nuestro Uurante seis años, y recono7,co también a la gorda Engel, la 
mu1er del tendero. J<,ntoncts nos hicieron desfilar entre dos Ji;Jenis, bajo los sa1i­
va1.os Y los puntapiés. Pasamos la noche en un patio, detrás del cuartel 

Por la mañana, e,l jefe de la tro;pa entró en el patio con una docena de ,hom­
bre!;._ A su fa.do estaba uno bajito, gordo. Cuando el jefe decía alg-una cosa, el 
gorchto pateaba y decía lo mismo. Precisamente. entonces, dijo el jefe: «¡ Avan 
;,,ad!», Y el !!'o,do, cian:1o una patacia en el suelo, gritó: «¡Avanzad!,. Después 
l:! maynrla fueron conducidos al c uartel y sólo quedaron unos c-uantos en el 
patio ... ,hasta doce. 

A mí me dc1\iron en el -patio, con Jussit1.ka de los Freicienker, y Adolfo y Franz, 
d<s nuestra célula . • 1\. los e,tros también los conocía. Nos conocíamos todos. Des­
pués nos llamaron por lis ta, obtcni<la se!luramente de los documentos ofidales, 
clurante la norhc. l'no no era por casualidad por ,Jo ,gtue nos ha1bían dejado a los 
cl_c'CC en el lf)~t_io. El jeíc ?:riló: «¡Adelante, en filas ,d,e cuatro!» Y el gordo, irri­
brnclose, repitió: «¡ Adelante, adelante'•. «¡ Arriba las manos!», orden6 el 
jefe. Levantamos las manos, nuestros hombros estaban romo enmohecidos. 

Pero el jefe g-ritó: «¡ No, 110! ;Juntad las manos!». El _gordo repitió: «¡ Jun­
t~d las manos, juntad las manos!•. «Comenzad a apr.ender vuestra plegaria!•, 
dij~ el jefe, y el gordo: « ¡ A'J)ren<led a rezar!•. Diri.gí una mirada furtiva a mis 
vecinos. EJ calYo que estaba al extremo de la :fila v a l cual no conocía. solament1 · 

~mía las manos cruzadas sobre el -pecho, así. Después, estaba Jussitzka oue ba­
Jl:'ba y suhía 1::is m::inos apretadas contra sn necho con un extraño ruido v ~rber, 
a mi lado, sólo había levantado el rpulg-ar. Entonces yo también levante }gs i:iul­
g·Hes deiando mis ?razos col!!'antes. El ~ordo g-ritó : «¡A obedecer!». Y los miem­
bros de las seccion,,s de asalto apostados en las cuatro esquinas del patio, comen-
7.aron a gol>pear todas las manos que no estaban juntas, y mis manos, mis pobres 
manos, se convirtieron en trozos de carne roja v azul'; pero esto no era nada com­
parado con las manos de C'...erher. Ola como gritaban detrás de mí. E1 jefe comen 
7.Ó: «Padreniuestro que estás e n los cie1los», « ... santificado sea el tu nombre ... •, 
continuó el gordo, 'Ptro era r>ara volverse loco, no se oía más que gritar ... 

Dcbás de mí algui('n murmuró· «santificado sea el tu nomhre ... », y otros dos 
t,,mbién mascullaron algo. No sé quienes eran éstos puercos. No estaban en mi 
fila. El jefe g-ri1.ó: ~ ... venga a nos el tu reino, hágase tu voluntad ... ». Natura1-
mente, el !!'Orclo continuaba : ..... así en 1a tierra como en el cielo.» Entonces, detrás 
de mí, Alfredo, el -pequeño <'ajero, se -puso a cantar de improviso. Lo reconocí 
por la voz. Más de cuarenta veces había ido a cobrar <linero -para mí. 

Estaba Jiuera cle sí y ¡rritaba ,con todas sus fuerzas : «¡Arriba los pobres del 
mundo! ... ». Después,~ produ~ un silencio de muerte, como formando un cercado 
alrededor del himno proletario. Nos apretamos más. hacíamos desesperados mo­
y;mientos con las niandíbulas. pero tenínmos tan poca saliva que no era tarea 
flci.1 cantar la Tnternacional. El silencio rompiose ... Oí un golpe detrás de mí, 
c-tro sohre la cabeza y s:nbre el hombro de A lfredn. Y golpes tamhién sobre nue,;­
t•as propias esl)aldas. Los soldados nos rodearon. Sacaron sus revóh-eres. El gordo 
gritaba de ¡¡ uevo : • ¡ Junf·ad las manc,s ! ». Gerher leYant6 las suyas, convertidas 
en trozos de carne c·nsang-rentada. Mis manos temblaban ... no l)odía nada contra 
ellas ... ¡ cochinas manos! De nne...-o miré de reoio hacia el calvo. Sus manos es­
taban tan h orriblemente juntas, q,ue me nareció oír el ruído de los huesos al chocar 
er.tre sí. Sin embargo, las manos de Jussitzka le obedecían : permanecían colgando. 
Fl gordo gritaba sin pnrar: « ... así en la tierra como en el cielo ... ». Silhamos cor. 
todas nuestras fuer1.as. El calvo se derrumbó, precisamente en la oreja le golpea­
ron. Pretendía proteger su oreja desgarrada y conservar las manos juntas ail mismc. 
tiempo. T('ndido en el suelo, rernba sin resar : « ... así en la tierra como en el 
ck-lo ... ». El icfc rontinuaba la or::ición a1J1risa, aprisa, como si la sopa estuviese ya 
servida : « El pan ·1uestro <le cacla clía, dánosle ,hoy ... ». 

Y e l _g-ordo : «<lánosle hov, dánosle bO)' .. ». Detrás <le mí, los soldarlos golpea­
han a nlguien, no 5¿ a qui~n. :N'os iuntaron todo lo 'PO~ible y nos g-olpearon la» 
manos. F c.•rmamos t:n peq ueño c,nadro. « ... No nos dejes caer en la tentació,1...•, 
decía el jefe, « ... líbranos del mal...» continuaba el gordo. Entonces, un so1dadó 
flolpeó a Jussitzka e r pleno oecho, en el lugar donde debían estar sus manos. 
Tt:ss it1.ka cavó sobre mí. Y los demás también caímos. nnos sobre otros. Arras­
traron a Jussitzka hacia otra esquina. Alfredo desde su sitio, volvié a comenzar: 
&¡ Arriba los ... », pero no pudo acabar. Le dieron una patada en la boca, aún se 1e 
,, ,., '--,h-, en la cara mucho des,;>t1és. Continuó el jefe : « ... perd0nanos, señor ... », v 
e1 gordo: « ... así como nosotros perdonamos a n~1estros enemigos.» 

Entonces. delan te de mí, uno ... creo que fué Pau.l... se puso a reír. I magináos 
qué ornrrencia. Vi h mano c'lel jefe levantarse. Le dió una bofetada y después se 
arrojó sobre nosotrns que raímos enconvados. «¡Amén! ¡Amén!», gritaba el jefe. 
« 1 A'mén ! ¡ Amén ! » repetía el gordo, y nos pegaron, nos 'J)Cgaron hasta no poder 
tenernos en pie y aún u n les parecía bastante ... Nos patearon, n os pisotearon. 

El pequeño Alfredo probó a ca:-itar to<lavía, pero ya po salía •le su boca más 
que sangre ... Quizá creyese que le oían aún. 

~ Ir. • (Dibujo de R. Pérez <.ontel) 

I os ''meteurs" 1'11 scer1<" cine/ ,tor. •áficos de 
11ang11ardia, se lia11 -,isto obli,{!ados a buscar trabajo 
en el extranjero. A parte de los fiitns soviéticos 
han sido prohibidos los siguientes fihns, la tnayo­
ria de ellos anlig1terreros : 

NO MAN'S LA.ND . . 
CAJ\IARADER!A. 
KUHLE WAMPE. 
EL OTRO LADO. 
SIN NOVEDA D EN EL FRENTE. 
FELICIDAD DE MUJER, DOLOR DE MUJER. 
CRUCES DE MADERA. 
CUA TRO DE INFANTER!A, ETC., ETC. 

... PARAISO DE LA MUJER 

El verdugo de Magdeburgo manos 
a la obra 

"Tan pronto como fué pronunciada la swten­
cia, el embajador polaco rogó a Hit /er que usara 
de su derecho de gracia,. El Fiihrer se moslr6 in­
flexible. Entonces el abogado no pudo hacer más 
que anunciar la triste ri'oticia a las dos co11de11adas. 

De sábado a lunes, la Sra. va11 Rer[!, fué víctima 
1fo violentas crisis de desespcrarinll. 1~lla no cesa­
ba de ,!!Titar: 

Jurk, ven en mi socorro. 
Pero este llamamie?1to no f ué oído. 
Ayer tempra110, c1U111do se la ':Ji110 o b11scar des­

pués de una nue-va petición de gracia rechazada por 
el Fiihrer, estaba ya más 1murta que ·viva. No opu­
so la menor resistencia, 11i cua11do se le afeitó la 
n11ca (la Sra. van Berg llevaba los cabellos larffos), 
ni cuando el verdugo de Magdeb11rgo le vend6 los 
ojos. 

Se arrodilló ante el tajo de madera fijo en el pe­
queño P.atio gris de la cárcel de Ploetzcngee. Sin 
prommciar 1ma sola palabra, ofreció su cabeza al 
liacl1a del 1,erdugo. 

Este últinio vestía levita y guantes blancos . 
I.a cabeza rod.5 en la canasta. 
Poco desp11és se renovó la escena para la joven 

von Natzner. 
("París Soir" sobre la ejec11ci611 de dos 

m.ujeres com plicada~ en mi as1mto de es 
pionaje en Febrero de 1935 .) 

H err von Papen, cuando recomendó a /as muje­
res que "se agotasen" criando hijos, a fin de que 
110 faltase la carne de caií611 e11 el campo de batalla, 
del fascismo hacia la mujer. La naturaleza profun­
damente reaccionaria del fascismo no puede ha.lla1 
110 hacía más que hacerse eco de la actit114 general 
mejor medio de expresi6n que su actitud al despla 
zar a la mujer a un estado de servidmnbre del que 
l•abía empezado a emanciparse. Las citas que siguen 
hastará11, sin embarl!o, para mostrar lo que la mu-. 
jer puede esperar del régim en fascista. : 

"Mujer, tu puesto está en el hogar , tu deber 
consiste en la recreaci6n di'/ guerrero cansado." 
(Goerillg.) 

"La tarea dP la mu.fer es ser bella y dar hijos 
al 1111111/fo ... La compa,íera del pájaro se e1nbel/ece 
para que su co111f)a1i ero la conle111ple, y empolla los 
hue'!J('S . .1 cambio de esto, el pájaro busca los ali­
mentos o se 111antiene en guardia para espantar al 
e11e1nigo." (Goebels.) 

"En la ed11 caci611 de la mujer debe hacerse hin· 
capié, sobre todo, en el desarrollo físico. S6/o des .. 
p11és se p1¡ede prestar atenci611 a los valores espi­
rituales, :v solo finol111e11te, al desarrollo m ental. 
El obietivo d~. lo educac'i6n femenina es 11acer ma 
dres de las mujeres." (Hitler.) 

"Hitler 110 nos necesita a nosotras, las nmjeres, 
ahora, ,P11es la lucha 1711e l1a entablado exije espíri­
tu, coraje JI carácter. Las 11111jeres 110 somos capaces 
de l11char. No somos más que estorbos." (Marie 
Diers, escritora nazi .) 

"La 1i111jer 110 lirnc otro privilegio 111a:}•or ni 111ás 
l1 ermosa que mandar sus hijos a la guerra." (De­
claración de la Orden femenina de la Svástica Roja.) 



l 

Uni'Versidnd de Berlfn 86.-COLM (economía política), encargado 
r.-ETNSTEIN, A. (física, premio Nobel) de curso. 
2.-HABER. F. (química, premio Nobel). S7.-FELLER. 
3. -ZONDEK, B. (ginecolog-ía). SS.-STENZEL (filosofía). 
4.-I!ONN, M. (economía política). 89.-GERH.i\RDT, encargado de curso. 
5. -FISCHEL (historia del arte). 90.-IIOBER. 
6.-YOLI.OS (zoología). 9t.-ITIJSSERL (derecho romano) . 
7.-NORDEN, W. (seguros). 92.-HONTGER (derecho). 
S. RTCIITER (medicina). 93.-LOEvYE. 
9.-PRI NGSHEIM (química). 94.-HARDER. 

To.-GROSSMAN:N', H. (técnica). 95.-JAKOBY (filosofía). 
u.-LEDERER, E. (economía ¡política). 96.-KEISER. 
r2.-FREUNDLICII , H. (química). 97.-KOLLE, encargado de curso. 
q.-POL'\NYJ (ffsico-quími<'n). oS.-KROHNER. 
r4.-BLUl\!ENTIIAL, F. (estudio del cáncer). 99.- LIEPE (germanismo). 
15. -BUJMENTHAL, FRANZ (dermatolo· 100.-NEISSER (economía política) . 

gfa). 101.--ROSENBERG. 
16.-RONA, P. (química y física). rn2.-SCHRADER. 
17.-BlRNBAUM (psiquiatría). 103.-0PET (der~ho germánico). 
18.-1\fTTTWOCII (filolog-ía y semi ti ca). 104.- ~KAL WEIT (econom ía política). 
19.-POKORNY, J. (fi1olog-ía últica). 10.5.-WEDEMEYER. 
20.-SCITIJR, J. (matemáticas). ro6.-RAUCH (filosofía). 
21.- -MANKS (seg-uros). 107.-KLEMPERER (medicina). 
22.--BYK (física). m<;.-FUC.HS, E:'.\UL (teología). 
2,.-LIPPl\fANN, O. (psicología), encargado ro9.-MARANO (lector). ' 

DRESDE.-Escuela Térnica Superior 
162.-HOLLDACK (derecho) 

HALLE 
r63.-DEHN (teología). 
164.-AUBIN (deTecho). 
r6_,;.--FRAN:r<L (historia d.el arte). 
166.--Kl SCH (historia del derecho). 
167.-KITZlNGER (derecho penal) . 
tnS.-UTlTZ (,psicología). 
r/59.-HERTZ (sociología) . 
170.-R A E R (matemáticas¡, encargado de 

curso. 
HAMBURGO 

171.-HEill[ANN, ED. (derecho). 
172.-PANOFSKY (historia del arte) . 
173.-STERN, WILLIAM (,psicología) . 
r74.-J3ERENDS0N, W. A . (literatura). 
175.-SALOMON, R. 
176.-CASSIRER , E. (filosofía) . 

TUBINGEN 
177.- HEGLER. 
r;-3.--WEISE, B. (histori'a del arte). 

LEIPZIG • del curso. uo.-OPPERMANN, W. 
24.-COHN, K. (odontología) ... ... ... íd. TT r.--KOPEI , FR., encargado de curso. 179.-WITKOWSKY (historia de la litera-
2:;.-GOLDSCTIMJDT, V. (derecho penal) KONIGSRERG.- U11i'Versidad I&1.-G6;1t) .(historia). 
'.!6.-BRANDT. K. (agricultura). 112.-IIBNZEL (derec'.)bo). 181.-APELT (derecho) . 
27.-Ri\ADE. FR. (sociolo¡.ría) ··· ··· íd. 111.-PANETH (qtúmica). 18~.-EWERTH (periodismo). 
28. RALTGH (filosofía) ··· ··· ··· ··· íd. 114.-REIDEMEISTER (matemáticas). 133.- UELLM:AN (medicina) 
2q. AITEN';SCIIEL, K. (derecho)... !d. ns.--SCHNEfDER (filosof!a). 184.-BECKER (filosofía). . 
w.-LANDE, w. · .. · · · · · · .. · ... ... id 1-oNIG SBT.?RG A d . d l C . 
'31.-WOT.FF-EJSNER (medicina). ' '\ ..... .- ca cm,a e omcrcio DUSSELDORF 

.~:?.-NOEJ.LER (medicina f ete -~ A ;;~:&R~fl Ro F. Es " ·ffl!r~ 
BERT..1N.- Esc11C'l~ Uc~ º º ~ ~8-~~s . r- ~-~-'--V 

n KURREIN (lécmca). •9· - ' · · .,,8
1

· NETºSTA.DJ' d d · · sc1-:r1 F.STNGER ( t · . ' 1,-. .- "v , encarga o e curso. 
34.-, nic;sÍ·. • T cons rucc1ones meca- CO L O NI A n.,PROFESORES DE 'LAS ACADEMIA:-

120.--KELSEN (derecho). 
3_:; .- SCHKWERTN (teoría ele In elasticidad). r:i1.--SCID1"ALE~BACH (etonomía política) DE PEDAGOG!A 
:;6.-LEVY (economía política). CO r O S EL B J N 
37.-LF.H!lfAN);I (fotoqttímica). :!2.- BRi1°I'rÑi-E~ fN(fil (mfiem) áticas). Rn -HAASE O 
18.-KORN (fotote1efonfa). -3· : , , oso a· 1

·":I· , . 
';,9 -TRAURE (química soloida~) 124.-LJPS (s.9c1olog1a) . r90.-THIEME, K. 

4~:-DALINGER (electricidad). . r2.5.-SCHMJTTMANN (economía política). 191.-HAFFENRJCHTER, H . 

4
r - KET EN (h;drául' ) uo.--SPIT7'.ER (filosofía) . 192.-GOSSOW, E. 

,1 2:-GR \ ROWKY (~~~~áticas). 121.-E~C"f! (transport~s). r93.-ZIEG~RT, HELENA. r 

~J:=~~t~s (~~11t;:ii~:r y s A ff f6sl ~g'O~ ºt E M Ji94·~YE"ca1~~N~ ~UANA. 
4.c;. -FRANK, F. (qtt/mica). . . JE . ~ S-~~,9. 
.16.-TGEL (constrt1cc1oncs ferroviarias). 130.- RLF.TN. EMTL (nwdicimi). r96.-0PERMANN, W . 

TIERLtN. - Esc11e/n S11Perio1· A !emana 131.-l\IEYER, STETNEGG, T. (historia de ¡97.-COPET, F. von. 
de Politica 1a medicina). DORTl\IUND 

V<\CKH 132.-STTl\fMF.L, H. (filosofía). 
4k S. ONS r;,3.-VAERTTNG, MATHILDE (pedagogía). 198.-SIPPEL, J. 
1 . ºn~i-A;<,TS. T>4.-SCHAXEL (znología). 1')9.- PLUG, H. 
19· ' q_<;.--TOSEPIIY. l'!. (economía política). 2oo.-Ai\IELN, C. 

\ CX-LA-CHAPELLE.-Esrncla 1,6. RRA UNER, L. (botánica). FRANCFORT 
Técnica S1zer_ior . n R E SI 1\ U wi .-SClll\IIDT, 1\1. 

/ 

52.-FUCHS (física). ~ ( r r AL LE 
~~:-fr\i~E~~l!!~tiJ~s nlD1ca) .. CTI M~lt!§ (~~,. , . der~ )Asc2012SMUN7,EQ RIANA~ 

.53.-MEUSEL (economía 'P ti ). 1 . 2 . . '- ERGER, J. 
_c¡4.-1\fAUTNER (construrcioncs metálir'ls). I.)9.-LOEWENSTEIN (psiquiatría). 204. -BLOCHl\lANN, ELlSABETH . 
. 'is.-LEVV (anímica ortránica). r 4o.-KANTOROWIC7.: (odontología). 205.-HASCHEK, F . 
56.-S TRAS S (l iteratura), encargado de 141.-ROSENBERG, H. (filosofía). 2o6.-DEYNEHL, ANA. 

curso. 207.-RA.NG, M . 
57.-PJCK (matemáticas) ... ... ... ... íd. :'.\'.[AR BU R G 0. 203.-KRANZ, H. 

FRANCFORT-SUR-LE-1\fATN 1,1 2.- ROPKE (derecho público). 209.-REICHWEI N, A. 
143.-JACOBSORN. H. (fi1olog-ía indo-<Ter- 210.-HOLLANDER, K. 

'i8.-HEU ER (derecho). mánica). ~ " 21 r.-KAUFFi\IANN, F. 
~q.-HORCl~IIEIMF.R (sociología). 212.--HOFF?\IANN, H. 
60.-LOF.Y'i'F. (economfa oolítica). G O T T J N G A 
6r.-PLESSNER /oricnfalismo). 
6:!.--S01\f1\fERFET.n (filolog-fa). 144.-FRANK, JAMES (física experimental, 

FRANCFORT 
2r3.-Sll\IONS, GERDA. 
214.-SEMILLER, H. 
215.-SPBl\.JANN. 

63. -:\f A NNHETl\T (sociología). 
6¡.--TlLI.TCH (filosofín). 
6c;.-STN7TTF.11\fF.R /derec-ho obrero). 
61',.-SA T .01\f{)"J' (sociologfa). 
6M.-1\fF.NNTCKE. K. (filosofía). 
6.'t-WF.RTTTEl'\fER. M. (-psicología). 
6<}.-STRTTPP (der{'C'ho internacional). 

premio Nobel) . 
14,.-HONTG (dereoho q:ienal). 
146.- BORN (física teórica). 
1.<!8.-NOF.T1'F.R. EMM:I (filosofía). 
149.-BER NSTEIN (estadística). 
150.-BRANDI (!historia). 

iré>.-THIERBACH, H .. encargado de curso. 
217.-KIESER, BERTINA, encargada de 

70.-WF.TL (orientalismo). 
72.-KOCH. R. (medicina). 
7r.-PRJT-lRAM (economía política). 
73--GT,AT?.:ER (judaísmo). 
74.-FRA NCKET .. W. (metah1rgia) . 
7,.-1\fi\YER. FR. (química). 
;6.- KA HN, E. (<lereeho). 
¡-;. _,,mnfABK (economía política). 
7R.-KOH"N". F.. (derecho). 
-;0.-HRA PN (hi!:dene). 
~n. WTt:RTTTET1\fF.R, T.. (ban<":t). 

•Sr.-ALTSCHUL, E. (economía política) . 

KIEL 
82.-SCHLTRING (derecho internacional). 
S,.- KANTOROWlCS (dereeho penal). 
'{4. FRAE:NCKEL, ADOLF (matemáticas). 
85.-FRAENCKEL, ERNS (derecho). 

GRETFSWALD 
152.-KLINGMUET..LER (derecho). 
1 ~2.-7,TEG LER (filo1o_g-ía dásica). 
1s3.- BRA.{.;N (economía polítira). 

MUNSTER 
1_5--1 ,-FREUD (rlcrccho). 
rs;;.-RRUCK (economía política). 
156 -HEILRRONN (botánica). 

HEILDEBERG 
15¡.-ECK.\RT, II. von (periodismo). 
158.-R .'\DBRUCII (•dereC'ho penal). 
159.- ANSCH U ETZ ( derec-ho). 
r6o.-ViTEBER, ALFRED (sociología). 

HANOBRE 
161.-LESSlNG, THEODOR (filosofía), 

sinado. 

====~==~~ -------------'·-~----

ase· 

curso. 
BONN 

213.--ROSENBERG, H. 

LEIPZIG 
219.-RICHTER, J. 

III.-PINTORES 
220.-KATHE KOLLWJTZ. 
221.-l\IAXLTEBERMANN, presidente hono­

rario <le la Academia de Belfas Artes, 
de Prusia. 

222.- 0TTODIX. 
2.23.- KART. HOFER. 
22..¡.-PAl}L KLEE. 
225.-0. l\IOLL. 
226.-G. TAPPERT. 
227 .-C. LAHS. 
228.- J. VINECKY. 
229.- FRITZ WIECHERT. 
... y muchos otros aún. '• 


